
  


  
    
  


  
    La vida a veces nos da reveses, hay que tener coraje para plantarle cara y seguir adelante. O lo haces o te hundes, esa es la única opción.


     


    Lea Morel es una joven que un suceso del año anterior ha hecho que toda su bien planificada vida se vaya al traste. Sin embargo, su valentía y decisión hacen que salga adelante día a día.


    No se pueden hacer planes, siempre hay algo que se tuerce y te explotan en la cara. Lea lo ha aprendido demasiado pronto, y se niega a hacerlos.


    Eliot Byrne es un empresario exitoso de Londres, que junto a sus amigos organiza una expedición de búsqueda de restos de naufragios de barcos piratas berberiscos en el mar Mediterráneo.


    El amor no está hecho para Eliot, su apostura hace que las mujeres lo persigan y tengan más presente su cuenta corriente que a él. Por ese motivo nunca hace promesas, no cree en ese sentimiento.


     


    Ninguno de los dos espera volver a encontrarse, y cuando esto sucede, ella huye de él, lo que lo deja descolocado, y ansioso por saber qué ha hecho para que Lea no quiera ni verlo.


    ¿Qué hará Eliot ante la extraña actitud de Lea? ¿Se rendirá?


    El verano anterior ella le salvó la vida, y habían pasado horas bajo las estrellas contándose sus anhelos y robándose algunos besos.


    ¿Cuál ha sido la causa del cambio de Lea?


    El reencuentro hace que desee conocer todos los secretos que ella parece esconder.


    ¿Lo logrará?
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    Esta novela la dedico a mi marido y a mis hijos, que están tan entusiasmados como yo, de esta nueva etapa de mi carrera literaria. Os quiero.

  


  Prólogo


  En el mar Mediterráneo abundaban los barcos hundidos por la piratería berberisca de varios siglos atrás. Lo que llevaba a los amantes de las profundidades y a arqueólogos a hacer expediciones, a buscar objetos antiguos que luego conservaban o vendían a coleccionistas experimentados.


  Lea Morel estudiaba arqueología, y cuando vio en el tablón de anuncios de la universidad de Palermo, que se hacía una expedición en Siracusa se entusiasmó. Se trataba de seis semanas en aquella ciudad, tiempo que emplearían en buscar restos de naufragios en el fondo del mar y en sus horas libres podría visitar la urbe donde conocer su rica historia griega y romana, su cultura y sus anfiteatros.


  Al llegar a Siracusa y encontrarse con sus compañeros de aventura, enseguida congenió con ellos, todos estaban ansiosos por disfrutar de aquellas vacaciones, se les antojaba de lo más emocionante. Entre ellos había dos hermanos gemelos idénticos, ingleses, que parecía que iban a comerse el mundo, a pesar de que eran mayores que el resto de los integrantes, todos ellos estudiantes.


  Los primeros días estuvieron tomando clases de buceo, y luego se reunían y solían hablar de sus planes futuros, de sus metas para cuando terminaran sus carreras; todos menos aquellos gemelos que tenían sus propios negocios en Londres. Lo cierto era que destacaban entre el grupo, primero por ser mayores que los demás, no solo en edad, sino también en estatura, eran dos torres. Luego por su aire de liderazgo, que en algún momento se volvía superioridad, en concreto Jan, Eliot no tenía ese defecto, era mucho más cercano, y eso hacía que cayera bien a todo el mundo, al contrario que su hermano. Aunque fuesen idénticos no los confundían, Eliot no presumía de ropa de marca, ni tenía la prepotencia que Jan exudaba por todos los poros de piel, cosa que su hermano hacía constantemente.


  En cuanto empezaron las salidas a alta mar en busca de tesoros de los navíos hundidos estaban todos exultantes, parecía que estuvieran viviendo un sueño hecho realidad. Cuando volvían a tierra cada tarde, se fueron haciendo grupitos, unos recorrían la ciudad mientras otros disfrutaban del sol de las playas de arena blanca del Mediterráneo.


  Eliot empezó a quedarse en el grupo donde estaba Lea, que según el día, iban a una parte o a otra, descubriendo la cultura de la ciudad. Le encantaba aquella mujer que se interesaba por la historia, o que disfrutaba con los demás tomándose unas cervezas en la plaza. Se cachondeaba de su propia sombra, y los hacía reír a todos con sus ocurrencias.


  Entre ellos nació una amistad genuina, y muchas noches se quedaban fuera del albergue donde se hospedaban, hablando bajo las estrellas, ella era muy parlanchina y le contaba sus planes, lo que haría cuando terminara la carrera, tenía grandes proyectos, y él admiraba que siendo tan joven tuviera su futuro tan bien planeado. Le esperaba un gran porvenir.


  Una tarde que se quedaron en la playa disfrutando del sol de Siracusa y de sus cálidas aguas, él estaba buceando a pulmón libre cuando una moto acuática le pasó rozando y le dio un golpe en la cabeza, haciendo que quedara sin sentido. Ella fue la única que se dio cuenta y lo rescató, sacándolo del agua. Después de aquello y con la recomendación médica de que debía hacer reposo para recuperarse de una conmoción, Eliot volvió a Londres.


  Cuando la expedición llegó a su fin, los integrantes decidieron hacer una celebración en el albergue, habían sido unas vacaciones que no olvidarían en sus vidas. Sin embargo, aquella noche marcaría un antes y un después en la vida de Lea. Sus proyectos de futuro, sus aspiraciones de ser una antropóloga se vieron truncados. Nunca más volvería a soñar, debería tomarse la vida día a día, esa fue la lección que aprendió demasiado pronto.


  ¡¡¡Planes!!! Ni de coña.


  Capítulo 1


  Eliot Byrne era un empresario londinense que se dedicaba a la venta y alquiler de bienes inmuebles, tenía un buen equipo trabajando para él, y una cartera de clientes que era envidiada por muchos de sus competidores. Lo que más beneficios le daba era el alquiler de propiedades para celebraciones de eventos y bodas, en las cuales no se reparaba en gastos, había muchas parejas a las que les gustaba casarse en castillos, y los invitados se pasaban varios días allí, disfrutando de esos entornos tan peculiares, como si se trasladaran en el tiempo. Muchos hacían bodas temáticas, y se vestían de la época.


  Por otra parte, había empresas adineradas que alquilaban esas propiedades para impresionar a sus posibles clientes, y hacer negocios.


  Con él colaboraban una empresa de catering, que traía a sus propios empleados: cocineros, camareros y el resto del servicio.


  Ese no era el trabajo para el que lo educaron sus padres; su progenitor había trabajado muy duro para levantar de la nada un negocio de importación y exportación de bebidas alcohólicas, que cuando murió dejó a pleno rendimiento. Al terminar su carrera de empresariales, Eliot se había puesto a trabajar allí, junto a su hermano gemelo, no obstante, muy pronto se dio cuenta de las malas artes de este, no dudaba en faltar al respeto a sus empleados, y lo que era peor, les robaba la clientela a sus competidores chantajeándolos. Los invitaba a juergas, los emborrachaba, y hacía que sus amiguitas se los llevaran a sus camas, entonces grababa esos escarceos y los amenazaba con hacerlos llegar a sus esposas; o que saldrían en la prensa en posición comprometida.


  Él, al ver que su hermano, Jan, usaba a todos en su propio beneficio, que nunca tenía bastante con lo que llenaba sus arcas, con los cuales vivían más que bien, se indignó. Hacía un mes que se había incorporado al trabajo y tras ver cómo Jan manejaba a todo el mundo, se le encaró.


  —Jan, papá debe estar removiéndose en su tumba al ver cómo llevas el negocio que tantos esfuerzos le costó.


  Jan no había estudiado en la universidad, se había justificado ante su madre que para hacer lo que su padre le había enseñado no le hacía falta ninguna carrera, que la mejor era la experiencia que ya tenía. Que con los colaboradores de Byrne’s, que habían trabajado codo con codo con su padre, tenía más que suficiente.


  —Papá debe estar satisfecho al ver que estoy ampliando la cartera de clientes que él dejó —contestó con aires de superioridad.


  —No lo creo, él era un empresario honesto, no iba por ahí extorsionando a nadie. Ni usaba a prostitutas para ponerlos en un aprieto, ni los emborrachaba para manejarlos a su antojo. —Eliot no podía creer que siendo gemelos fueran tan distintos. Eran idénticos, mucha gente los confundía, sin embargo, en su manera de actuar eran como la noche y el día. Además, de sus caracteres, mientras él estaba contento con su vida, parecía que Jan no lo estaría nunca, siempre aspiraba a más y más. No le bastaba con la gran residencia donde vivían con su madre en las afueras de Londres, con su extenso terreno; tampoco que las mujeres cayeran rendidas a sus pies, que lo persiguieran, que con su atractivo siempre estuviera acompañado de bellezas. Se daba cuenta de que siempre ambicionaría más.


  —Las cosas han cambiado hermano, o eres un empresario agresivo o se te come la competencia. —Jan lo miraba con aquellos ojos azul oscuro, idénticos a los suyos, pero en ellos se veía una crueldad que no entendía.


  —¡Eso no te lo enseñó papá! —exclamó Eliot—. Hay mercado para todos, solo se trata de la calidad que ofrezcamos.


  —Eres un ingenuo, a muchos de nuestros clientes les importa un pito la calidad, lo único que quieren es poder cogerse unas buenas borracheras, se beberían hasta el agua de los floreros en muchos momentos. —Jan lo miraba como si pretendiera darle lecciones.


  —¿Te estás escuchando? —El tono de Eliot había subido, ¿es que a su hermano no le importaba el buen nombre de la empresa? Byrne’s tenía mucho prestigio, ofrecían buenos caldos, y trataban a los clientes con un respeto y una exquisitez absolutos. Por lo menos había sido así mientras su padre estuvo al frente. Por lo visto, eso había cambiado en manos de Jan, lo único que le importaba era el color del dinero, y les ofrecía licores de segunda o tercera clase.


  —Hermano, mientras tú has estado perdiendo el tiempo en la universidad yo he estado al frente del negocio, yo sé lo que quieren los clientes. —Sus aires de superioridad ponía a Eliot enfermo.


  —Y cuando no quieren lo que tú les ofreces, juegas sucio con ellos. ¿No te das cuenta de que a este paso hundirás la empresa?


  Jan soltó una risotada burlesca.


  —De eso nada, a los que se dan la vuelta hacia otro lado, les enseño ciertas grabaciones y se quedan con nosotros.


  —No tienes vergüenza.


  —Gracias a ello, tú te has pasado los últimos años de juerga en juerga en la universidad. —Le echó en cara.


  —No te equivoques Jan, he estado estudiando muy duro para seguir los pasos de papá.


  —Pues ya ves que los que tienes que seguir son los míos.


  —Ah, ¿sí? Esos en los que te emborrachas con clientes y amigos, para obtener con qué extorsionar a todo el mundo. —Eliot no pensaba ni por un segundo convertirse en un estafador como Jan, había visto cómo cambiaban ciertas etiquetas y vendían menos calidad al precio de primera—. Eso nunca va a ocurrir. ¿Es que eres tan ingenuo que no te das cuenta de que alguien puede notar que los licores no son de la calidad de los que han pagado? Te puedes encontrar en un buen aprieto. Aparte de la mala publicidad que eso puede representar para Byrne’s. —Eliot sentía que se le revolvían las tripas al pensar en el esfuerzo de sus padres para que la empresa saliera adelante, y lo que estaba haciendo Jan lo echaría todo a rodar.


  —No me vengas de santurrón, yo sé a quién vendo lo bueno de lo malo, no soy tan imbécil.


  —No lo eres cuando estás sobrio, ¿qué pasa cuando estás ebrio?


  —Tengo la suerte de aguantar muy bien la bebida.


  —Eso no te lo crees ni tú.


  —He tumbado a todos los que me han puesto a prueba. ¿Quieres que te lo demuestre?


  Eliot negaba con la cabeza al percatarse que no haría entrar a su hermano en razón. El prestigio de la firma se iría al garete, y él no estaba dispuesto a participar en esos trapicheos que acarrearían la ruina de Byrne’s. Ni tampoco en la destrucción de la salud de Jan, era consciente que a ese paso le estaba perjudicando de mala manera.


  —Tengo que salir de aquí —dijo Eliot dándose la vuelta, tenía que pensar. Sabía que no habría manera de hacer cambiar su forma de dirigir la empresa a Jan, pero era consciente que su madre y él poseían las acciones que les dejó su padre al morir, y no quería verse involucrado, ni que ella se viera salpicada por lo que hacía Jan.


  Salió de allí, cogió su BMW i5 y se marchó, conducir lo relajaba, cogió una autopista hacia Brístol. Dos horas y media más tarde estaba parando su coche junto al mar. Paseó por la orilla con la mente repleta de ideas de lo que debía hacer. Ya había tomado la decisión de abandonar ese puesto que tenía, hablaría con su madre y la pondría sobre aviso, y si ella quería sus participaciones se las cedería, de lo contrario las pondría a la venta. No quería tener nada que ver con aquel sucio negocio. Recordó que durante sus años de carrera hizo un estudio de mercado, y su tesis la había basado en los negocios de bienes inmuebles, era una buena opción para empezar desde cero.


  En cuanto habló con su madre, esta se indignó de la forma en que Jan llevaba el negocio familiar. Se reunió con los colaboradores de su difunto esposo y con su hijo, y amenazó con vender su parte de la empresa junto con la de Eliot a un tercero, con lo cual Jan no sería socio mayoritario y no podría hacer y deshacer a su antojo. Este se enrabietó con Eliot por haber descubierto su pastel, sin embargo, se le pasó pronto, pues dejó que los hombres de confianza de su padre se encargaran de llevar las riendas y él se daba la gran vida con los beneficios.


  Al poco tiempo, Eliot abandonó la residencia familiar y se compró una casa en Greenwich cerca de su propia empresa. Había empezado con fuerza e iba a las mil maravillas.


  Capítulo 2


  Lea Morel era una mujer que se había visto obligada a dejar su carrera de arqueología para poder trabajar, y mantenerse, a ella y a su hijo. Se había ido de Palermo, la ciudad que la vio nacer, a causa de su embarazo, que hizo que su padre se subiera por las paredes, no le dijo que se fuera de casa, fueron cosas peores. Se había instalado en Siracusa, a pesar de que todos sus quebraderos de cabeza habían empezado en aquella ciudad costera, se sentía bien allí. Al principio sus vecinos la miraban como a una extraña, en esos momentos, se había ganado la simpatía de todos ellos.


  Trabajaba por las mañanas sirviendo desayunos en una cafetería, por las tardes cuidaba de Angelina, una mujer mayor, y a horas daba clases de repaso a niños. Eso le permitía cubrir sus gastos, y ahorrar un poco para cubrir posibles imprevistos.


  Su madre la visitaba muy a menudo, se quedaba con ella unos días, la ayudaba con el pequeño y volvía a Palermo con su padre.


  —Podrías volver a casa, cariño. —Le insistía la mujer—. Tu padre se arrepiente de todo lo que te dijo, te echa de menos.


  Cuando Lea la escuchaba una garra le apretaba el corazón, ella también lo añoraba, había sido el ojito derecho de su padre hasta el día de la gran discusión, sin embargo, no podía olvidar que no la había creído, que había dudado de su palabra, y que hacía meses que ni siquiera la había llamado. Si tan arrepentido estaba, era tan fácil como coger el teléfono y hablarlo. Y si no, que acompañara a su madre en alguna de sus visitas. Que le hablara cara a cara, y que le dijera lo que sentía.


  —Mamá ya sabes lo que pienso.


  —Eres tan cabezota como él —replicaba Debra, su madre.


  —Lo sé, me lo repites cada vez que vienes.


  A pesar de las piruetas que hacía para llegar a fin de mes, Lea estaba satisfecha. Había tenido que madurar a pasos agigantados, suerte tuvo que el año anterior había caído bien a Fazio, el dueño de la tienda de antigüedades de la Piazza Euripide, y este la ayudó cuando la vio de regreso a Siracusa. Era un hombre de unos cincuenta y tantos años que a ella le recordaba a su padre, con su bigote encanecido, el pelo completamente blanco, sus astutos ojos color chocolate brillantes, y un gran corpachón, que en algún momento de su vida había sido esbelto. Dado que era un hombre muy conocido se enteraba de las ofertas de empleo y se lo decía a Lea, gracias a él ya no era una extraña entre aquellas gentes. Él le había dicho muchas veces que si tenía alguna necesidad contara con él, pero ella era demasiado orgullosa para pedirle ayuda, prefería trabajar.


  —Niña se acerca el buen tiempo, podrías sacarte el título de socorrista, y cobrarías un dinerito extra en playas u hoteles. Ten en cuenta que en vacaciones los críos a los que les das clases no van a ir, y doña Angelina se irá con su hija a pasar el verano. —Le aconsejaba una tarde en la que ella había salido a pasear a Alessandro, su hijo, se encontraron en la plaza, y se tomaban un refresco—. También podrías sacarte el título de guía turístico, eso te sería muy fácil, tú te sabes la historia mejor que nadie; y el pueblo se llena de turistas.


  Ella no había caído en eso, se había acostumbrado a no hacer planes, cuando lo hizo le estalló todo en la cara, pues vivía al día.


  —Tienes razón, Fazio, lo haré, me sacaré esos certificados y a ver qué trabajos me salen.


  A la mañana siguiente se estaba inscribiendo para conseguir esa titulación que le permitiría trabajar en los meses estivales.


  ¡Qué suerte tenía de contar con Fazio! Aquel hombre viudo y sin descendencia que la había tomado bajo su ala. Se había convertido en un padre para ella.


  Capítulo 3


  Lea salía apresurada, era algo habitual en ella, aunque supiera que iba con tiempo suficiente, era su forma de moverse. Su vecina Felicia que estaba regando las flores de su balcón del primer rellano, llamó su atención.


  —Siempre corres niña, tómatelo con calma, ir con tantas prisas no es nada bueno.


  Ella le sonrió.


  —Así me ahorro tener que ir al gimnasio.


  —¡Qué cosas tienes! ¿Dónde vas tan pronto?


  —Si todo se dice, todo se sabe —contestó ella guiñándole un ojo.


  Felicia rio y la saludó con la mano cuando se alejó.


  El sol brillaba sobre el mar en calma, mientras caminaba por la vía Agatocle, la brisa era sumamente agradable a aquellas horas de la mañana, cuando los veraneantes aún no habían invadido las calles con sus jolgorios. Lea se dirigía al puerto para entrevistarse con quien esperaba fuera su nuevo jefe. La noche anterior, Fazio la había llamado y le había dicho que buscaban socorrista para una expedición de búsqueda de restos de naufragios. Cuando lo oyó se entusiasmó, el año anterior, ella había participado en una de aquel tipo y se lo había pasado genial. Claro que ese año sería muy distinto, ella no iba a participar, sería, si la contrataban, la encargada de la seguridad de que nadie se ahogara.


  Al llegar al embarcadero, se paró junto a un grupo de pescadores y les preguntó por el «Isabella», era el nombre del barco, le indicaron al final del muelle, y ella se encaminó hacia allí, sin prisa, sabía que llegaba pronto, mientras, observaba el ir y venir de los tripulantes.


  El barco tenía unas dimensiones considerables, era de recreo, moderno, no como el del año anterior que parecía más bien de pescadores.


  —¿Puedo subir a bordo? —preguntó a un hombre que estaba inspeccionando el trabajo en cubierta. Este la miró alzando una ceja—. El señor Jhonson me espera. —Aquella misma mañana se había puesto en contacto con él a través de un número que le dio Fazio.


  —Un momento, le avisaré. —La mirada de aquel hombre la recorrió de pies a cabeza. A ella no le hizo ninguna gracia.


  Pasaban los minutos y el tipo no volvía, ella fue paseando hasta la barandilla del final del muelle y se apoyó allí, mirando las gaviotas que volaban por encima del agua buscando su desayuno.


  De pronto una sombra cayó sobre ella y supo que no estaba sola, se dio la vuelta, y delante tenía un hombre muy alto, que la miraba entrecerrando los ojos.


  —¿Es usted el señor Jhonson? —Él asintió ladeando la cabeza con curiosidad, preguntándose qué querría de él una joven tan guapa—. Buenos días, soy Lea Morel, hemos hablado esta mañana, vengo por el puesto de socorrista.


  El tipo la miró de arriba abajo.


  —Sí, pero…


  Ella se dio cuenta de lo que estaba pensando, no la creía capaz de hacer aquel trabajo. Buscó en su bolso y le mostró el Certificado de sus pruebas de socorrista y primeros auxilios, los había sacado con honores.


  Él revisó los papeles que le tendió. Estaba todo en orden, sin embargo, le había echado un vistazo y con lo menuda que era no creía que fuera capaz de hacer el trabajo, si había algún problema lo más probable era que tuvieran que rescatarla a ella.


  —Verá, señorita…


  —Morel.


  —Señorita Morel, sí, necesitamos un socorrista, pero no creo que usted sea la adecuada. —Ella le lanzó una mirada interrogativa—. Esto va a ser una expedición de búsqueda de restos arqueológicos, va a ser un taller de verano con chicos que probablemente… —Titubeó un segundo en busca de la palabra adecuada—. Serán más corpulentos que usted.


  —¿Y?


  Él había tratado de ser diplomático.


  —Creo que si tuviéramos algún problema —Lea lo miraba alzando una ceja—, no podría hacerse cargo de la situación.


  «Será machista el tío», pensó. Por qué era una mujer no la creía capaz de rescatar a nadie. Se ofendió. No obtendría ese empleo, pero ese hombre la iba a oír.


  —Creo que está usted juzgándome muy mal. Soy muy capaz de sacar a cualquiera del agua, y si no tuviera las miras tan estrechas me daría una oportunidad. Que sea mujer no quiere decir que no sea capaz de hacer lo mismo o más que los hombres. Y ahora no perderé más tiempo con usted. Buenos días.


  Tiró de los papeles que él aún sostenía en la mano, se los puso en el bolso y se dio la vuelta para irse, con la cabeza bien erguida.


  Dylan la miró con la boca abierta, se sentía como si le hubieran pateado el culo. ¡Lo había tratado de machista! Como si no fuera evidente que ella no podía salvar a nadie de ahogarse. Su orgullo lo impulsó a…


  —¡Hombre al agua! —gritó antes de lanzarse a las aguas del puerto.


  Lea lo oyó, y luego el chapoteo en el agua. Se dio la vuelta para mirar y lo vio mirándola desafiante.


  —Mierda —masculló para sí. ¡Ese hombre era estúpido! Desando sus propios pasos hasta llegar otra ver al borde del muelle y lo miró con cara de pocos amigos.


  —Mientras se lo está pensando, yo me estoy ahogando —dijo él con superioridad.


  Lea soltó una maldición, se sacó los zapatos de un puntapié y se lanzó al agua; él, entonces empezó a sumergirse como si en realidad tuviera problemas. Ella llegó junto a él y cuando trató de cogerlo, él la agarró y tiró de ella hacia el fondo. Lea no se dejó amedrentar, sabía que eso era lo que hacían los que se ahogaban, aferrarse a cualquier cosa, dejó que tirara de ella, y cuando volvieron a salir a flote, con él fuertemente cogido a su cuerpo, le propinó un puñetazo en la barbilla. Él no lo esperaba, se quedó unos segundos aturdido, que era lo que ella esperaba, y lo cogió del cuello a sus espaldas cuidando de que no pudiera volver a agarrarla, y nadó hacia el barco con él a cuestas. Cuando llegó a la popa del barco, los tripulantes que no sabían que aquello era una farsa se apresuraron a ayudarlos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó alguien.


  —Nada, nada, solo estaba haciéndole una prueba a la señorita.


  Lea miró alrededor y no supo quién había hecho la pregunta, la voz que le resultó conocida venía de atrás de los tripulantes que los rodeaban, alguien se abrió paso entre ellos y se paró en seco al verla.


  Eliot la reconoció al instante, era tan bonita como la recordaba y estaba chorreando agua desde la cabeza a los pies.


  —¿Lea? ¡¡¡Lea!!! —La abrazó, la alzó y dio un par de vueltas—. Qué sorpresa tan grata. —Antes de dejarla de nuevo en el suelo le estampó un breve beso en los labios.


  Los que los rodeaban los miraban atónitos. Ella estaba como aturdida, no esperaba volver a ver los hermanos Byrne en la vida y ahí estaban. Un escalofrío la recorrió y la dejó helada. Tenía que largarse de allí lo antes posible.


  —Que alguien traiga toallas —ordenó Eliot sin mirar a nadie más que a ella.


  —Nena buen truco, ese de golpear al que se está ahogando —dijo Dylan tocándose la barbilla donde empezaba a salirle un morado.


  Ante ese comentario ella se giró de cara a él.


  —Mejor inconsciente que muerto, ¿oh no? —Su voz mostraba la tensión que se había apoderado de ella.


  Alguien trajo las toallas y Lea se secó la cara y el pelo.


  —Ven, abajo hay un camarote donde podrás sacarte esa ropa y secarte, en el armario encontraras algo que ponerte. —Eliot la cogió de la mano y tiró de ella, sin embargo, no se movió—. ¿Qué pasa? —preguntó con la frente arrugada.


  —Vaya, eso de presumir de pasta es lo tuyo, no has podido evitar volver con este fabuloso barco para que nos quedara bien claro quién es el amo. —La mirada que le dedicó al que pensaba que era Jan era más fría que el agua que chorreaba su cuerpo—. Suéltame, me cambiaré en casa y hasta nunca. —Ella miraba las manos unidas evitando verlo a los ojos, como queriendo que él se diera cuenta de que la tenía agarrada.


  Eliot no se podía creer que Lea le hablara de esa forma, y esa frialdad que veía en sus ojos lo tenía desconcertado. El año anterior ella era dulce, divertida, y extrovertida.


  —¿Cómo que hasta nunca? ¿No estás apuntada para la expedición? —La sorpresa de él se reflejaba en sus ojos.


  —No, he venido por el puesto de socorrista, pero no me interesa trabajar para ti. Además, Jhonson me ha dejado muy claro que no soy la persona que buscáis. Asunto solucionado, ya encontraréis a otro. —Con un tirón se libró de la mano que la retenía.


  —Eliot he cambiado de opinión, creo que es la adecuada —habló Jhonson.


  Lea lo oyó y se giró hacia ellos.


  —¿De verdad eres Eliot? —Su tono de voz había cambiado y todos los que los rodeaban se dieron cuenta.


  —Sí, ¿quién iba a ser sino?


  —Jan. —A él no le pasó desapercibido que las palabras que le había dedicado eran para su hermano—. Imagino que hará venido contigo.


  —No. ¿Acaso te ha decepcionado que sea yo el que estoy aquí?


  —¡¡¡No!!! —exclamó ella alzando la voz.


  Eliot y Dylan se dieron cuenta de que la tensión abandonaba el cuerpo de Lea. Que cogía aire con fuerza, como si lo necesitara. Aquella reacción hizo que los dos hombres se miraran extrañados.


  —A veces es una maldición que lo confundan a uno con su hermano gemelo —afirmó Eliot mirándola a ella.


  —La putada es no saber con cuál de los dos estás… hablando —replicó ella.


  —Entonces, ya que hemos aclarado quién es quién. ¿Quieres trabajar para nosotros? —Dylan tuvo una extraña premonición y dijo aquello al azar para asegurarse.


  Lea se quedó mirando a Eliot, este le sonrió como solía hacerlo el verano anterior.


  —Voy a sacarme esta ropa mojada —dijo sin contestar a la pregunta de Jhonson.


  —Te acompaño. —Eliot se había dado cuenta del cambio que ella había sufrido desde la última vez que la vio. La llevó a su camarote—. Coge lo que te haga falta.


  Ella asintió con la cabeza y la dejó sola. Al salir a cubierta, Dylan lo estaba esperando. Al mismo tiempo que él se preguntaba a qué se debería aquella reacción al confundirlo con Jan.


  —¿La conoces? —preguntó Dylan en cuanto lo vio.


  —Sí, me salvo la vida el año pasado. —Todos los hombres de la tripulación que empezaban a alejarse volvieron a acercarse para escuchar la historia—. Estaba buceando a pulmón libre y una moto acuática pasó tan cerca de mí que me golpeó en la cabeza, perdí el sentido y ella fue la única que se percató, me sacó cuando yo ya había tragado bastante agua, si no hubiese sido por Lea, ahora no estaría aquí.


  Después de la demostración, Dylan había decidido contratarla, si lo podía sacar a él del agua, con su gran tamaño, y con las malas tretas que había empleado, sujetándola y tirando de ella hacia el fondo, podría sacar a cualquiera. Mientras estaban en el agua sus manos la habían recorrido de arriba abajo, y lo que había tocado, o que había palpado, eso eran curvas, y muy bien formadas. Aparte claro, de su bello rostro, que había admirado mientras hablaban, sus ojos pardos aterciopelados de mirada decidida lo habían cautivado, sus labios gruesos le habían llamado mucho la atención, mientras hablaba se movían seductoramente en un pequeño rostro rodeado de una media melena castaña claro. Sí, era muy atractiva.


  Dylan vio una chispa en los ojos azul oscuro de su amigo. Mandó a los marineros a sus trabajos y cuando estuvieron solos.


  —Es guapa ¿eh?


  —Amigo estás perdiendo el ojo, no es guapa, es bellísima.


  Con esas palabras Dylan supo que Lea sería intocable para él, Eliot la había reclamado para sí.


  Lea en el camarote estaba aturdida, ¡qué extraño juego del destino volver a poner a Eliot en su camino! No quería volver a saber nada de los hermanos Byrne, sabía que Eliot no era igual a Jan, sin embargo, debía haberse enterado de lo que hizo este el año anterior. ¿Y ahora se mostraba contento de verla? ¿Acaso no serían tan diferentes como ella había pensado? ¿Estaría fingiendo esa alegría? Solo de pensarlo la recorrían unos temblores que no podía controlar. No iba a exponerse a volver a pasar por lo mismo, no quería hundirse en el lodo como había estado no hacía tantos meses. Tenía que salir de allí, ya encontraría otro trabajo, quizá en la piscina municipal o en algún hotel.


  Decidida, salió del camarote y subió a cubierta, allí estaban Jhonson y Eliot, que se la quedaron mirando cuando la vieron que no se había cambiado.


  —¿Qué ocurre? ¿No has encontrado nada que ponerte? —Se interesó Eliot con esa sonrisa matadora que ella tan bien recordaba.


  —No hace falta que me cambie, lo haré al llegar a casa. —Recogió sus zapatos y su bolso que alguien había llevado al barco—. Que tengáis buen día. —Iba a bajar a tierra cuando notó que la retenían cogida del brazo.


  Ella miraba la mano que la sujetaba y él se dio cuenta de su incomodidad, la soltó. Esto va detrás de un punto y aparte. —Quería saber Eliot extrañado del comportamiento de ella.


  —Nada, que el empleo no me interesa.


  Él miró a su amigo con dardos en los ojos.


  —Ya ha dicho que he cambiado de opinión. —Sus ojos se trasladaron a ella—. Si puedes conmigo, puedes con cualquiera —afirmó Jhonson.


  —Ya te he dicho que no me interesa —repitió ella.


  —¿Es por las malas tretas que he empleado en el agua? Lo siento, pero…


  Lea negaba con la cabeza.


  —Sé muy bien que quien se ahoga hace lo que tú has hecho, eso no tiene nada que ver. —Lea no sabía si los amigos de Eliot estarían cortados por el mismo patrón, o serían de esos que se creían superiores, que no dudaban en alardear de su alto estatus, y que trataban a los demás con aires de perdonavidas no obstante, no estaba dispuesta a averiguarlo.


  —¿Cómo es que has venido para trabajar? —Eliot no salía de su asombro—. Pensé que te habías inscrito en la expedición.


  —Como te ha dicho tu amigo, me he presentado para ese puesto, sin embargo, he cambiado de opinión. Seguro que encontraréis a otro más adecuado. —No tenía por qué darles explicaciones. Sin esperar a que insistieran en su empeño de contratarla, se dio la vuelta y bajó a tierra. Tenía que alejarse de allí, la cercanía con Eliot la ponía nerviosa. ¿Por qué habría vuelto?


  Capítulo 4


  Eliot se quedó confuso, ver a Lea había despertado recuerdos del año anterior. De los paseos por la ciudad con sus compañeros y el entusiasmo que ella ponía en contarles la rica historia greco-romana. De las noches contándose sus planes bajo un manto estrellado, paseos en la oscuridad antes de acostarse y algunos besos robados. Por desgracia él tuvo aquel accidente y volvió a casa para recuperarse.


  La había notado cambiada, le había parecido como si quisiera perderlo de vista, tuvo la sensación de que había huido de él, y se preguntaba ¿por qué?


  Ya no era aquella mujer que se reía de su propia sombra, que se divertía y se entusiasmaba por el más mínimo detalle. En el pasado Lea era despreocupada y contagiaba alegría por todos los poros de su piel; la había notado distinta y aquello despertó su curiosidad.


  Se pasó todo el día con ella en la cabeza, según sus cálculos no había terminado la carrera aún, ¿cómo era que no se había apuntado a la expedición? ¿Qué la había llevado a sacarse el título de socorrista? ¿Es que habría abandonado sus estudios? No sabía qué pensar, en el pasado a ella le apasionaba la arqueología, ¿qué la habría hecho cambiar?


  Las preguntas bullían en su interior. Dylan lo notaba ausente.


  —Desde que has visto a esa mujer que estás muy callado ¿qué pasa?


  —No lo sé, la Lea que conocí era el alma de la fiesta, nos hacía reír a todos con sus ocurrencias, y hoy la he notado muy distante, como si le molestara volver a verme.


  —¿Pasó algo el año pasado?


  —Ya te lo he contado, tuve que marcharme a los pocos días de empezar la expedición. Antes de eso, pasábamos mucho tiempo juntos con varios de los chicos y chicas de la expedición.


  —¿Hubo algo entre vosotros?


  —Nos lo pasábamos bien juntos, era muy extrovertida y me contaba sus planes de futuro.


  —¿Nada más? —Dylan pensó en aquel espontáneo beso.


  —Paseábamos a la luz de la luna, nos divertíamos y nos regalamos algunas caricias. —Eliot miraba al horizonte rememorando aquellos días—. Si no hubiese tenido que marcharme. —Con aquellas palabras quería expresar lo que podría haber sido y no fue.


  —Las personas cambian, tal vez tenga un noviete celoso y no quiera problemas.


  Aquellas palabras de Dylan le hicieron pensar. ¿Lea con un hombre que no la dejaba ser como era? No lo creía. Había percibido en ella la suficiente personalidad como para no dejarse frenar por nadie.


  —No creo que sea ese el caso, nunca estaría con un tipo que no la dejara ser ella misma.


  —Recuerda que estuviste poco tiempo aquí, no se conoce a una persona con tanta rapidez —razonó Dylan.


  —Tienes razón, apenas la conozco, pero, si lo que piensas fuera cierto ¿cómo es que se presentó para un puesto que luego no iba a aceptar?


  Los dos se quedaron pensativos, lo que decía Eliot tenía sentido. Dylan repasó mentalmente lo ocurrido aquella mañana, y llegó a la conclusión de que la actitud de ella había cambiado al ver a Eliot. Sabía que lo había confundido con Jan, aun así. ¿A qué se debería esa tensión que había podido notar?


  Aquella noche bajaron del barco, y dieron un paseo por Siracusa, hasta llegar a la Piazza Euripide, que estaba llena de terrazas donde poder refrescarse con unas cervezas. Eliot miró alrededor viendo que estaba tal como la recordaba, vio a Lea con una señora y un carrito de bebé sentadas en una mesa con refrescos.


  Sin querer evitarlo, se dirigió hacia ellas con sus amigos a la zaga.


  —Hola, volvemos a encontrarnos, qué casualidad.


  La mirada de Lea parecía querer fulminarlo.


  —Uy, sí, como si no supieras que a estas horas se reúne aquí la mitad de la población. —El sarcasmo teñía su voz.


  —Me declaro culpable, lo sabía —dijo él con esa sonrisa de escándalo que debía quemar las bragas a más de una.


  Debra miró a su hija sorprendida por el tono con que se había dirigido a ese hombre tan guapo.


  —Es evidente que os conocéis ¿no me lo vas a presentar hija?


  Lea apretó las muelas, sabía que su madre deseaba que encontrara a un hombre que la quisiera y con el cual compartir sus desvelos.


  —Mamá, este es Eliot, nos conocimos el año pasado. Ella es Debra. —Con esta somera explicación esperaba que su madre entendiera que no debía seguir por ese camino.


  —Un placer señora. —Él le estrechó la mano—. Me había creído que eran amigas.


  —Gracias por el cumplido Eliot.


  —¿Puedo invitarlas?


  Debra miró a su hija.


  Lea lo miraba a él, y pudo ver en aquellos ojos pardos aterciopelados una sombra que no supo identificar.


  —Será mejor que no, ya nos íbamos. —Ella se levantó y su madre también cogiendo el carrito donde el bebé dormía.


  —Dejad que os presente a mis amigos, este cretino que te ha puesto a prueba es Dylan Jhonson, es médico, Warren Cassidy, es abogado y Franky Willis, tiene una empresa de barcos de recreo, es el dueño del Isabella. —Ellos iban estrechando las manos a las dos, la madre les sonreía mientras que la hija parecía querer estar en cualquier lado menos allí.


  —Un placer señores, pero como os he dicho ya nos marchábamos. Espero que disfrutéis de las vacaciones. —Dicho aquello se dio la vuelta y su madre los miró encogiéndose de hombros, como queriéndoles decir que no entendía nada.


  Eliot ya estaba seguro de que ella quería evitarlo, aquella apresurada marcha se lo confirmaba. No lo quería ver, ni estar cerca de él, y había soportado que le presentara a sus amigos por no ser maleducada y mandarlos a tomar viento, por no llamar la atención de todos los que a esas horas estaban en la plaza. La siguió con la mirada y vio muchos ojos posados en ellos y en Lea, a la que saludaban con cordialidad. Si no recordaba mal, ella le había dicho que vivía en Palermo, ¿qué estaba haciendo buscando trabajo en Siracusa?


  Capítulo 5


  A la mañana siguiente, Lea estaba sirviendo desayunos en la cafetería cuando se acercó a una mesa para coger el pedido.


  —¿Qué va a tomar, señor? —preguntó con la vista en su libreta donde apuntaba las comandas.


  —¡Lea! ¿Qué haces aquí? —Dylan se sorprendió de encontrarla allí.


  Ella levantó la mirada de su bloc y apretó las muelas, ¿es que no se podría librar de aquellos en ningún momento?


  —Sirvo desayunos, ¿acaso no has venido a eso? —La voz de ella era distante, como si no lo conociera.


  —Sí, sí, claro, quiero un café con un dónut.


  —Perfecto, ahora mismo te lo sirvo.


  Él se la quedó mirando mientras ella se movía entre las mesas que en esas horas estaban ocupadas. La expresión de ella y su sequedad le dejó muy claro que no le había gustado encontrárselo allí.


  La tarde anterior Eliot les había contado que Lea era estudiante de Arqueología, si era así, ¿qué hacía sirviendo desayunos? ¿Por qué había ido a buscar trabajo con ellos de socorrista? Había universitarios que aprovechaban los veranos para ahorrar un poco de dinero, lo que no le encajaba era que ella no se hubiese inscrito en la expedición, y lo que más lo sorprendía era que hubiese rechazado el trabajo, si lo que necesitaba era pasta.


  Allí pensativo, y siguiéndole los pasos se tomó el café, al verse ignorado cogió un periódico y se puso a ojearlo. Esperaría a ver si podía tener unas palabras con ella, le picaba la curiosidad por enterarse de lo que le ocurría con Eliot.


  Hacia las once el local se despejó, él ya se había tomado dos cafés más, y ella había desaparecido de su campo de visión. ¿Se habría marchado? ¿Habría terminado su turno? Se levantó y se acercó a la barra para preguntar y pagar.


  —¿Puedo hablar con la señorita Morel? —habló a una chica que estaba poniendo tazas en el lavavajillas.


  —Creo que acaba de marcharse, seguro que aún la pillas si te das prisa.


  Dylan dejó un billete sobre la barra y salió apresurado. La vio de espaldas, caminaba ligera y apresurada. Sus pasos mucho más largos que los de ella la alcanzaron en pocos minutos.


  —Lea ¿podemos hablar un momento? —dijo a sus espaldas.


  Ella se asustó al escucharlo detrás, se paró y lo encaró con las manos en las caderas.


  —¿Qué quieres ahora?


  —He venido en son de paz —aclaró él levantando las manos.


  —Tengo prisa, no tengo tiempo. Si quieres decir algo hazlo rápido. —Lo apremió ella.


  —¿A qué viene siempre tanta prisa?


  —No es asunto tuyo. —Los ojos pardos lo miraban como retándolo a que dijera que sí lo era.


  —Tienes razón, solo me pica la curiosidad de qué pasó para que quisieras trabajar para nosotros y de repente cambiases de idea.


  —¿Es que no puedo hacerlo?


  —Desde luego que sí, pero no me digas que no es raro —razonó Dylan.


  Lea veía en la mirada negra de ese hombre un franco interés.


  —Tengo mis razones para no desear ese trabajo.


  —Puedes compartirlas conmigo, si se trata de dinero, no llegamos a hablar de ello. Quizá podríamos hacerte una oferta que no pudieras rechazar, después de todo es un lugar de responsabilidad.


  —¿Te ha mandado Eliot a convencerme? —preguntó perspicaz.


  —No, como sabes, estamos preparando la expedición y como no tenía nada que hacer he venido a desayunar. Ha sido una casualidad encontrarte allí. —Se refería a la cafetería—. ¿Qué te pasa con Eliot? Que yo sepa el verano pasado os llevabais muy bien, si no os habéis visto durante el año, ¿por qué reaccionas cuando lo ves?


  —¿Me estás psicoanalizando? —Lea parecía divertida ante tal posibilidad—. ¿Eres psiquiatra?


  —No, solo digo lo que veo.


  Lea lo miró entrecerrando los ojos.


  —Pues yo te repito que lo que yo haga no es asunto tuyo.


  —Con la vara que nos dio para venir, ¿tú sabes lo pesado que se puso para organizar esta expedición? Estaba entusiasmado por volver a vivir lo que no pudo terminar de disfrutar el año pasado. Hasta que no asentimos no paró, incluso entonces no paraba de hacer planes. —Dylan veía que una sombra cubría aquellos ojos aterciopelados—. Fue él quien se ocupó de todos los permisos y de que llegara a todos los centros la publicidad de la expedición, que dicho sea de paso, en pocos días estaban todas las plazas ocupadas.


  —Me alegro mucho, pero yo hace mucho que no hago planes, no se cumplen.


  —¿Lo dices por experiencia propia?


  —Sí.


  —¿Qué ocurrió?


  Ella apartó la mirada de esos ojos negros que parecían leerle el alma, miró a lo lejos, desde donde estaban se veía el puerto.


  —Nada que sea de tu incumbencia.


  —No puedes saberlo, tal vez puedo ayudarte. —Dylan había visto una montaña rusa de emociones en su amigo desde que vio a Lea, y estaba dispuesto a enterarse de lo que ocurría.


  —No te necesito.


  —Pero ayer buscabas trabajo.


  —Me las seguiré apañando bien con los que tengo.


  —Hablas en plural, ¿tienes más de uno?


  Lea se dio cuenta de que poco a poco, él iba escarbando y sacándole información sobre ella misma.


  —Estás muy cotilla, no tengo tiempo que perder. Que pases un buen día. —Con aquellas palabras se giró y se alejó de él.


  Dylan se percató que lo que Lea no había dicho, pesaba mucho más. Se preguntaba cómo una mujer tan joven no daba rienda suelta a lo que deseaba, que estaba seguro de que era la expedición en busca de restos. Eliot le había dicho que ella era extrovertida, dinámica y alegre, y él veía que era introvertida. Lo de dinámica no lo dudaba, y lo de alegre… no la conocía lo suficiente para asegurarlo, solo se basaba en sus palabras, y suponía que había cambiado la alegría por precaución. Parecía medir las palabras antes de pronunciarlas. ¿Qué le habría ocurrido a Lea para cambiar de esa forma?


  Capítulo 6


  A la mañana siguiente, a quien Lea se encontró en la cafetería fue a Eliot. Este al enterarse de que ella trabajaba allí, no hubo quien lo parara. Dylan le había comentado la breve conversación que tuvo con ella, y estaba descolocado. Su amigo sospechaba que tenía más de un empleo, ¿a qué se debería ese cambio?


  Lea estuvo a punto de decirle a su compañera que lo atendiera ella, pero nunca había sido una cobarde y no pensaba empezar en esos momentos.


  —¿Qué deseas tomar? —preguntó con su bloc en la mano y mirándolo a los ojos.


  —Quiero hablar contigo.


  —Ya ves que no puede ser, estoy trabajando.


  —Esperaré a que termines.


  —No tenemos nada que decirnos.


  Aquella respuesta seca de ella le hizo fruncir el ceño. Eliot iba a replicar, pero allí no podía hacerlo sin ponerla a ella en un aprieto, y lo último que quería era causarle quebraderos de cabeza.


  —Eso ya lo veremos, ponme un café, por favor.


  —Enseguida. —Ella se alejó de él como si tuviera miedo de que le saltara encima.


  Eliot la observaba y veía las sonrisas que dedicaba a todos los clientes menos a él. Se prometió a sí mismo que muy pronto se enteraría de aquella aversión que le demostraba.


  Lea deseaba que él se marchara, pero en su interior sabía que eso no ocurriría. Que esperaría todo lo que hiciera falta, aunque ella decidiera quedarse hasta después de la comida, él seguiría allí, estaba convencida. Así que sería mejor que no retrasara más lo inevitable, como más pronto terminara, más pronto lo perdería de vista.


  Cuando salió de la cafetería, él la siguió al momento. Caminaron uno al lado del otro sin decir ni una palabra, hasta que se alejaron del centro. Lea que no quería que su vecindario fuera testigo de lo que ocurría, se encaminó hacia el rompeolas, allí podría decirle lo que quisiera sin espectadores. Al llegar se paró, y levantando la cabeza, lo miró a los ojos.


  —¿Qué pasa, Eliot? ¿Es que no estás acostumbrado a que una mujer te diga «no»?


  La postura de ella era retadora, y lo miraba alzando una ceja desafiante. Se podía notar la tensión en su cuerpo.


  —¿De qué me estás hablando? —Eliot no la reconocía.


  —Dejé muy claro que no quiero trabajar para vosotros, ¿hay algún problema?


  La frialdad con que ella le hablaba no casaba con lo que él recordaba del verano anterior.


  —No, solo quiero saber qué te he hecho para que no quieras ni verme. —Desde que había vuelto a verla se preguntaba si habría hecho o dejado de hacer algo que ella esperara.


  —Nada.


  —Entonces, ¿a qué viene ese cambio? El año pasado éramos amigos. Nos lo pasábamos bien juntos, nos reíamos un montón. ¿Recuerdas que me contabas tus planes de futuro paseando bajo las estrellas?


  Claro que lo recordaba, pero en esos momentos no sabía si podía confiar en él.


  —Sí, lo malo es que he dejado de hacerlos, cualquier cosa se tuerce y te explotan en la cara.


  —¿Eso es lo que ha pasado?


  Lea hizo una mueca con la boca.


  —Sí —afirmó ella—. Pero no te equivoques, eso no quiere decir que sea una amargada, simplemente me tomo la vida como viene.


  —Das la sensación de que la tienes difícil.


  —Podría ser peor.


  Eliot se la quedó mirando a los ojos, como si pretendiera adivinar todas las respuestas que buscaba y que ella esquivaba.


  —También podría ser mejor.


  —No voy a discutirte eso.


  —¿Cómo puedo ayudarte si no sé por lo que estás pasando? —Se exasperó él.


  —Yo no te he pedido ayuda.


  —Nooo —dijo arrastrando la palabra—. En cuanto me viste saliste corriendo. Y eso me hace pensar que te he hecho algo de lo cual no soy consciente.


  ¿Sería posible que él no supiera lo que había hecho su hermano? Estaba segura de que sí lo sabía y se estaba haciendo el tonto, cómo no enterarse.


  —¿Me estás tomando por idiota? —A ella se le estaba acabando la paciencia—. ¿Acaso has roto la relación que te une a Jan?


  Que ella sacara a su hermano a colación lo dejó desconcertado.


  —¿Qué tiene él que ver con lo que estamos hablando? —Ella no respondía, y vio que sus ojos se veían encendidos de indignación—. Él tiene su vida y yo la mía. —No iba a contarle el problema de Jan con la bebida y sus malas maneras de hacer negocios.


  —Pero el año pasado vinisteis juntos.


  —Sí, y no te fijaste que cada uno iba por su lado. Si vino es porque tenía problemas con una mujer y quería alejarse.


  —Me puedo imaginar ese problema —habló con sarcasmo, con todos los huesos del cuerpo en tensión.


  —¿A qué te refieres? ¿Acaso te lo contó? —Eliot no entendía, Jan nunca había confraternizado con Lea y sus amigos.


  —No.


  A ella le cogían náuseas solo de pensar en aquel hombre despreciable.


  —No le sirvió de nada ese viaje, al fin terminaron casados.


  Lea sintió pena por la pobre ilusa que hubiera acabado casada con aquel energúmeno. Giró la cara hacia el mar, y miraba las olas que se estrellaban a sus pies. El silencio entre ellos se estaba prolongando, a Lea le parecía imposible que él no supiera nada de lo ocurrido con Jan, sin embargo, eso le daba a entender; en el caso contrario no la estaría persiguiendo. Al caer en ello, su determinación se tambaleó. Podría disfrutar, aunque fuera de forma distinta lo mismo que el verano anterior. Sin embargo, como se había vuelto muy cauta, quería pensárselo antes de tomar una decisión a la ligera.


  —Si has terminado de hablar, me marcho. No tiene sentido que estemos aquí como pasmarotes. —Lea había vuelto los ojos hacia él y mostraba una mirada tormentosa.


  —De eso nada, primero dime qué he hecho para que no quieras ni verme. —Repitió la primera pregunta que le había hecho.


  —Nada. —Volvió a responder ella.


  —Entonces ¿trabajarás de socorrista para nosotros? —Eliot tenía la esperanza de que con las horas que pasarían juntos en el mar, llegaría a enterarse de qué era lo que le pasaba a Lea con él.


  —Podéis encontrar a otro más adecuado.


  —¿Y si a la que queremos es a ti? —Los ojos de Eliot se clavaron en ella, se puso las manos en los bolsillos de sus bermudas azul marino, frustrado y queriendo sacarle las respuestas que deseaba.


  Lea se lo quedó mirando con intensidad.


  —Tengo que pensarlo.


  —¿Qué es lo que tienes que pensar? Un día quieres, el otro no, ¿pretendes volverme loco?


  La exasperación de él la sacudió, si cogía ese empleo cobraría un buen dinero que le iría de perlas, no podía desperdiciar la oportunidad. Ya había conocido a los amigos de Eliot, solo con que fueran la mitad de agradables que le habían parecido ya se podía dar con un canto en los dientes. Además, Jan se había casado —se compadeció de la mujer que se hubiese dejado enredar por ese hombre—, y no había llegado con él, era de esperar que no volviera a verlo en su vida.


  Aquella mirada de él la hizo retroceder en el tiempo, se la había lanzado en más de una ocasión el verano anterior, sobre todo cuando lo embromaba, y salió su vena juguetona, que hacía tiempo que mantenía a raya.


  —¿Quién te ha dicho que no lo estás ya? —Al hablar se le estiraban los labios por una sonrisa que quería disimular.


  —Vaya, es bueno saber lo que piensan de uno —dijo él con alegría en aquellos ojos tan expresivos al ver la cara que ella ponía. Había vuelto la Lea que él recordaba.


  —Está bien, trabajaré para vosotros. —Él sonrió como un demonio, y ella levantó la mano para seguir hablando—. Pero voy a advertirte algo, por mucho que haya un contrato por el medio, si hubiera alguna situación embarazosa u ofensiva, o no se me trata como es debido, no dudaré en marcharme.


  Aquellas palabras le daban a Eliot una pista de lo que le podía haber ocurrido, alguien la había tratado mal, ya se encargaría él de que eso no sucediera.


  —No te arrepentirás, quien no te trate como es debido tendrá que vérselas conmigo, y lo lanzaré por la borda. Ahora vamos al Isabella, Warren debe tener un contrato preparado para ti. —Él quería que firmara antes de que se arrepintiera de haber accedido.


  Caminaron el uno al lado del otro hacia el muelle donde estaba anclado el barco. Mientras tanto Eliot le decía que el pueblo no había cambiado nada desde que estuvo allí.


  —Todo sigue igual, y en invierno cuando no hay turistas es muy tranquilo. —Le comentaba ella.


  —Creía que vivías en Palermo.


  —Me gustó Siracusa, y me trasladé aquí.


  —¿Has dejado los estudios? —Eso lo tenía confuso, ella había mostrado tanta pasión por la arqueología que no lo entendía.


  —Los retomaré si tengo la oportunidad.


  —Entonces, sí que haces planes —señaló él, haciéndole saber sin darse cuenta de que su amigo le había contado la conversación que tuvieron el día anterior.


  —No, si no puedo terminar la carrera, no lo haré.


  —¿Por qué la has dejado?


  —No pretenderás que te cuente mi vida ¿verdad?


  —Me gustaría —aseguró él.


  —Pues olvídate, mi privacidad y mi trabajo no van cogidos de la mano.


  Eliot la notaba tan diferente a la Lea que había conocido el verano anterior que no lo comprendía, era como si no aspirara a nada, y no le gustaba, esperaría a cogerla con la guardia baja en algún momento para enterarse de lo sucedido para que hubiese cambiado tanto. De momento la tenía dónde quería, se daba cuenta de que debería tener paciencia para que ella se abriera a él y confiara lo suficiente para explicarle lo que le había ocurrido, porque no dudaba de que en ese año su vida se había vuelto del revés, si había dejado su ciudad y había abandonado los estudios no podía ser por voluntad propia, ni por capricho.


  Al verlo llegar con Lea, sus amigos se mantuvieron alerta. ¿La habría convencido? Por la cara que lucía Eliot suponían que sí, todos se preguntaban qué habría ocurrido en el pasado entre ellos, ciertamente la reacción de ella al verlo no había sido la normal entre dos amigos. La intriga los tenía perplejos.


  Capítulo 7


  Durante el fin de semana Lea estuvo dándole vueltas a si había sido acertado haber aceptado el empleo. El año anterior había tenido muy poco trato con Eliot, y aunque había visto en sus ojos que se alegraba mucho de que ella estuviera allí, tenía sus dudas.


  El lunes salió pronto de su casa y se tomó un café con Fazio en la plaza, sabía que lo encontraría allí, Él hombre la notó extraña.


  —¿Qué te ocurre? ¿No estás entusiasmada con tu nuevo empleo? —Le preguntó con genuino interés.


  Lea no iba a contarle lo que realmente la tenía preocupada, quería mucho a ese hombre y no quería que se trastornara por nada.


  —No es nada, no te inquietes Fazio, supongo que son los nervios por hacer bien mi trabajo.


  Él sonrió.


  —Sabes que eres la mejor, esa gente tiene suerte de haberte empleado.


  Ella le dio un abrazo.


  —Gracias, era lo que necesitaba escuchar, ahora me voy, no quiero llegar tarde el primer día.


  El grupo que ese año bucearía en busca de restos arqueológicos llegó con Tim Flanaghan, su monitor. Se trataba de cinco chicas: Simone, Michele, Adriana, Gabriele y Andrea, todas ellas estudiantes en la universidad de Palermo; y los chicos: Carlo, Lorenzo, Luigi, Vicenzo, Francesco, Salvatore y Albert, este último de París, los otros de diferentes puntos de Italia. Todos ellos con aquel entusiasmo que ella tan bien recordaba.


  Lea se situó en lo alto de la escalerilla que llevaba a la parte superior del Isabella, al puente de mando, donde Franky y Eliot charlaban con su segundo, y examinaban los mapas náuticos. Mientras observaba a los chicos iba memorizando sus nombres.


  Tim se pasó el día explicándoles a los muchachos lo que debían hacer, no estaban allí para tomar el sol, estaban allí para aprender el trabajo en el barco y para sumergirse en busca de objetos antiguos, aquello no era exactamente unas vacaciones, allí habían ido a aprender. Que empezarían por practicar buceo y valorar lo que sabían. La mayoría tenían entre dieciséis y los dieciocho años, estaban eufóricos, y cuando les dijo que los viernes de cada semana los dedicarían a hacer pesca submarina, todos se mostraron encantados, después de todo no sería todo trabajar. Les enseñó los fusiles submarinos, y todos mostraron gran interés.


  —¿Podemos cogerlos? —Era Albert quien había hecho la pregunta, el más curioso del grupo, el que hacía más preguntas a Tim.


  —Sí, pero tened cuidado.


  Lea estaba observándolos, a la par que ojeaba una libreta con apuntes de la expedición del año anterior, Dylan se acercó a ella con una sonrisa.


  —¿Qué es eso?


  —Son las anotaciones que tomé el año pasado de todo lo que encontramos. —Lea se lo enseñó.


  Él miraba con interés los dibujos y las anotaciones de la libreta.


  —¿Detecto un poco de añoranza? —La miró entrecerrando los ojos—. Seguro que preferirías estar con ellos.


  —Desde luego que sí, es mi pasión, algún día. —Se calló, al darse cuenta de que iba a desvelar los sueños que tenía en el pasado, y que dudaba de que convirtieran en realidad. Se levantó y bajó la escalerilla.


  Dylan la miró y alzó una ceja con sorpresa, Lea sí que hacía planes, aunque lo negara. La siguió.


  —¿Quieres ser arqueóloga? No me lo puedo creer. Y ¿cómo es que trabajas de… de…?


  —Jefe, estás tartamudeando. —Ella quería cambiar de conversación—. ¿Qué hay de malo en trabajar?


  Lea se giró hacia los chicos.


  La mayoría miraba las armas sin tocarlas, pero un par de aquellos jóvenes adolescentes cogieron una, imaginándose lo emocionante que sería. De repente se oyó un grito de Tim, un fusil se había disparado. Lea empujó a Dylan para sacarlo de la trayectoria del proyectil. Eliot que estaba en la parte alta del barco hablando con Franky, que era quien capitaneaba el Isabella, sobre el itinerario que harían hasta llegar a los restos del naufragio que les habían asignado, levantó la mirada de los mapas al oír el grito del monitor. Oyó una exclamación ahogada y un golpe.


  Se precipitó hacia afuera y vio a Lea que había sido alcanzada por el proyectil. No se molestó en bajar por la escalerilla, saltó por encima de la barandilla. Ella estaba aturdida, el arpón la había traspasado a la altura del hombro y junto a ella el mamparo que tenía detrás.


  —Dime algo, háblame —dijo Eliot al ver que el color abandonaba su rostro.


  Ella tenía los ojos cerrados, la cabeza apoyada en el mamparo y respiraba con dificultad.


  —Ayúdame. —Su voz era ronca por el dolor que estaba sintiendo.


  Eliot gritó a sus compañeros que llamaran a emergencias, mientras trataba de ver la gravedad de la herida, vio que ella contenía el aliento cuando intentó moverse.


  —Quieta, te sacaremos eso enseguida. —Se alarmó al ver la cantidad de sangre que manaba de la herida.


  Ella volvió a moverse, de su garganta brotó un gemido de dolor.


  —Estate quieta —repitió exasperado.


  —Me cuesta respirar, todo me da vueltas. —Las palabras que había pronunciado le hicieron temer que se desmayara, si eso ocurría se desgarraría las carnes alrededor de la herida.


  —Eliot sujétala. —La voz de Dylan sonaba preocupada.


  Su amigo apoyó su gran corpachón contra ella, y una mano en cada lado de su cuerpo para evitar que cayera si perdía el conocimiento.


  —Respira lentamente, concéntrate en las inhalaciones. —Le susurró Eliot junto al oído.


  Junto a ellos se reunieron todos, menos los adolescentes. El capitán del barco inspeccionó el arpón, junto a él varios miembros de la tripulación.


  Eliot estaba perdiendo la paciencia.


  —No os quedéis ahí como pasmarotes, hay que sacarla de aquí.


  Franky lo miró muy serio.


  —Solo hay una manera. —Con esas palabras Eliot entendió lo que quería decir y un estremecimiento le recorrió la columna vertebral. Bajo la mirada hacia Lea. Ella tenía la mano derecha fuertemente cogida a la camiseta de él, y bajo los párpados cerrados él podía ver brillar las lágrimas. Se le retorcieron las entrañas, cualquiera en su lugar estaría lanzando alaridos, ella tenía mucho valor.


  —Cielo, ¿confías en mí?


  —Sí —respondió ella sin pensar.


  —Ahora voy a tirar de ti. —Lea abrió los ojos horrorizada—. Es la única manera.


  —Pero…


  Eliot vio cómo le temblaba el labio inferior, no soportaba verla sufrir de aquella forma.


  —Cógete a mis brazos.


  Lea hizo una mueca cuando intentó mover el brazo izquierdo.


  —No te preocupes, yo te cogeré.


  No le dio tiempo a que pensara, la cogió por la cintura y tiró de ella. El proyectil incrustado en el mamparo atravesó su cuerpo, y entonces ella no lo soportó más y perdió el sentido. Eliot la tendió en el suelo y Dylan le puso una toalla en la espalda y otra en el pecho, quedaron empapadas en pocos minutos.


  


  Sentado allí, en la clínica, al lado de la cama y sosteniendo la mano de Lea, Eliot se preguntaba que tenía aquella mujer que no se la podía sacar de la cabeza. Viéndola allí, dormida, con sus largas pestañas dibujando medias lunas sobre sus mejillas, sus labios sensuales, su pelo alborotado sobre aquel rostro perfecto, aquellos pechos voluptuosos sobre una mínima cintura, y unas caderas redondeadas y perfectas sobre sus largas piernas. Era bella, sí, pero no era eso lo que lo atraía. Era su decisión, su obstinación, su… no había creído nunca en lo que todos decían que la belleza estaba en el interior, pero reconocía que ella la tenía, su forma de actuar, su forma de hablar, de pensar, lo hacía sentirse como un jovenzuelo con su primer enamoramiento. No entendía si eso era malo o bueno, lo único que sabía cierto era que no podía sacársela de la cabeza.


  El verano anterior le había salvado la vida, y durante todo el año él no había vuelto a pensar en ella, pero al verla unos días atrás, se habían despertado dentro de él algo que lo tenía desconcertado, fue como un huracán que le removiera todas sus entretelas, su alma, nunca se había sentido así. Era como si la llevara grabada a fuego en su mente ¿qué le estaba ocurriendo?


  Cuando Lea despertó estaba desorientada, parpadeó un par de veces y al fin pudo enfocar la vista. Eliot estaba sentado en una silla junto a ella, y le sostenía una mano.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó en un susurro.


  Él la miró y le sonrió.


  —Cuando vine anoche estabas muy inquieta y decidí quedarme.


  —No tenías por qué hacerlo.


  Ella se lo quedó mirando devolviéndole la sonrisa como una boba. Eliot le dio un apretón en la mano.


  —Será que soy masoquista y prefiero pasar la noche en una silla que en la cama.


  —Eso será. —Lea lo miró con los ojos chispeantes por su comentario.


  —¿Cómo te sientes?


  Lea notó la preocupación en su voz.


  —Bien. —Por su mirada vio que no la creía.


  —Dentro de poco te traerán un calmante. —Lea clavó sus ojos en él—. Ayer hablé con el médico, no quiero que sufras, ni que te preocupes, tenemos un seguro que se hará cargo de todos los gastos, y cobrarás tu sueldo íntegro por el accidente. —Lo dijo porque se imaginaba que para tener varios empleos, debía necesitar el dinero, y no quería que se inquietara. Las pupilas de ella no se apartaban de los oscuros ojos de él—. Ayer vino tu madre —habló tratando de distraerla.


  —¿Estaba aquí? —Quiso saber preguntándose con quién habría dejado al niño.


  —Sí, se asustó mucho cuando la llamaron desde la clínica.


  —¡Oh, Dios!


  —No te preocupes, se quedó más tranquila cuando le dije que yo me quedaría contigo.


  —¡Ah! —Se sentía tonta al no saber qué decirle. Trató de moverse, para encontrar una postura más cómoda, pero soltó un jadeo de dolor.


  —No te muevas. —Eliot le apretó la mano. Después de unos segundos le habló—: Ayer nos diste un buen susto.


  —No era esa mi intención, El primer día de trabajo y…


  —No pienses en eso, solo piensa en recuperarte. —La ternura que empleó con esas palabras la dejaron perpleja.


  La enfermera los sorprendió con las manos entrelazadas.


  —Ya era hora de que despertaras. —La saludó con una sonrisa. Cuando terminó de comprobar la temperatura y la tensión, le tendió un pequeño vaso con una píldora en su interior—. Tómate esto.


  —¿Es un calmante? —preguntó Eliot—. Es muy cabezota y no lo pedirá hasta que no pueda soportarlo.


  —No, es para retirarle la leche, con los medicamentos que le estamos dando no podrá alimentar a su hijo. —Eliot abrió mucho los ojos, la enfermera creía que él era el padre y que ya se lo habían explicado—. ¿No se lo dijo ayer el doctor?


  Lea trató de liberar de mano que le tenía sujeta, pero él se lo impidió.


  —Sí, disculpe, no estoy muy lúcido esta mañana.


  La chica los dejó solos, Eliot miró a Lea a los ojos, inclinó un poco la cabeza.


  —¿Tienes un hijo?


  —Sí.


  —Y ¿tienes pareja?


  —No.


  Eliot frunció el ceño, sus oscuros ojos azules la miraban entrecerrados. Tratando de comprender, como una chica tan joven, tenía un hijo. Pensó que tal vez un noviete que al verse atrapado por la paternidad no deseada la había abandonado. Empezaba a comprender que ella estuviese trabajando en lugar de seguir con sus estudios.


  Lea se removió inquieta bajo su atenta mirada sin acordarse de su herida, y contuvo el aliento cuando el dolor la atravesó.


  —El niño debe tener un padre.


  —No fue una inseminación artificial, si es eso lo que quieres saber.


  —Ja, ja. —Él quería conocer la historia, se moría por saber los detalles. ¿Habría sufrido por el abandono del padre de su hijo? ¿Lo había amado?— No vas a contarme qué pasó, ¿verdad?


  —No.


  Los ojos del uno estaban clavados en los del otro, Eliot se preguntaba por qué imaginársela abandonada a su suerte con un niño en camino hacía que se le retorcieran las entrañas. Por otra parte, le pasó por la cabeza si su traslado de Palermo a Siracusa tendría algo que ver. ¿Habría tenido que huir del padre de la criatura?


  Lea se había convertido en un misterio que él deseaba desentrañar.


  Capítulo 8


  Lea no se avergonzaba de tener un hijo, al contrario, era la alegría de su vida, era lo que daba calor a sus días. Nunca se había lamentado de tomar la decisión de tener al bebé. Todo era muy complicado, tenía que trabajar mucho para que los dos pudieran salir adelante, pero nunca se arrepentiría.


  Gracias a esa decisión no había vuelto a su casa, su padre no lo aprobaba, desde el momento que le dijo que estaba esperando un hijo que él no se había interesado por ella, como si no existiera. Eso le había desgarrado el alma; siempre había sido el ojito derecho de su padre.


  Su madre, en cambio, pasaba temporadas con ella y el niño, le encantaba cuidar del bebé. Lo quería muchísimo. Cuando le había dicho que su canguro se iba de vacaciones, la mujer no lo dudó ni un segundo. Tomó el primer avión y se presentó en Siracusa a la mañana siguiente. Su madre le contaba que su padre se había arrepentido muchas veces de la discusión que tuvieron cuando le dijo que pensaba tener al niño, pero que era demasiado orgulloso para presentarse en la puerta de su hija para pedirle disculpas. Prueba de ello era que tenía una fotografía del pequeño en la mesita de noche, y que muchas veces lo había sorprendido mirándola embobado, como si ansiara tenerlo con él.


  Por eso cuando su mujer le decía que se iba a pasar unos días con su hija y su nieto, él no ponía ningún inconveniente. ¿Llegaría el día en que él mismo iría a conocer a su nieto?


  


  Al cabo de cuatro días a Lea le dieron el alta hospitalaria. Esa misma tarde cuando Eliot llegó a puerto se fue a la clínica, como hacía todos los días, y le dijeron que se había ido a casa. Llamó a su amigo Warren que aún debía estar en el Isabella para que le diera la dirección de su casa, que estaría en el contrato que ella había firmado.


  Llamó al timbre y le abrió la madre de Lea.


  —¡Qué sorpresa volver a verte! Pasa, pasa.


  Lo precedió hacia una habitación donde estaba Lea tendida en la cama dando el biberón a su hijo. Se paró en el vano de la puerta observando la tierna imagen, mientras el pequeño comía, ella no paraba de hablarle en voz sedosa, tranquilizadora. Puesto que tenía un brazo inmovilizado se le hacía difícil, pero se las apañaba.


  Lea levantó la vista y lo vio a él allí mirándola, le sonrió.


  —Acércate, no muerde.


  Eliot fue hacia ellos y se sentó al borde de la cama. El niño era precioso, estaba regordete, tenía unos brillantes rizos rubios y unos ojos dulces como los de su madre, mientras comía, hacía unos ruiditos encantadores, y no paraba de mover sus rellenitas piernas, mientras que con las manos se agarraba al biberón con fuerza. Él acarició con el torso de los dedos sus piernas, al niño le gustó y las movió con más ímpetu.


  —Le encanta que lo acaricien, lo estoy malcriando a conciencia. —Lea sonreía.


  Eliot se dio cuenta de que estaba más relajada y feliz que en los días anteriores.


  —Le has echado de menos ¿verdad?


  —¡No te imaginas cuánto!


  El niño terminó de comer, ella necesitaba cambiar de postura, estaba apoyada contra el lado herido, y el dolor empezaba a ser intolerable.


  —¿Quieres cogerlo? Necesita eructar, sino le cogerá dolor de tripa. —Él la miró un segundo, nunca había tratado con bebés. Se dio cuenta de que ella estaba en una mala posición y no quería pedirle ayuda por simple obstinación. Se lo iba a poner un poco más difícil.


  —No sé si seré capaz.


  La abuela del pequeño acudía cuando él le hizo un gesto con la cabeza.


  —Claro que… —Lea hizo una mueca cuando el pequeño le golpeó la herida con sus inquietas manos.


  Eliot cogió al niño con mucha destreza antes de que la golpeara otra vez, lo abrazó contra su pecho y le daba palmaditas en la espalda.


  —¿Por qué eres incapaz de pedir ayuda? —dijo mientras ella se recostaba con cuidado contra el otro brazo.


  Lea se lo quedó mirando, ¿qué quería que le respondiera? Que hacía meses que se las apañaba sola, que no necesitaba a nadie. El sonoro eructo de su hijo la salvó de tener que responder. Eliot se lo quedó mirando y luego estalló en carcajadas.


  Debra, la madre de Lea, los estaba observando, era evidente que aquel hombre se interesaba mucho por su hija, pero ella era demasiado cabezota para darse cuenta. Ella ansiaba que encontrara a alguien con quien compartir sus desvelos, sus alegrías y sus penas. Era una casamentera consumada, así que decidió darles un pequeño empujón. Si salía bien, perfecto, si no…


  —Cariño, me ha llamado tu vecina Felicia para que la acompañara a hacer unas compras, ahora que está Eliot aquí aprovecharé para ir. —Lea la miró con los ojos entrecerrados, sabía que no era verdad—. Si se hace demasiado tarde, cenar, lo he dejado todo preparado en la cocina.


  «¿Qué pretende mi madre?», pensó Lea. ¡Quería emparejarla con Eliot! Le resultó evidente conociéndola como la conocía.


  —¡Mamá! —exclamó.


  Debra ya estaba marchándose.


  —Si necesitas algo, no dudo de que Eliot te ayudara encantado.


  —Como no.


  Él también se había dado cuenta del ardid de aquella mujer y sonrió.


  La velada fue muy agradable, él no dejó que se levantara de la cama, se ocupó de ella y del bebé. Le contó lo bien que les iba con la expedición, como su accidente había logrado que los muchachos fueran más responsables.


  Cuando llegó la hora de cenar, él se ocupó de todo, la ayudó a comer, su madre había dejado preparado una ensalada y un estofado ligero de verduras con pescado, comieron fruta y después Eliot se sirvió una copa de coñac mientras le contaba de su vida. Con Lea era muy fácil hablar, se podían pasar horas enteras conversando.


  —Me va a ir muy bien practicar con tu hijo. —Ella lo miró sin comprender—. Muy pronto voy a ser tío, me hace mucha ilusión, igual que a Jan, está más nervioso que su mujer. —Soltó una carcajada, y vio que ella encajaba las muelas, suponía que se debía a lo que no le contaba sobre el nacimiento de su pequeño—. Ella incluso quería que me lo trajera, porque la está sacando de quicio con sus insistentes cuidados. No la deja ni a sol ni a sombra, está las veinticuatro horas del día pendiente de ella. La está volviendo loca. —No le dijo que todo eso lo sabía a través de su madre, que la relación entre hermanos era más que tirante. Era cierto que estaba ilusionado, le encantaban los bebés, y podría disfrutar de él siempre que quisiera porque Jan y su esposa se habían quedado a vivir en la casa familiar donde también residía su madre.


  —Mira que bien —dijo ella con sequedad.


  Eliot vio una extraña expresión en el bello rostro de Lea.


  —¿Te sientes mal?


  —No, debe quererla mucho. —Ella no pudo evitar el tono sarcástico en su voz.


  Él lo notó, pero pensó que se debía a su propio y solitario embarazo. No contestó a su comentario porque conociendo a Jan no estaba seguro de que supiera querer más que a su cartera bien repleta y una botella de muchos grados. Nunca aseguraría que amaba a su esposa, habían estado tonteando durante tanto tiempo que dudaba de los motivos de ambos. Los dos estaban cortados por el mismo patrón, los movía el color del dinero.


  —Si te soy sincero, espero que el pequeño le haga sentar la cabeza.


  Si seguían con ese tema, Lea no tardaría en vomitar lo que había comido.


  —¿Te gusta el baloncesto? —Él arqueó una ceja, por la inesperada pregunta—. Dan un partido por la televisión esta noche.


  A Eliot no se le pasó por alto que no quería seguir hablando de su hermano. ¡Qué extraño!


  —Sí, me gusta.


  —Pon la televisión, deben estar a punto de empezar. —Eliot cogió el mando y volvió a sentarse—. Si te sientas aquí, —dijo Lea palmeando el lado de la cama—. Estarás más cómodo.


  —¿Me estás invitando a tu cama? —bromeó él.


  A Lea se le pusieron las mejillas de un intenso color rosado.


  —Claro que no, solo pensé… —A Eliot se le escapaba la risa—. Oh, eres imposible.


  —Si ser imposible es que me encanta bromear contigo, pues sí lo soy —afirmó mientras se quitaba los zapatos y se sentaba al otro lado de la cama con los pies extendidos, luego bajo la voz y en un tono muy seductor le dijo—. Y me encanta cuando te ruborizas de esa manera.


  Aquello no merecía comentario.


  El partido había empezado y muy pronto estuvieron los dos inmersos en el juego, comentaban algunas jugadas. Al poco rato, Eliot se dio cuenta de que Lea se estaba quedando dormida, bajó el volumen del televisor, y el partido quedó olvidado, no se cansaba de mirarla, con cuidado la atrajo hacia él y le pasó un brazo por encima de los hombros, de manera que descansara apoyada en su pecho. No pudo evitar besarle en la frente, ella aún no estaba dormida del todo y se dio cuenta, levantó el rostro hacia él y su mirada seductora lo atrapó. Esos aterciopelados ojos soñolientos lo cautivaron por completo. Ahuecó a mano en la nuca de Lea y poco a poco fue bajando la cabeza, acercando sus labios a la boca húmeda e incitante. Le daba tiempo para que lo parara si lo deseaba, pero ella no hizo ningún movimiento, sus labios se rozaron con suavidad, fue cautivador, la boca de Eliot se movía sobre la de ella con tanta ternura que fue recorrida por un agradable estremecimiento, él lo notó y aumentó la presión que ejercía sobre los labios femeninos. Fue como si una corriente eléctrica los traspasara, se separaron mirándose a los ojos, tratando de controlar lo ingobernable, fue inútil, sus bocas volvieron a fundirse en un dulce beso, la lengua de Eliot se abrió paso entre los labios carnosos de Lea y fue acariciando la calidez de aquella boca, a ella se le escapó un suspiro y se unió a él en un beso embriagador, lenguas danzando al son de una música que solo ellos podían oír. La gran mano de él se movía con suavidad en la nuca de Lea, acariciando y enrollando los sedosos cabellos en sus largos dedos. El tiempo se detuvo, el aire se hizo denso, el deseo empezaba a enroscarse entre ellos. Lea se movió inquieta y un aguijonazo de dolor la recorrió, se había olvidado por completo de la herida. Soltó un jadeo.


  —Sh, amor, no te muevas, relájate —susurró Eliot al tiempo que la abrazaba contra su pecho—. Será mejor que dejemos esto para otro momento, primero tienes que curarte.


  Lea sentía que en su interior se había encendido una llama, ¡lo deseaba! Aquel pensamiento la dejó aturdida. Nunca se había sentido así.


  Apoyada en aquel duro pecho, sus fosas nasales se inundaron del aroma masculino. Eliot era un hombre muy atractivo, sus oscuros ojos azules rodeados de espesas pestañas oscuras eran de los que llamaban la atención, su rebelde cabello castaño oscuro le daba un aire de pillo y sinvergüenza. Debía medir alrededor de metro noventa o más, ella a su lado se sentía pequeña y femenina, los musculosos brazos que la rodeaban eran como bandas de acero, en todo aquel cuerpo no había ni un solo gramo de grasa, era puro músculo, y removía en su interior sensaciones que la aterraban. Tendría que ir con cuidado, no quería enamorarse, su vida ya era bastante complicada.


  Después de unos minutos, con ella abrazada contra su pecho, él se permitió saborear la sensación de aquel pequeño cuerpo pegado al suyo, la deseaba, se sentía excitado, sus pantalones parecían haber encogido. Sin embargo, había algo más, no era ningún adolescente, había tenido a muchas mujeres en su cama, y a la mañana siguiente no representaban para él más que una noche placentera, con Lea quería mucho más, quería conocer todos sus secretos, todos sus anhelos, todos sus sueños, y era más; quería convertir todos sus sueños en realidad. ¿Qué le pasaba con Lea?


  Bajó la mirada hacia ella.


  —¿Estás dormida?


  —No.


  Lea tenía los ojos cerrados.


  —¿En qué piensas? —Su voz fue un suave susurro. Ella sonrió—. No piensas contestarme ¿verdad?


  —Es muy complicado.


  —Otra vez te estás poniendo misteriosa —susurró él con los labios pegados a la frente de Lea.


  Los dos oyeron que llegaba su madre, ella trató de apartarse de él, no obstante, no actuó con la suficiente rapidez. La escucharon acercarse a la habitación, los saludó con una sonrisa desde la puerta.


  —¿Va todo bien?


  La imagen que presentaban los dos abrazados sobre la cama, hablaba por sí misma. Sonrió para sus adentros.


  —Sí, se está quedando dormida —susurró Eliot sin moverse. Había notado el intento de separarse de él y la había inmovilizado, era ridículo saltar como dos adolescentes ante Debra. Por la sonrisa de satisfacción que veía en su cara, no la habían sorprendido, era más, con sus artimañas, había esperado encontrarlos como lo hizo.


  Debra asintió con la cabeza, muy complacida de sí misma, por lo poco que conocía a ese hombre, le caía bien, su inquietud por su hija la satisfacía. Tenía la sensación de que era lo que Lea necesitaba.


  —Buenas noches —dijo dejándolos solos.


  Ambos la oyeron alejarse y cerrar la puerta de su habitación. Entonces Lea lo miró con dardos en los ojos.


  —¿Qué pretendes?


  —¿Yo? No sé lo que quieres decir. —A Eliot le encantaba que aquella mirada encendida.


  —Si crees que porque le caes bien a mi madre yo caeré rendida a tus pies vas muy equivocado. —Lea se apartó de él y lo encaraba.


  —Nunca se me habría ocurrido.


  —Mentiroso. —A él se le estiraban los labios y trataba de contener una sonrisa—. No se te ocurra reírte de mí.


  —Nada más lejos de mis intenciones.


  —Permíteme que lo dude. —Las mejillas de Lea se tiñeron de color de lo enojada que se sentía—. Ahora será mejor que te vayas, estoy cansada. —Iba a señalarle la puerta con el brazo herido y acabó soltando un jadeo.


  —Sh, quieta. Nunca se me ocurriría reírme de ti —habló él acostándola con cuidado—. Me voy para que descanses tranquila, cuando lo que deseo es quedarme —susurró muy cerca de sus labios.


  A Lea un escalofrío la recorrió de arriba abajo, tenerlo tan cerca la había alterado de una forma que no deseaba, y si a ello le sumaba lo que le decía, se derretía por dentro. Tenía que ser fuerte para resistirse al encanto natural de Eliot. Ese hombre podía trastocar su organizada vida.


  Eliot lo notó, ella quería mantenerse alejada de él, o, más bien al contrario, que él no se le acercara. Parecía como si tuviese miedo de que traspasara el muro que había construido alrededor de su corazón. Como si ella misma temiera flaquear, y precisamente eso la hacía mucho más deseable. Quería ser él quien lograra destruir esa coraza, y reencontrarse con la mujer que había conocido esa que disfrutaba de la vida.


  Confuso, se marchó a su apartamento, nunca había sentido ese anhelo por ninguna mujer.


  Capítulo 9


  La recuperación de Lea fue rápida, no era de esas mujeres a las que les gustaba tener a todo el mundo revoloteando a su alrededor pendientes de ella. Eliot se comportaba como su madre, acudía a su casa cada día a interesarse por cómo le iba. Era muy zalamero y complaciente. A ella no le desagradaba esa atención, por eso, estaba muy alerta por lo que empezaba a despertarse en su interior. Eliot se mostraba tan atento con ella y con Alessandro, que cuando se acercaba la hora de que él solía llegar cada día, a ella le entraba un hormigueo de anticipación por todo el cuerpo, y eso la aterraba. Con un hombre como él sería muy fácil caer, era guapo, encantador, y la hacía reír, sería como su anhelo más profundo convertido en realidad. No obstante, ella tenía los pies bien plantados en el suelo; él estaba allí de vacaciones, cuando terminaran volvería a su casa y jamás volvería a verlo. No, no le convenía dejar que las cosas llegaran lejos. Debía mantenerse alejada de la tentación que era Eliot para sus sentidos.


  En cuanto se sintió con fuerzas fue al muelle a esperar al Isabella, para ver lo que los chicos habían recuperado del fondo del mar.


  Franky la vio desde el puesto de mando, y silbó llamando la atención de sus amigos.


  —Mirad quién ha venido a vernos.


  Todos buscaron a ver de quién se trataba, y al reconocerla gritaron y la saludaron levantando los brazos efusivamente.


  Cuando el barco tocó el muelle, Eliot ya estaba tras la barandilla para ayudarla a subir a bordo. Iba en bañador y Lea se dio un festín con la mirada en aquel cuerpo esculpido por el mejor artista. Tenía unos marcados abdominales que no estaban ahí el año anterior, y su piel lucía un tono dorado espectacular. Sus largas piernas estaban tan bien formadas que se le quedó la boca seca.


  —¿Cómo estás, preciosa? —susurró al tomarle la mano y tirar de ella.


  —Muy bien, como que ya estoy deseando que me quiten esto, y necesitaba tomar un poco el aire, he venido a haceros una visita —dijo señalando el cabestrillo.


  —Me alegro de que ya estés con ánimos para salir. —Eliot tenía la alegría grabada en la cara y todos sus amigos se daban cuenta.


  Los muchachos rodearon a Lea, y Albert, al que se le había disparado el fusil submarino, le tocó el brazo para llamar su atención.


  —Siento mucho lo que pasó. —Hablaba muy serio y mirándola a los ojos.


  Ella veía sinceridad y congoja en aquellos iris negros.


  —Fue un accidente, no tienes por qué preocuparte. —Le quitó importancia—. En pocos días estaré por aquí dándoos la lata.


  Al chico pareció que un gran peso le abandonaba los hombros, y le sonrió. Entonces Lea se acercó donde tenían lo que habían recogido del fondo del mar y al ver varios objetos que le parecieron valiosos los tocó con reverencia, como si tuviera miedo de que se rompieran con su tacto.


  Eliot que la observaba, se daba cuenta de que la antropóloga que llevaba dentro seguía ahí, que por mucho que hubiese abandonado los estudios debía ansiar terminarlos.


  Tim se llevó a los muchachos, y los adultos se quedaron en el Isabella, a tomarse unas cervezas.


  —¿Cómo va ese hombro? —Le preguntó Dylan.


  —Espero que a finales de semana me quiten el cabestrillo, si es así, el lunes ya me tendréis aquí.


  —¿No crees que corres mucho? —señaló Franky—. Quizá tengas que hacer rehabilitación.


  —Que mejor manera para recuperarme del todo que baños en agua fría y nadando.


  —No me digas que te tendremos que tener vigilada como a los chavales. —Se guaseó Warren.


  —¿Tú también quieres hacerme un examen a ver si soy capaz de sacarte del agua? —dijo ella mirándolo a él y a Dylan.


  —Amigo, yo no me pondría con ella, pega unos puñetazos… —afirmó Dylan tocándose la barbilla donde ya había desaparecido el moretón.


  Todos se carcajearon, había sido motivo de burla durante días.


  —No seas exagerado. —Se defendió ella bromeando—. Si apenas te rocé.


  —Pues tuve la barbilla de colores durante varios días.


  —Eso es porque tienes la piel muy fina.


  El comentario los hizo reír.


  —No de eso nada, tienes un gancho de derecha a tener en cuenta. —Dylan estaba empezando a ver a la mujer divertida de la que le hablaba Eliot.


  —Recuerda que me habías cabreado.


  —Jo-der. Si solo dije… Vale, vale, me callo, no vayas a molestarte y repartir leña de nuevo. Quedo debidamente avisado. —Terminó arrastrando las palabras—. Tíos no la hagáis enfadar, como se líe a puñetazos con vosotros sabréis lo que es bueno, y me tocará a mí repartir hielo, porque yo no me pondré en medio. —Acabó con una risotada.


  —¿Vas al gimnasio? —preguntó Franky.


  —No, me lo enseñaron en el curso de socorrista.


  —Buena técnica. —Warren asentía con la cabeza al hablar.


  Eliot la miraba mientras conversaba con sus amigos, la veía relajada y a gusto, y eso le encantó. Notaba el entusiasmo del año anterior.


  Cuando Lea dijo que se marchaba, Eliot ya se había vestido y dijo que la acompañaba.


  —No hace falta, créeme, no voy a perderme —bromeó ella.


  —Quizá el que quiere que nos perdamos sea yo. —Le siguió él la guasa. Al darse cuenta de que los cotillas de sus amigos estaban pendientes de ellos, añadió—: ¿tú sabes lo que es pasarse el día en compañía de todos estos sinvergüenzas? Déjame que los pierda de vista durante un rato, por favor, compadécete de mí. —Su dramatismo sacó carcajadas a todos.


  —Eso, llévatelo un rato, así descansamos de él —intervino Dylan.


  —Sois peores que los chavalines que están a vuestro cargo. —Lea rio ante las caras que todos simulaban.


  Ambos caminaron hacia la Piazza Euripide, él le había pasado un brazo sobre los hombros, y ella disfrutaba de aquel peso que la mantenía anclada a su costado. Se sentaron en una terraza.


  —¿Cómo es que no te has traído a Alessandro? —preguntó él jugueteando con los finos dedos de ella, no podía dejar de tocarla, era como un imán para sus manos.


  —A mi madre le encanta hacer de abuela, y ahora que ya no me necesita para darle el pecho, podríamos decir que ha estado feliz cuando le he dicho que salía a pasear un rato.


  —Me gusta tu madre.


  —Y tú a ella, no dejes que te enrede. —Lea hablaba con una gran sonrisa, y él supo a lo que se refería.


  —¿Tan malo sería que me dejara enredar?


  La mirada de él junto a la pregunta la perturbó. Para él no, para ella sí. No pensaba hacerse ilusiones, su corazón se implicaría y no podía permitirlo.


  —¿Ya habéis encontrado a quién os compre lo que sacáis del mar? ¿O pensáis llevároslo como recuerdo de un verano fantástico?


  A Eliot lo confundió aquel cambio de tema, sin embargo, reconocía que debía ser difícil para ella pensar en escarceos amorosos, sobre todo teniendo en cuenta que estaba criando a su hijo sola.


  —De momento lo tenemos en un almacén alquilado en los muelles. Aún no hemos pensado en ello.


  —Si queréis puedo hablar con un entendido en antigüedades, es posible que esté interesado si le queréis vender algo. O tal vez no, Fazio tiene sus propios proveedores.


  —¿Quién es Fazio? —Escuchar un nombre de hombre en los labios de ella hizo que algo le estrujara las tripas.


  —Es el dueño de un negocio de compraventa de objetos marinos. Lo quiero mucho, es como un padre para mí. Me ha ayudado mucho cuando lo he necesitado.


  Eliot soltó el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta. Gracias al cielo que aún había personas con humanidad. Deseaba preguntarle por su propio padre, pero no quería verse empañar aquella mirada parda que lucía luminosa. Más adelante encontraría el momento de hallar las respuestas a todas sus incógnitas.


  Capítulo 10


  Aquel viernes a Lea le quitaron el cabestrillo y a pesar de que el médico le dijo que hiciera ejercicio ligero para ir cogiendo fuerza en el brazo izquierdo, fue directa a la playa, iba a probar como le respondía en el agua. Estaba dejando la mochila donde llevaba la toalla y sus cosas, cuando escuchó el timbre del teléfono.


  —Hola —contestó al ver que era Eliot.


  —¿Dónde estás? He llamado a tu casa y tu madre me ha dicho que estabas en la playa.


  —Entonces, ¿por qué preguntas? Ya lo sabes.


  Él pudo escuchar una risita a través de la línea.


  —Imagino que te han quitado el cabestrillo y que estás deseando dar unas brazadas.


  —Has acertado.


  Eliot la escuchaba muy animada, aun así, no calló lo que pensaba.


  —Supongo que te habrá dicho el médico que vayas despacio, que no fuerces ese brazo.


  —Buf, ya te empiezas a parecer a mi madre. —Soltó ella con una sonrisa que él no podía ver, pero intuía.


  —Muy bien doña terca, me lo imaginaba, dime dónde estás que voy para allá. Prométeme que no te meterás en el agua hasta que haya llegado.


  Lea percibía la preocupación de él, era agradable que ese hombre se inquieta por ella.


  —¿Ni siquiera los pies? —dijo ella con voz lastimosa fingida.


  —Después de los pies viene el resto del cuerpo, espérame.


  —¡Eres más pesado que una vaca en brazos! —exclamó ella con una risita pícara, le recordó la playa donde habían estado en más de una ocasión el año anterior—. En quince minutos estaré en el agua ¿te bastará con ese tiempo?


  Oyó cómo Eliot resoplaba.


  —Estaré ahí.


  —Hasta ahora —canturreó ella antes de cortar la llamada.


  Lea se sentó al sol con Eliot en la cabeza, no dudaba de que llegaría corriendo si hacía falta, se lo imaginó dando prisa a Franky, capitán del Isabella para llegar pronto a puerto, y le cogían ganas de reír.


  Con esa imagen en su mente, y sabiendo las coñas que le dedicarían sus amigos si lo veían tan ansioso, sonrió. Y así estaba cuando vio el barco que se detenía frente a la playa, del cual vio saltar a Eliot y nadar hacia ella. Eso era increíble, para llegar a tiempo había desviado la ruta, desde el pecho le subió una carcajada de deleite. Se levantó y devolvió los saludos que le dirigían los ocupantes del Isabella, oyendo los silbidos que estos le dedicaban.


  Eliot llegó hasta la arena y le sonrió.


  —He llegado a tiempo —dijo acercándose a ella y salpicándola de agua.


  —Has hecho trampas.


  —De ninguna manera, no has dicho cómo querías que viniera.


  —Lo tendré en cuenta para otra ocasión. —Se guaseó ella riendo.


  Él la cogió por la cintura y la arrimó a su cuerpo mojado.


  —Puedes ponerme todas las condiciones que quieras, siempre llegaré hasta ti. —Después de decirlo, se inclinó y le rozó los labios con los suyos, clavando la mirada en esos ojos pardos que le sonreían con alegría.


  Ella calibró ese «siempre», y pensó que era una manera de hablar, cuando se marchara a su casa no se haría realidad, era un aquí y ahora.


  —No hagas promesas que no podrás cumplir más allá de unas semanas.


  Él había visto una amalgama de emociones que pasaban por sus ojos.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque tus días en Siracusa están contados. No te darás cuenta de que estarás preparando las maletas para volver a tu casa y a tu vida.


  Las miradas de ambos se engancharon, él fue consciente en ese momento que algo había cambiado en los días que llevaba allí. En ningún instante había pensado en su vuelta a casa, y la razón era ella. ¿Deseaba tenerla a su lado? ¿Quería ser el hombro donde ella se apoyara en los momentos difíciles? Se había encariñado con el pequeño Alessandro, la admiraba por el valor que demostraba a cada momento para hacer lo que fuera para salir adelante. Además, tenía que reconocer que le removía las entretelas como ninguna mujer había hecho jamás. ¿Cómo había ocurrido en tan poco tiempo? Porque, a pesar de ser más joven que él, tenía un coraje admirable, una belleza sin igual y una sencillez que le había acariciado el alma.


  —Nadie ha visto lo que ocurrirá mañana, vamos a disfrutar del día a día —dijo Eliot sin entender por qué se le atragantaba en la garganta pensar en la vuelta a Londres. No creía en las relaciones a distancia, y en ese momento, que la tenía entre sus brazos, se encontraba deseando que no se moviera de allí.


  —Perfecto, tonto el último —gritó Lea soltándose del abrazo y corriendo hacia el agua. Lo escuchó soltar una carcajada detrás de ella.


  Ambos se internaron en el mar con sendos chapoteos, se sumergieron y sacaron la cabeza en el mismo momento, sus ojos se encontraron risueños.


  —No te hagas la valiente, no quieras correr. —Eliot levantó la ceja como advirtiéndola.


  —Yo no corro, nadó —señaló alejándose de él mar adentro.


  Él la siguió, el mar estaba en calma y su frescura era un deleite para sus sentidos. Cuando Lea se detuvo, él la imitó.


  —¿Cómo va ese brazo?


  —Bien, pero voy a volver. No voy a forzarlo el primer día. No soy tan inconsciente como imaginas.


  Eliot asintió con la cabeza, sus manos la cogieron por la cintura y la arrimó a su cuerpo.


  —Jamás pensaría de ti que eres una alocada. —Con esas palabras le capturó los labios y la besó como llevaba deseando desde que la vio en la playa con aquel minúsculo biquini. Al separarse succionó su labio inferior con gusto a sal—. Me encanta el sabor de tus besos. —Y volvió a su boca sosteniéndola contra él.


  Lea le había rodeado el cuello con los brazos y enredado sus dedos en el cabello de él, era excitante sentir la caricia en sus yemas. Notaba como todo su cuerpo cosquilleaba de placer, tenía que detener aquella vorágine de sensaciones que le hacían perder el norte. Bastante confusa estaba con lo que estaba empezando a sentir por él. Separó los labios.


  Se miraron durante unos segundos, allí mecidos por las olas estaban los dos acalorados.


  —Será mejor que salgamos del agua antes de que nos tengan que venir a rescatar —susurró Lea al ver la mirada encendida de él y temiendo que la suya lucía igual.


  —Solo si permites que hoy cocine para ti.


  —¿Qué?


  —Te estoy invitando a cenar. Hace días que tu madre es la que prepara nuestra cena.


  —¿Tú cocinas? —En la cara de Lea podía verse la incredulidad.


  —Solo tienes una manera de comprobarlo.


  —Vale, me prepararé para cenar pizza o comida china.


  Aquello sacó una carcajada a Eliot.


  —¿Cómo la quieres, carbonara, peperoni…? —Él le siguió el juego, ya vería de lo que era capaz.


  —Mitad y mitad.


  —Perfecto, signorina —habló él con un italiano fingido que los hizo reír a ambos.


  Salieron del agua relajados y sonrientes. Eliot nunca se había encontrado con una mujer que lo divirtiera como Lea, era única.


  Capítulo 11


  Lea estaba un poco inquieta cuando llegó al último piso de aquel edificio de apartamentos. Había aceptado aquella invitación pensando que cenarían en el Isabella con sus amigos, pero no, él se había alquilado un piso.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Acaso el barco no es bastante cómodo para ti? —Le había preguntado cuando él le dio las señas.


  —Sí lo es, mucho. Pero entre nosotros y los tripulantes, aquello es un ir y venir, y me gusta descansar por las noches. —Ella no terminaba de creerlo, estaban de vacaciones, seguro que se montaban unas buenas juergas—. Durante el viaje, como que las paredes son de juguete, aguante los ronquidos de más de uno, son como tractores.


  Lea se carcajeó por la comparación.


  —No será para tanto.


  —¿Qué no? Te invito a que pases una noche en el barco. Verás cómo me darás la razón.


  —No, no, gracias. Aunque eso lo podías solucionar con cubos de agua fría. Remoja a unos cuantos y les mandas a dormir a cubierta.


  Él rio.


  —Lo tendré en cuanta para la vuelta —aseguró con una risa.


  En esos momentos, parada ante la puerta del piso, se obligó a relajarse, no tenía por qué pasar nada que ella no quisiera, solo era una cena, no obstante, lo que la tenía tensa era lo que estaba empezando a sentir por ese hombre. Estaba a gusto a su lado, él era divertido, la hacía reír, era atento con ella y cariñoso con su hijo. Sabía que una relación entre ellos sería una cosa muy complicada, por no decir imposible. Sin embargo, su cabeza y su corazón parecían estar en guerra. Su cabeza le decía que mantuviera las distancias, pero su corazón se inflamaba cada vez que él le lanzaba aquellas miradas ardientes, por no pensar en lo bien que se había sentido entre sus brazos y al ser besada por aquella boca sensual.


  Respiró profundamente un par de veces para calmarse y llamó al timbre. Se abrió la puerta y la recibió un Eliot muy sonriente.


  —Estás espectacular. —Una mirada varonil y apreciativa la recorrió de arriba abajo—. Entra, entra. —La invitó echándose a un lado. Ella llevaba un liviano vestido ibicenco blanco que marcaba todas sus curvas, y a él le encantó.


  —He traído vino.


  —Perfecto. ¿Te apetece una copa?


  —Sí.


  Mientras Lea admiraba el apartamento de lujo, Eliot sacó de un armario de la cocina americana unas copas y descorchó la botella de vino.


  La estancia era muy acogedora, en un rincón había una mesa perfectamente puesta para dos comensales, en el centro había un sofá color caramelo de piel con dos grandes butacas a los lados, y en el centro una mesita baja donde había un ordenador conectado, en la pared había un gran televisor de plasma, y en un mueble bajo un completo equipo de música. Las paredes estaban pintadas con un agradable tono de gris azulado pálido. Uno de los lados de la habitación era una cristalera que daba a una gran terraza, donde Lea pudo ver una mesa, varias hamacas y sillones.


  —¿Te gusta? —Eliot se había dado cuenta de la apreciación que ella estaba haciendo de su casa.


  —Sí, es muy bonito —dijo mientras cogía una de las copas que él le tendía.


  —Ven a la terraza, hay una vista preciosa.


  Lea lo siguió y se maravilló, él tenía razón. Desde allí se podía ver toda Siracusa, en la oscuridad de la noche se veían un mar de luces a sus pies, un poco más allá el puerto, el faro, y el reflejo de las luces del pueblo en el mar se juntaba con las estrellas.


  —Oh, realmente es…


  —Lo que yo te decía. —La interrumpió él sonriendo—. Por las noches me paso horas aquí contemplando el paisaje. Es muy relajante.


  —Te creo.


  —Lo único que falta es que se oyera el ruido del mar —bromeó él.


  Ella lo miró con aquella sonrisa hechicera en los labios.


  —¿Y no echas de menos también el movimiento del barco bajo tus pies? —Su risita le indicó a Eliot que se estaba burlando de él. Le sonrió como un demonio.


  —Oh sí, he roto ya dos camas mientras estaba de pie encima moviéndome como si estuviera en alta mar. —Lea rio con ganas, imaginándoselo, y él la acompañó. Le encantaba aquel sonido, era contagioso, y se estaba riendo de él—. ¿Qué pasa? Es que no me crees capaz de jugar a ser un pirata en alta mar, saqueando barcos, y secuestrando a bellas doncellas. —La mirada que él le lanzó era ardiente.


  —Eres un niño grande.


  —Y me encanta. —La picardía de sus ojos la hizo estremecer—. Y este niño grande ha preparado una cena que se está enfriando.


  —Ahora me dirás que has hecho tú la pizza.


  —Podría, pero he preferido impresionarte con otra cosa —habló con aquella sonrisa sensual que a ella le erizaba todo el bello del cuerpo.


  Pasaron al interior y Eliot no dejó que ella lo ayudara. Sirvió una ensalada con pasas, nueces y manzana, estaba deliciosa. Luego sacó del horno una fuente con merluza en salsa, con almejas y mejillones, ella estaba sorprendida.


  —Nunca me hubiera imaginado que eras tan buen cocinero.


  —Me encanta hacerlo, cuando era pequeño no me dejaban acercarme a la cocina. —Río al recordar—. Siempre estaba experimentando y lo ponía todo perdido. Un día la cocinera habló con mi madre y me castigaron a fregar todo el desaguisado que había organizado. Se sorprendieron de lo lindo cuando vieron que lo limpiaba todo sin rechistar, y luego me puse a preparar otro plato. —Lea rio—. A partir de ese día la cocinera ya no se quejó más, me dejaba que la ayudara, me enseño algunas cosas y yo también a ella.


  Lea sonreía al imaginarlo embadurnado de harina.


  —Un hombre que sabe cocinar. ¡Increíble! —Levantó la copa—. A la salud del chef.


  De postre había vaciado una sandía y la había rellenado de bolitas de la misma, melón, melocotón y uvas. Lo había regado todo con licor de manzana. La mezcla resultaba un exótico placer para el paladar.


  —Hmmm, esto es pecaminoso. —Cerró los ojos con deleite, cuando los volvió a abrir Eliot la miraba sonriendo.


  —Me gusta experimentar con los sabores —dijo mientras volvía a llenar las copas.


  Cuando terminaron con los postres Lea observó como él enjuagaba los platos y los ponía en el lavavajillas.


  —Tienes mucha práctica.


  —Ya te he dicho que me encanta la cocina, a la señora que organiza mi casa no la dejo entrar allí si no es absolutamente necesario. —Eliot se estaba secando las manos cuando oyeron una melodía que provenía del ordenador—. Debe de ser mi hermano, cuando estoy en Londres apenas nos vemos, pero desde que he llegado que cada día contacta conmigo. —Ni él lo entendía. ¿Qué le importaba a Jan cómo le iba por Siracusa? El año anterior había estado allí y cuando regresó a Londres apenas habló de aquellas vacaciones. Aparte que su relación era bastante tirante.


  Fue hacia el sofá y se sentó delante del aparato, al cabo de unos segundos empezó a teclear, y abriendo una aplicación hablaban.


  Lea no quería saber nada de Jan, además, había aguantado a un Eliot pletórico cuando su hermano le comunicó que había tenido un sobrino, y le había mandado una foto al móvil, este la mostraba a todo el mundo. Se fue hacia la terraza y disfrutó del paisaje y del silencio.


  Al cabo de unos buenos diez minutos Eliot salió, se acercó a ella y puso una mano a cada lado de su cuerpo, cogiéndose a la barandilla. Se inclinó y con los labios sobre su sien le murmuró:


  —¿Verdad que parece que tengas el mundo a tus pies?


  A ella la cercanía la sobresaltó durante un segundo, se relajó al instante y él le besó el cabello.


  —Cierto.


  Estuvieron unos minutos contemplando el pueblo, parecía una postal.


  Lea era muy consciente del aroma varonil del cuerpo masculino que tenía detrás, le excitaba los sentidos, y cuando él le puso las manos en la cintura y le dio la vuelta, un escalofrío la recorrió de arriba abajo. Lo miró a los ojos y en ellos pudo ver el placer de la anticipación. Él bajó la cabeza sin apartar la mirada y sus labios se rozaron con suavidad. Sus alientos fundiéndose en uno solo con sus miradas cargadas de expectativas. Volvieron a besarse, esta vez con ardor, lengua con lengua, dando tanto placer el uno al otro que se separaron jadeantes. Ella apoyó la cabeza en el ancho pecho y respiro varias bocanadas de aire. Él ahuecó una mano en la nuca de Lea y con la otra la abrazó por la cintura para acercarla a su cuerpo. La sentía tan bien contra sí. Olía a espacios abiertos, a mar, y un suave perfume que le anegaba los sentidos.


  Lea se sentía extraña, parecía que su sangre corría por sus venas al doble de la velocidad normal, un cosquilleo constante la recorría de la cabeza a los pies. Levantó la cabeza y al fusionarse las miradas sus bocas volvieron a juntarse en otro duelo de besos apasionados, los brazos de Lea se agarraron a los fuertes músculos de los brazos de Eliot, él al sentir las pequeñas manos fue recorrido por un estremecimiento. Ella lo notó y no supo por qué, pero sus manos por voluntad propia empezaron a recorrer los brazos, la espalda y el pecho fuerte y musculoso. Se sorprendió del placer que le producía sentirlo bajo las yemas de sus dedos.


  Él quiso darle el mismo placer a ella y empezó a acariciarla, la espalda, los hombros desnudos suaves como terciopelo, los costados del pecho. Estaba tan entregada a las sensaciones que no se dio cuenta de que él tiraba con suavidad de los lazos de los tirantes de su vestido. Solo cuando notó una mano que se colaba entre la tela y su piel desnuda se percató que tenía los tirantes desabrochados, su espalda se tensó y sus bocas se separaron. Él sacó la mano de su vestido y mirándola a los ojos vio que la había sobresaltado, no lo entendió. Ella no era ninguna inexperta, tenía un hijo.


  Lea estaba confusa, al sentir la caricia en el pecho había pensado en el padre de su hijo, aunque este nunca la había tocado de aquella forma.


  —¿Qué ha ocurrido? —La voz de Eliot la sacó de sus pensamientos.


  —Nada, ha sido solo la sorpresa —murmuró.


  Él no se lo acabó de creer, había visto algo en sus ojos que no entendió, estaría más atento, pensó. La atrajo hacia él otra vez y sus labios se posaron en su sien, fue repartiendo besos por todo el rostro hasta el cuello donde el pulso le latía errático, allí se detuvo y la saboreó a conciencia, a ella se le atragantaba la respiración. Echó la cabeza hacia atrás y soltó un suave gemido de placer. Al estar los tirantes del vestido soltados él tenía una espléndida vista de los senos firmes y voluptuosos de Lea, se moría por tenerlos en sus manos. Volvió a su boca hasta dejarla aturdida y le acarició el pecho por encima del vestido, ella gimió, pero no trató de detenerlo, el pezón se convirtió en un prieto brote que él pellizcó con suavidad. Eliot sintió cómo ella se pegaba más a su cuerpo para que no se detuviera, le amasó los pechos, primero uno y luego el otro, los sentía reafirmarse bajo sus caricias.


  Habiendo pasado la sorpresa inicial, a Lea le encantaba lo que él estaba haciendo con sus pechos, los mimaba, los definía y la hacía sentir una agradable sensibilidad.


  Cuando Eliot ya sin poder aguantar más la tentación bajó la cabeza y pasó la lengua por encima del pezón ella casi se cae, sus rodillas flaquearon, él sonrió masculinamente satisfecho.


  —¿Te gusta? —Ella se ahogaba con su propia respiración, sacudió la cabeza afirmando—. Imagínate lo que será sin el vestido de por medio. —Su voz fue un susurro sensual.


  —Hmmm…


  Muy despacio Eliot tiró de los tirantes hacia abajo, y aquellos magníficos pechos quedaron al descubierto, los estuvo admirando con la mirada, los tocó con las manos y luego se llevó uno a la boca, mientras no dejaba de acariciarla.


  Lea se quedó sin aliento cuando él cubrió su pecho con los labios, lo cogió por los hombros con fuerza, clavándole las uñas.


  Él disfrutó de los pechos de Lea, sintiendo cómo ella se excitaba con sus atenciones, se arqueaba hacia él, hacia su boca. La levantó contra su cuerpo mientras sus labios no dejaban de succionar, su lengua lamía, y sus dientes le daban suaves mordisquitos.


  La pasión subía entre los dos hasta tal punto que él deseó poseerla allí mismo, le apretó las nalgas contra su cuerpo y ella pudo notar el pene excitado de Eliot presionándole en el vientre. Él movió las caderas frotándose contra ella de forma sugerente, entonces volvió a ocurrir, ella se tensó y trató de apartarse.


  Eliot sintió las pequeñas manos que trataban de poner distancia entre los dos, la dejó resbalar contra su cuerpo hasta que los pies femeninos estuvieron en el suelo. La miró a los ojos.


  —¡Tienes miedo! —La sorpresa de él era palpable. Ella bajó los párpados y él no podía leer en sus ojos, la sentía agitada entre sus manos. El hechizo se había roto. Vio que trataba de cubrirse los pechos, pero las manos le temblaban, él la ayudó y Lea se sujetó el vestido contra su cuerpo con los brazos, y respiró varias bocanadas de aire. Él pudo percibir el nerviosismo que sentía—. ¡¿Te han forzado alguna vez?! —En el tono de Eliot podía sentirse la irritación a pesar de que su voz había sido un susurro, cuando lo que le pedía el cuerpo era gritar.


  Lea lo miró a los ojos y él pudo ver toda la rabia que ella sentía. La tomó por la cintura y la guio hacia uno de los sillones, se sentó y la acomodó sobre su regazo como si fuera una criatura, la rodeó con sus fuertes brazos para que se apoyara contra su pecho.


  —¿Quieres que hablemos de ello? —murmuró Eliot contra el cabello perfumado, tratando de que su voz no delatara la furia que le corría por las venas, su sangre se había espesado.


  Lea se sentía segura entre aquellos fuertes brazos, sin embargo, trató de relajarse y no pudo. Durante los días que había estado con Eliot había notado que amaba mucho a su familia, estaba feliz con su paternidad de su hermano, era evidente que se querían mucho. ¿Qué pensaría Eliot si le decía que su hermano se había hecho pasar por él para meterse en su cama? ¿Cómo le sentaría tener un hermano tan ruin?


  Al hacerse estas preguntas, supo de qué le importaba mucho cómo se sintiera Eliot, no deseaba hacerle daño al contarle que Jan era un sinvergüenza, un delincuente. En ese momento se dio cuenta de que no quería causarle aquella pena. No quería que él sufriera por el distanciamiento de su familia, lo que sería inevitable si le contaba todo. Se percató que a pesar de haber intentado no enamorarse de él, había fracasado infelizmente. ¿No era amor el no querer ver sufrir a la persona amada? ¿No era amor lo que ella sentía que la recorría por dentro cuando él la miraba? ¿No era amor lo que había sentido hacía unos momentos entre sus brazos mientras la besaba?


  Después de unos minutos, pensó que no se lo diría, él no le había hablado de ningún futuro juntos, se guardaría sus sentimientos para ella, y cuando el verano terminara y él se marchara, ella trataría de recomponer su maltrecho corazón.


  Capítulo 12


  Mientras Eliot la mecía entre sus brazos pensó que ella aún no estaba preparada para hablar del tema.


  —Cariño, sé que tiene que ser difícil para ti. Sin embargo, creo que te iría bien hablar de ello. Hay psicólogos muy buenos que pueden ayudarte, y yo estoy dispuesto a escucharte si tú quieres. —El silencio entre ambos se prolongó, hasta tal punto que él creyó que se había quedado dormida, la miró y vio que tenía los ojos cerrados, pero supo que no descansaba, seguro que estaba reviviendo lo ocurrido—. Cielo, no hagas eso. No te encierres en ti misma. Deberías… —Iba a decirle que lo olvidara, cuando se imaginaba que sería algo imposible—. Sé que no hay ni una sola palabra de consuelo para lo que imagino. Solo quiero que sepas que siempre me tendrás a tu lado.


  Ella se envaró entre sus brazos, se incorporó separándose de su pecho, lo miró a los ojos y habló en un tono como si fuera de reproche.


  —No digas tonterías, los dos sabemos que en unas semanas volverás a Londres, a tu trabajo, a tu vida, con tu familia. —Los ojos de él mostraban sorpresa ante aquel estallido—. Es lo que debe ser, y yo me quedaré aquí, con mi hijo que es lo más precioso que tengo. Soy feliz con él, y no permitiré que nadie estropee lo que me ha costado meses conseguir. —Se levantó de su regazo, se anudó los tirantes del vestido ante la mirada confusa de Eliot—. Es hora de que vuelva a mi casa.


  Él la notaba enojada, y supuso que se debía a lo que debía haber pasado. Creía que fue culpa suya que ella reaccionara de esa forma, a pesar de prestarse a ayudarla, a escucharla, o lo que le hiciera falta.


  —Espera, te acompañaré.


  —No hace falta —dijo Lea.


  Él se plantó delante de ella impidiéndole que saliera por la puerta.


  —No irás por ahí sola a estas horas —afirmó con contundencia, con la mirada lanzando chispas. Cogió las llaves y salió con ella.


  Durante el trayecto hasta su casa no intercambiaron ni una sola palabra. Ella estaba tan tensa que él ni siquiera la cogió de la mano o le pasó el brazo sobre los hombros, temía hacerlo, y no quería dañarla más de lo que ya estaba.


  Al llegar a la casa, ella se despidió con un escueto «Adiós», que a él le retorció las entrañas, y la vio desaparecer tras la puerta, ni siquiera lo había mirado, y él se maldijo por haber despertado aquellos horribles recuerdos.


  Volvió sobre sus pasos, con un humor de perros, ella no había dicho nada, no obstante, para él era evidente que algún malnacido la había maltratado. Se tragaba un taco tras otro, con el firme propósito que si en algún momento descubría quién había sido lo iba a pagar con creces.


  Capítulo 13


  Aquella noche Eliot no consiguió conciliar el sueño. Solo de pensar en lo que debía haber pasado Lea le hervía la sangre.


  Él había supuesto que el pequeño Alessandro fue el fruto de un rollete, sin embargo, por la reacción de ella se imaginaba lo peor. ¿Cómo podía haber hombres así por el mundo? Pensaba en ella un año atrás, ahora entendía todos los cambios que había notado. Debía de haberlo pasado realmente mal, todo su mundo se había vuelto patas arriba, había pasado de ser una niña sin preocupaciones a ser una mujer con un hijo y muchas responsabilidades. La admiraba por haber sido capaz de sufrir ese cambio sin desmoronarse. Era valiente, decidida y nadie ni nada había logrado que su espíritu desfalleciera, con sus problemas se había hecho más fuerte.


  A la mañana siguiente no había logrado descansar, se levantó al amanecer y se fue al Isabella, sus amigos vieron su extraño humor y se preguntaban el motivo. La tarde anterior se habían reído de lo lindo cuando él mandó que lo dejaran frente a la playa, y todos entendieron sus prisas al ver a Lea allí. Por lo visto sus planes se habían torcido y no salieron como él esperaba.


  Dylan, que aquellos días se encargaba de vigilar a los muchachos, fue a su encuentro cuando se aseguró que todos habían vuelto a bordo, y se estaban dando un descanso para picotear algo al mediodía.


  Eliot estaba en la proa mirando al horizonte, se lo veía pensativo.


  —¿Qué te ocurre? Hoy pareces ausente.


  —No es nada —contestó a su amigo. No iba a contarle la vida de Lea.


  Dylan se quedó a su lado en silencio. Eliot nunca había sido de los que se guardaban sus problemas para sí mismo, los explicaba y después de escuchar las opiniones de sus colegas encontraban una solución. Entre todos eran como una piña, y siempre hacían un frente común ante los quebraderos de cabeza de los demás.


  —Si no quieres hablar de ello, lo entiendo —señaló Dylan—. Cuando quieras, sabes que estamos todos a tu lado.


  Eliot asintió con la cabeza y su amigo lo dejó solo con sus demonios.


  Así pasó el sábado y el domingo, cada día cuando llegaba a puerto llamaba a Lea y esta le decía que estaba ocupada con sus ejercicios de recuperación y que no podían verse. Aquello contribuía a su preocupación y mal humor. Deseaba estar a su lado para darle el apoyo que necesitase, pero ella parecía querer mantenerlo a distancia.


  


  Lea se pasó el fin de semana de un humor extraño, había caído en la cuenta de que por mucho que le gustara un hombre, el padre de su hijo siempre estaría ahí, en los momentos menos oportunos, como había sucedido en casa de Eliot. Por mucho que intentara superarlo, no estaba segura de conseguirlo. Tal vez él tenía razón y debía buscar ayuda profesional. Con el firme propósito de hacerlo en cuanto terminara su trabajo en el Isabella, decidió pasarlo bien aquellas semanas en el mar. Luego se ocuparía del asunto, no estaba dispuesta a que aquella maldita noche amargara toda su existencia.


  El lunes Lea se presentó por la mañana en el muelle para empezar con su trabajo. Todos estaban encantados y contentos.


  —¿Estás segura de que no es muy pronto para incorporarte? —preguntó Dylan.


  —¿Quieres que hagamos la prueba? —repuso ella recordándole cómo lo había sacado a él de las aguas del puerto.


  Dylan soltó una carcajada.


  —No, no, me fio de tu palabra —dijo tocándose la barbilla donde ella lo había golpeado.


  Salieron del muelle y navegando a mar abierto, Lea se situó en la proa, disfrutando de la brisa marina y las salpicaduras que llegaban hasta ella. Su mente retrocedió en el tiempo y se encontró en el año anterior, sintió añoranza de aquellos días desde los cuales parecía que había pasado una eternidad.


  —¿Estás bien? —Le preguntó Eliot acercándose a ella.


  —Perfectamente, preparada para hacer mi trabajo.


  —No me refería a eso.


  Ella se tensionó durante un segundo al recordar cómo había terminado aquella cena en casa de él.


  —Lo siento —susurró Lea.


  Él se giró hacia ella, la cogió por los brazos y la miró a los ojos.


  —No tienes que disculparte por nada. —Sus ojos oscuros lanzaban llamaradas—. Lo que sucedió no fue culpa tuya.


  Ella se lo quedó mirando, no se lo había contado, y en parte, sí que se sentía responsable, no había puesto resistencia, las palabras de su padre al enterarse de lo ocurrido y de su embarazo resonaban en su mente.


  —Dejémoslo, no quiero hablar de ello —zanjó el tema—. Quiero pasarlo bien con la oportunidad que me habéis dado.


  Eliot entendió que ella quería pasar página, aunque imaginando que Alessandro era un recordatorio constante, dudaba de que nunca lo lograra del todo.


  El día transcurrió con tranquilidad, los muchachos se sumergían y salían a la superficie con pequeños objetos, algunos volvían al mar, otros eran puestos en cajas para poder datarlos más adelante.


  —Mira Lea lo que he encontrado —llamó su atención Adriana, que había sacado del mar un fósil de una caracola del tamaño de un puño.


  —Es muy interesante, debe tener miles de años —hablaba tocándolo con cuidado, como si lo acariciara, a su alrededor se unieron Michele y Simone.


  —En el fondo hay unas rocas sedimentarias que pueden contener más —dijo Andrea que acababa de subir a bordo.


  —Chicas es un buen hallazgo —afirmó Lea.


  —Vamos a volver a bajar, a ver si encontramos más de estos. —Todas estaban entusiasmadas, y se sumergieron.


  Carlo y Lorenzo al ver a Lea pendiente de las chicas, se le acercaron.


  —¿Qué es esto? ¿Tiene valor? —preguntó Carlo tocando la caracola.


  —Es una pieza muy buena. —Mientras hablaba vio que él la miraba con interés y respeto.


  Lea volvió a sentarse en la parte de arriba de la escalerilla, así podía controlarlos a todos. A nadie se le pasaba por alto las miradas de Eliot hacia ella y, al contrario, cuando creían que nadie los veía.


  


  Los siguientes días pasaron de la misma forma, él estaba contento de verla disfrutar de aquellas horas en el mar. Sin embargo, la sentía distante. Lea solía zambullirse cuando todos estaban a bordo y nadaba un rato, relajándose de las largas horas de vigilancia.


  —¿Puedo acompañarte? —preguntó Eliot una tarde cuando vio que se quitaba el pantaloncito corto que llevaba todo el día.


  —Claro, ¿quién soy yo para prohibirte nada?


  Escuchar aquella respuesta no le gustó.


  —¿Te estás menospreciando? —Eliot frunció el ceño—. No quiero oírte hablar así. Eres un miembro importante de esta expedición.


  —Solo soy la socorrista.


  —La que puede salvar una vida si se diera el caso. Así que no vuelvas a hablar como si esto lo pudiera hacer cualquiera. —Él hablaba serio y esperó a que Lea afirmara con la cabeza—. Convéncete de que lo que haces es necesario para todos nosotros.


  —De acuerdo.


  Los dos estuvieron nadando un buen rato, se sumergían para observar los corales de aquel arrecife y volvían a la superficie. Eliot se daba cuenta de cómo disfrutaba ella de ese baño, y deseaba poder retroceder en el tiempo y cambiar el pasado. Notaba que bajo el mar ella volvía a ser la de antes.


  —Son preciosos ¿verdad? —habló él al sacar la cabeza del agua—. Voy a comprar una cámara fotográfica sumergible, me encanta ese fondo.


  —¡Es fantástico!


  Cuando se acercaron al barco para subir a bordo, él la arrimó contra el casco, donde nadie podía verlos.


  —Pareces una sirena. —Ella soltó una carcajada al escucharlo, se la veía muy serena.


  —Soy la hija de Poseidón, el Dios del mar.


  Eliot sonrió, cuando ella estaba relajada salía a relucir su humor pícaro.


  —Guau, vaya suerte la mía, ¿me llevarás al fondo de los mares y me presentaras a tus amigos?


  —Claro que sí, pero ten en cuenta que si no les gustas, servirás de cena a don cangrejo, a doña langosta y a los traviesos hijos de las medusas.


  —Pero ahí estarás tú para salvarme de ese destino terrorífico. —Puso cara fingida de horror, lo que hizo que ella se carcajeara, y le contagiara aquella risa—. Me gusta oírte reír, es un sonido que me acaricia el corazón. Te he echado de menos. —Dicho aquello la cogió por la nuca y la besó con ternura.


  Lea puso sus manos sobre el pecho masculino, le encantaba sentirlo bajo las yemas de sus dedos. Sus ojos se clavaron en los de él, viendo en ellos un sentimiento que no supo reconocer. Era cierto que se había mantenido distante, le aterraba lo que sentía por él.


  —Vamos, volvamos antes de que piensen que nos hemos ahogado o que empiecen a buscarnos.


  Él había notado alguna mirada socarrona de sus amigos, y sabía que no dudarían en armar un buen jolgorio, fingiendo que pensaban que les había ocurrido algo.


  —Solo si me permites que os invite a cenar esta noche, podemos tomarnos algo en la plaza, y pueden acompañarnos si quieres tu madre y Alessandro.


  —Buf, mi madre es capaz de liarte.


  —No te preocupes por mí, la mía nunca ha podido conmigo.


  —Como quieras, luego no digas que no te he advertido.


  —Quedo debidamente avisado. —Antes de separarse de ella, volvió a besarla con una suavidad enternecedora que le puso todo el bello del cuerpo de punta.


  Aquella noche, Debra les dijo que tenía jaqueca, que se llevaran al pequeño que ella se acostaría temprano. Ambos se miraron sabiendo que era una de sus tretas para dejarlos solos.


  Eliot cogió el carrito de niño y pasaron la noche en la plaza, que a esas alturas del verano estaba llena, la gente salía a tomar el fresco de la noche y se reunían allí. Él veía miradas extrañadas de los conciudadanos, que saludaban a Lea con sonrisas cordiales, y le comentaban lo bonito que estaba el bambino. Las caras amigables de las personas le demostraban que Lea era apreciada por aquella comunidad, y se alegraba de ello.


  Por otro lado, cada día cuando se metía en la cama, lo asaltaban las dudas ¿qué diría ella si daba rienda suelta a sus sentimientos y le decía que se fuera con él a Londres? A su casa, a su vida.


  Capítulo 14


  En el barco todo era actividad, estaban preparándose para zarpar. Lea estaba inclinada en la barandilla tratando de ver a Eliot, llegaba tarde y no acostumbraba a pasar, siempre era el primero de llegar. Esperaron unos largos diez minutos, y entonces lo vio caminar por el muelle muy ligero.


  —Ya llega. —Le dijo a Franky. Este empezó a gritar órdenes a sus hombres, zarparían de inmediato.


  Lea vio el rostro descompuesto de Eliot aún antes de que él subiera al barco, se preocupó ¿qué habría ocurrido? Se acercó a él.


  —¿Qué pasa? —Las sombras de sus ojos le decían que se trataba de algo grave.


  —El niño de Jan está enfermo.


  —¿Es grave?


  —Sí. —Ella se mordió el labio inferior, odiaba a ese hombre, pero el niño no tenía ninguna culpa de tener un padre tan sinvergüenza.


  —Si puedo ayudarte en algo.


  —Tengo que hacer unas llamadas.


  Lea asintió y se fue hacia su lugar de vigilancia.


  Al mediodía cuando todos estaban preparándose para comer, Lea se tumbó en una de las hamacas que utilizaban los adolescentes pensativa, en toda la mañana no había visto a Eliot, cuando había preguntado a Dylan por él, le había contestado que estaba muy ocupado y que más valía que no lo molestase. Ahora que podía distraerse de sus obligaciones, con todos los muchachos fuera del agua no tenía por qué estar alerta, ya era hora de que se enterase de lo que pasaba. Se levantó y se dirigió a la cabina, Eliot estaba con el teléfono al oído, esperó, pero lo que oyó la sorprendió, él se marchaba, estaba hablando con el aeropuerto, para conseguir pasaje en el primer avión hacia Londres. ¿Qué habría ocurrido para que él se fuera con tanta prisa?


  Sin saber por qué, se le hizo un nudo en el estómago, él se iba. Se reprendió a sí misma, sabía que eso iba a pasar, pero había sucedido mucho antes de lo que esperaba. Se había enamorado de ese hombre, lo amaba. No iba a pedirle que abandonara su vida para quedarse con ella, de ninguna manera iba a ocurrir eso. Él era joven, rico, muy atractivo, tenía todo lo que se le antojara, las mujeres se volvían cuando él pasaba. Lo miró, buscando su mirada, pero él estaba garabateando algo en un papel, y a ella se le estaba rompiendo el corazón. Salió de allí, necesitaba estar un rato sola para poder poner en orden sus sentimientos, para poder fingir que todo estaba bien. Se fue hacia la proa del barco, donde en esos momentos no había nadie, se sentó apoyada en el mamparo y su mirada se perdió en el horizonte sin ver.


  No estuvo mucho rato sola, Eliot fue en su busca pocos minutos después de que saliera de la cabina. Al ver su mirada supo que algo no andaba bien.


  —¿Qué pasa? —preguntó él mientras se sentaba a su lado.


  Lea trató de poner buena cara, no quería que él se diera cuenta de sus sentimientos.


  —A mí nada. ¿Y a ti? —Él no se lo acabó de creer, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza.


  Se miraron a los ojos durante unos segundos. Al fin él dijo:


  —Me marcho esta noche. —Ella no dijo nada, sentía un nudo en la garganta—. Mi hermano me necesita, me ha tenido casi toda la noche al teléfono, tiene a su hijo enfermo, y para colmo su mujer lo ha abandonado.


  —¿Qué? —exclamó ella con los ojos saliéndose de las órbitas.


  —¡La muy zorra! Cuando se enteró de que el niño tenía una enfermedad grave, los abandonó a los dos.


  —Pero… —No se lo podía creer, ¿cómo era posible que una mujer abandonara a su hijo enfermo?


  —Les dijeron que la enfermedad era hereditaria, le hicieron pruebas al niño y los resultados dieron que la había heredado del padre, que no tuvieran más hijos porque era muy probable que todos sufrieran de lo mismo.


  A Lea le faltaba la respiración, no podía ser.


  —¿Qué enfermedad tiene el niño? —Su voz era apenas un susurro.


  —No lo sé con exactitud, pero le han dicho que le tienen que hacer un trasplante, si no, tiene pocas probabilidades de vida. —Ella se levantó de un salto. ¿Estaría su hijo enfermo? Se apoyó en la barandilla temblando, él fue a su lado y sintió su estado de desasosiego, pensó que era por su sobrino, la abrazó contra su cuerpo—. Tranquila amor, mientras hay vida hay esperanzas. No pienso rendirme. Me voy porque mi hermano está muy agobiado. —No le dijo que imaginaba que Jan ante ese problemazo se debía pasar las horas bebiendo, y que tal como quedaba cuando se pasaba con las copas, no sería de ayuda para el pequeño—. Haré lo que haga falta, llevaré al niño donde sea, donde haya quien pueda curarlo. —Mientras le hablaba la mecía contra él—. No sé cuándo podré volver. —Ella estaba tan inquieta por su hijo, que no oyó lo que él le decía. Él había visto en sus ojos preocupación y había tratado de tranquilizarla. Warren asomó la cabeza por encima de la barandilla llamándolo, él la besó en la frente y subió.


  Lea fue a buscar su teléfono móvil y llamó al pediatra de su hijo, le dijo que era algo urgente y este le dio hora para ese mismo día por la tarde cuando ella acabara el trabajo. Estuvo hablando con el médico, y le contó lo de la extraña enfermedad del sobrino de Eliot, este al verla tan preocupada, le dijo que haría al niño todos los análisis necesarios para cerciorarse de que el pequeño no tenía ninguna enfermedad. Al día siguiente tendría que pasarse todo el día en el hospital para hacerle las pruebas.


  Cuando salió de la consulta, llamó a Dylan y le dijo que al día siguiente no podía ir a trabajar. Este no sabía lo que estaba ocurriendo entre ella y su amigo, sin embargo, no era tonto y se daba cuenta de aquellas miradas encendidas que se dirigían, pensó que se debía a precipitada partida de Eliot.


  Aquella noche él se presentó en casa de Lea, se habían separado precipitadamente, sabía que ella sentía algo por él, pero su reacción de unas horas antes cuando le había dicho que se iba, lo había dejado perplejo, no la entendía. Pensó que se sentía abandonada, como debía de haberse sentido cuando se quedó embarazada. Él se sentía desgarrado entre el amor que sentía por ella y lo que tenía que hacer por el hijo de su hermano.


  —¿Puedo pasar? —La mirada de Lea estaba apagada, como si tuviera una gran preocupación—. Me iba hacia el aeropuerto, pero tenía que verte antes de irme.


  —Entra. —Se retiró para que él pudiera pasar. En cuanto cerró la puerta se encontró aprisionada entre los fuertes brazos de Eliot. Se besaron como si la vida les fuera en ello, con ansias, con amor, con anhelo.


  —No podía irme sin decirte lo que siento por ti. —Ella tenía la cabeza apoyada en su pecho, con suavidad él se la levantó para mirarla a los ojos—. Te quiero.


  Lea contuvo el aliento, su corazón le iba a estallar de dicha.


  —¿Lo… dices en serio? —El tartamudeo de ella hizo gracia a Eliot. Sonrió.


  —Sí, muy en serio. Estaba pensando en un futuro juntos, cuando ha ocurrido todo esto, lo siento, pero tendremos que esperar, cuando haya solucionado lo de mi sobrino, volveré.


  Tiró de él para llegar a su boca y lo besó con todo el amor que sentía en el corazón, diciéndole sin palabras cuanto lo amaba.


  —Vete tranquilo, haz lo que tengas que hacer, cuando puedas volver estaré aquí esperándote. Yo también te amo.


  Él la abrazó como si quisiera fundirse en su piel, como si quisiera que ella le quedara grabada en el alma.


  


  Al anochecer del día siguiente, Lea salía del hospital con su hijo. El pediatra le había hecho al niño todo tipo de pruebas, y el pequeño estaba sano, no tenía ninguna enfermedad. Ella respiró aliviada cuando le dieron el resultado, pero ¿qué significaba aquello? Por más vueltas que le diera no le encontraba sentido.


  Aquella noche Eliot la llamó, le preguntó por la enfermedad de su sobrino, este le dijo que necesitaba un trasplante de cordón umbilical y que ya estaban buscando entre todos los bancos de donación de órganos.


  —Si mi hermano pudiera tener más hijos la solución sería fácil, con tener otro hijo, podrían salvar a este.


  Lea dio un respingo.


  —¿Estáis seguros de que todos los hijos que pudiera tener tu hermano, heredarían la enfermedad?


  —Sí, las pruebas que le realizaron al niño son seguras. —La voz de Eliot denotaba su cansancio.


  —Amor mío se te nota agotado, ¿desde cuándo que no has dormido?


  Nunca una mujer se había preocupado por él, tenía una apariencia tan corpulenta que debían pensar que era invencible, pero su pequeña Lea podía captar su debilidad, su frustración.


  —¿Sabes que es la primera vez que me llamas así? —Trató de bromear.


  —Así. ¿Cómo?


  —Me has llamado amor mío, y te estás preocupando por mí.


  Lea pudo captar su vulnerabilidad.


  —Sí, me inquieto por ti, y ¿cómo quieres que te llame?


  Con escuchar esas palabras su corazón se llenó de gozo, la amaba.


  —Me encanta, eres lo que todo hombre busca, pero raramente encuentra.


  —No entiendo.


  —Que yo también te quiero.


  Estuvieron hablando un rato más, y luego ella le dijo que se fuera a descansar.


  Esa noche Lea tomó una decisión. En el hospital tenían cordón umbilical de su hijo congelado. Por la mañana hablaría con los responsables y que sirviera para salvar al sobrino de Eliot. Él estaba sufriendo y si ella podía evitarlo, lo haría.


  Una semana más tarde la llamaron del hospital y le dijeron que el cordón umbilical de su hijo no era compatible con el bebé de Jan. ¡Debía de haber un error! En cuanto pudo se presentó en el departamento de donantes y exigió hablar con el responsable. Le contó el caso y este lo buscó en el ordenador, no había ningún error, no era compatible. Solo lo podía salvar alguien de su misma sangre.


  Se fue a su casa con la cabeza hecha un lío, se echó en el sofá para que se le pasara el dolor de cabeza que tenía, cerró los ojos y solo escuchaba «de su misma sangre», los abrió de repente cuando cayó en la cuenta.


  Capítulo 15


  Dos semanas más tarde cuando el Isabella estaba atando cabos en el muelle, Eliot subió a bordo, cuando Lea lo vio se le aflojaron las rodillas, llevaba lo ocurrido escrito en la cara. Cuando llegó hasta ella no hizo falta que le dijera nada, la abrazó y ella se puso a llorar. Ante aquella escena todos se mantuvieron alejados.


  Cuando Lea pudo controlarse se secó las lágrimas y le acarició la mejilla.


  —Lo siento.


  Eliot estaba acongojado por la pena que percibía en ella.


  —No te preocupes cariño, los médicos hicieron lo posible para que no sufriera.


  —Y tú, ¿cómo estás?


  —Yo no lo conocí, apenas nos permitían verlo a través de un cristal.


  Lea hizo la pregunta por qué creyó que era lo más apropiado.


  —¿Y tu hermano?


  —Me lo he traído aquí, para que se le aclare la cabeza, para alejarlo de todo. —Lea contuvo el aliento, no quería volver a ver a ese hombre nunca, pero se daba cuenta de que si su relación con Eliot iba bien, no tendría más remedio que tolerar a su hermano, porque no haría más que eso, tolerarlo y mantenerse lo más alejada posible de él. No estaba dispuesta a dejar que Jan estropeara lo que había nacido entre ambos.


  Lea supo que había algo que no le contaba.


  —¿Alejarlo de todo? ¿Qué ha pasado?


  La rabia brilló en los ojos de Eliot.


  —La zorra de mi cuñada lo ha denunciado. —A Lea casi se le salen los ojos de las órbitas.


  —¿Por qué?


  —Solo quiere dinero, dice que el niño murió porque su padre no había puesto todos los medios.


  La indignación de ella no encontraba límites.


  —La muy bruja, será hija de… —Eliot la acalló posando sus labios suavemente sobre los suyos.


  —Lo sé cariño. Todo lo que piensas y mucho más. —Ella dio un respingo cuando oyó aquel comentario. ¿Qué era lo que sabía? Lo miró interrogativamente—. He dejado todo en manos de mis abogados. Encontraran la manera de ponerla en su lugar, no lo dudes. No se aprovechará de mi hermano, no le va a sacar ni un céntimo, después de lo que hizo. Abandonar a un recién nacido es un delito, por mucho que lo dejara con su padre, aunque ella se basara en la enfermedad de mi hermano, lo que hizo está mal. No se irá de rositas, no te preocupes.


  No sabía nada, pensó Lea, y en aquel momento supo que tendría que ser ella la que les abriera los ojos a aquellos hermanos. Pero ¿cómo hacerlo? Amaba a Eliot y sabía que él a ella, si hablaba, quizás los enfrentara, no, tenía que encontrar la manera de que se hiciera justicia sin perjudicar al hombre al que quería.


  


  Aquella noche habían quedado para cenar en el hotel donde se hospedaba Jan, los dos hermanos estaban en el bar tomándose una copa mientras la esperaban.


  —Lo que tienes que hacer ahora es divorciarte de esa mala pécora, y buscar a una buena chica, que te ayude a olvidar lo ocurrido. —Le decía Eliot a su hermano.


  —No lo sé, creo que ya he tenido bastante de mujeres por ahora.


  —Créeme, un clavo saca otro clavo.


  —¿Sí? Y cuando la encuentre, ¿qué le digo: «Lo siento, cariño, te quiero, pero no te daré ningún hijo»?


  Ese tema tenía a Jan obsesionado, saber que no podría tener un hijo era lo que más le dolía.


  —Siempre hay otras alternativas.


  —Es muy fácil para ti decirlo, no te encuentras en la misma situación que yo.


  —Si conoces a la mujer adecuada, te darás cuenta de que las cosas no son tan difíciles. Si te ama no le importará. —Lo decía por experiencia propia, a él no le importaba que Lea tuviera un hijo de otro, había aprendido a querer al pequeño.


  Lea había tratado de escaquearse de aquella cena, le había dicho a Eliot que era mejor que ella se quedara en casa, que Jan estaría más cómodo con él a solas, que así podrían hablar de sus cosas sin que la viera como a una intrusa.


  —Tonterías. —Le había contestado él—. No conoces a Jan, en pocos días habrá olvidado lo sucedido e irá detrás de otras faldas.


  Aquel comentario la dejó helada, ¿es que ese hombre no tenía sentimientos? ¿No lo había llevado allí para que superara su dolor? No lo entendió, se quedó perpleja, y no tuvo más remedio que ir.


  Lea entraba en ese momento en el bar, su mirada buscaba entre los allí reunidos. Llevaba un vestido de seda color burdeos que se adaptaba a su figura como si fuera un guante, su profundo escote dejaba entrever el nacimiento de sus pechos voluptuosos, se había peinado con un recogido sencillo en lo alto de la cabeza que dejaba escapar varios mechones alocados que le enmarcaban el rostro.


  Eliot estaba de espalda a la entrada y no la vio, pero su hermano sí.


  —Acabo de encontrar a la mujer de la que me hablabas.


  —¿Qué? —Jan hizo un movimiento con la cabeza, Eliot siguió su mirada y la vio.


  Sus miradas se encontraron y ella mostró la más encantadora de las sonrisas. Se dirigió hacia ellos y cuando llegó a su lado levantó la cabeza hacia él para recibir un beso.


  —Vaya hermano ¿te lo tenías muy callado? —La voz de Jan fue un divertido ronroneo.— ¿No vas a presentarnos?


  ¡No se acordaba de ella! ¡Vaya desfachatez! Lea no podía creerlo. ¡Y había pensado en ayudarlo! ¡Que se fuera al diablo!


  Eliot vio la chispa de indignación en sus ojos.


  —¿No te acuerdas de Lea? —Miró a su hermano con una ceja levantada.


  —¿Debería?


  —Es la mujer que me salvó la vida el verano pasado.


  La cara de Jan se transformó, ahora si la recordaba, pensó Eliot.


  —Desde luego, es… —No se acordaba del nombre, ella cada vez se sentía más enfadada.


  —Lea.


  —Lo siento, pero con todo lo ocurrido, tengo la cabeza como un tambor. —Mientras lo decía la cogió por la cintura y la besó en las mejillas. Ella no pudo evitar que su cuerpo fuera recorrido por un escalofrío que él notó, sonrió malinterpretando aquella reacción—. Hermano, tengo que sacarme el sombrero ante ti, has encontrado una buena pieza. Si yo la hubiese visto primero.


  Los ojos de Lea lanzaban chispas, Eliot no supo por qué, su hermano le había hecho un cumplido.


  —Si tú me hubieses visto primero… —No siguió, sentía que la furia la embargaba.


  Los dos hombres se miraron.


  Eliot notaba a Lea nerviosa.


  —Vamos, tenemos una mesa reservada. —La cogió por la cintura y mientras la guiaba por entre las otras mesas le susurró al oído—. ¿Estás bien?


  Ella afirmó con la cabeza, no quería que él se diera cuenta de la animosidad que sentía hacia su hermano. Se obligó a sonreír.


  Durante la cena estuvieron hablando de la expedición de búsqueda de restos que estaban haciendo, Jan se entusiasmó enseguida, recordaba el año anterior y lo bien que se lo había pasado buceando, porque en realidad los restos no le interesaban. Eliot se sentía bien porque veía cómo su hermano se interesaba por algo que no fueran sus problemas. Hicieron planes para las próximas semanas, aún quedaba un mes para que caducara la licencia que tenían para explorar aquellas aguas.


  Cuando estaban tomando café, Eliot capturó la mano de Lea y le besó los dedos. Su hermano que no había parado de hablar dijo:


  —¿Si queréis estar solos?


  —No seas tonto. —Eliot lo miró sin soltar la mano de Lea. En ese momento le sonó el móvil, contestó, era su abogado—. Perdonadme. —Se levantó y se fue hacia el vestíbulo del hotel.


  Lea se concentró en las personas que había a su alrededor, evitaba mirar a Jan. Este se dio cuenta.


  —¿Cómo terminaste trabajando para mi hermano?


  —Ellos necesitaban una socorrista, y yo estaba libre.


  Jan la miró entrecerrando los ojos.


  —Y de socorrista a su aman… —Carraspeó y dejó la palabra sin terminar cuando vio la cara con que ella lo miraba—. Perdona, no quería decir eso.


  —Es bueno saber lo que piensan de ti —dijo ella con sarcasmo traspasándolo con una mirada enojada.


  —Lo siento, no pretendía decir eso, es solo que no estoy muy lúcido, los acontecimientos me superan.


  Lea lo miraba pensativa, ¿cómo podía ser que no se acordara de lo ocurrido el verano anterior? Oh ¿es que ella no había sido la única? ¡Maldito hijo de perra!


  En aquellos ojos oscuros tan parecidos a los de Eliot se veía el cinismo que lo envolvía. Era la clase de hombre que se cree con derecho de tomar o decir lo que le viniera en gana, sin preocuparse de a quien hería con sus hechos y palabras, se creía el ombligo del mundo, y pensaba que todo se compraba con dinero. Ahora entendía por qué cuando lo denuncio, él se fue de rositas sin más, habría pagado por la coartada y su abogado había hecho el resto. Parecía que con su esposa se había encontrado con la horma de su zapato.


  Sintió que el estómago se le revolvía, si no se alejaba de él pronto, vomitaría lo que había comido.


  —Se me ha hecho tarde, tengo que irme, despídeme de tu hermano.


  —Pero no pretenderás dejarme solo, Eliot debe de estar a punto de volver. —Ese hombre la estaba enloqueciendo, tan pronto la insultaba como se hacía la víctima. ¿Tal vez estaba fingiendo que no se acordaba? Tendría que tener cuidado con él, era un buen actor.


  —Por eso, tu hermano volverá enseguida y ya no estarás solo. —Lea se levantó, se dio la vuelta y se fue. Estaba furiosa.


  Una hora después Eliot llamaba a su puerta. Ella se había dado un baño relajante, lo necesitaba. Cuando oyó el timbre estaba envuelta en un albornoz naranja y se estaba secando el pelo.


  Al abrir la puerta los dos se miraron con intensidad.


  —Jan me ha dicho que tenías prisa.


  Lea no sabía lo que habrían estado hablando los hermanos.


  —Sí, mi canguro tenía que irse pronto. —Era mentira, pero no se lo ocurrió nada más.


  —¿No está tu madre contigo? —Le preguntó mientras entraba.


  —No, solo vino a pasar unos días mientras la canguro estaba de vacaciones.


  —Yo creí que ella vivía aquí.


  —No, ella vive con mi padre en Palermo. —Lo interrumpió—. Aunque de vez en cuando viene a pasar unos días.


  Lea llevaba un cepillo del cabello en la mano, Eliot lo miró, y de pronto se sintió cohibida.


  —Me estaba secando el pelo. —La mirada de él se volvió ardorosa.


  —A mí me gusta tal como está. —Puso sus grandes manos en la estrecha cintura y la atrajo hacia su pecho, la abrazó ahuecando una mano en su nuca—. Te he echado tanto de menos. —Su voz ronca la recorrió como una caricia. Levantó la mirada hasta sus labios y suspiró. Eliot no esperó un segundo más para perderse en esa boca plena, sensual y amorosa, la besó con suavidad, hasta que sintió cómo se apretaba más contra su cuerpo, ahondó mucho más su beso, la amó con la boca, con las manos. La recorría como si fuera un hambriento y no pudiera saciar su hambre. Ella se sentía vapuleada bajo las intensas sensaciones que él despertaba con tanto ardor. De pronto la imagen del padre de su hijo le cruzó por la memoria y soltó un jadeo. Apartó la boca. Él la miró con intensidad y supo lo que había pasado.


  —Tranquila cielo, me he dejado llevar. —Se hubiese dado patadas mentales al darse cuenta de que había olvidado que debía ir despacio con ella.


  —No te preocupes. —Apoyó la cabeza en el ancho pecho—. Quiero superar todo aquello, no quiero que nada se interponga entre nosotros. —Su voz fue un susurro.


  Eliot le acarició con suavidad la barbilla mientras la empujaba para mirarla a los ojos.


  —Lo conseguiremos juntos —murmuró antes de cubrir sus labios con su boca. La saboreó lenta y minuciosamente, acariciando su cuerpo con ternura, con manos curiosas y traviesas. La tranquilizó con sus tiernas caricias, con sus besos pausados, hasta que ella gimió de gozo.


  La alzó en brazos y la llevó a la cama, la depositó en ella con cuidado, se sentó a su lado y le soltó el cinturón del albornoz. Ella en un acto reflejo, se agarró los lados de la prenda para que no se abriera. Cogió aire con fuerza y lo miró a los ojos.


  —No, espera.


  —Sh —canturreó él inclinándose sobre ella y besando aquellos tentadores labios con ternura—. Tranquila amor, no haremos nada que tú no desees.


  Era tan considerado con ella, que no podía evitar amarlo, y sabía muy dentro de sí que nunca la trataría mal.


  Soltó las solapas del albornoz y este resbaló a los lados de su cuerpo; al quedar a la vista sus voluptuosos pechos, Eliot contuvo el aliento del placer que sentía al observarlos, se tendió en el lecho a su lado y su boca volvió a encontrarla, mientras sus manos recorrían la aureola del pecho hasta llegar al firme pezón. Lea gimió de placer dentro de su boca.


  —¿Te gusta amor mío? —murmuró junto a los labios.


  —Hmmm…


  —Esto te va a encantar. —Fue trazando un camino de besos, desde la boca hacia el cuello y luego más abajo, hasta que llegó al pecho, la acarició con las manos y cuando sacó la lengua y la pasó por encima del pezón ella se sacudió por el gozo que estaba sintiendo.


  Lea estaba maravillada por aquellas increíbles sensaciones que él estaba despertando en ella. La estaba tratando como si fuera un preciado tesoro, con tanto amor que se sentía derretir entre sus manos. Lo ocurrido nada tenía que ver con la tormenta de emociones que la recorrían de arriba abajo.


  —¡Eliot! —exclamó.


  Él levantó los párpados y la miró. Ninguna mujer con las que se había acostado había reaccionado de aquella manera. Le encantó. Se daba cuenta de que si le hablaba ella era muy consciente de con quién estaba, que no la dejaba recordar aquella terrible experiencia.


  —¿Sí, amor? —canturreó contra aquella piel cálida y sedosa.


  Ella se arqueó para acercarse más a aquella boca. Él no se retuvo, lamió, succionó y la devoró con su boca. Lea se removía frenética. Sentía unas fuertes pulsaciones en su esencia de mujer, apretó los muslos, él se dio cuenta. Con su boca fue trazando un sendero de besos hasta llegar al ombligo, introdujo la lengua y ella soltó un jadeo extasiado.


  —¿Imaginas si hago esto donde tú me deseas? —susurró arrastrando las palabras.


  Lea lo cogió por los hombros.


  —Te necesito, ya —exclamó tironeando de su camisa.


  —Te daré lo que necesitas. —Bajó más, hasta que estuvo acariciando con la lengua el brote erecto entre los muslos femeninos. A Lea se le escapó una exclamación. Empezó a temblar y él introdujo la lengua en su cuerpo, acariciando rítmicamente. Ella estiró los brazos, y sus manos se cerraron con fuerza sobre las sábanas, gritó, pero no se enteró, se convulsionó desbordada por las increíbles sensaciones, sus muslos se separaron por voluntad propia mientras Eliot la acariciaba con la lengua y las manos, y succionaba su esencia. La sensación era tan increíble que ella cerró los ojos con fuerza y vio millares de luces rodando mientras su cuerpo temblaba por un éxtasis arrebatador.


  —Ah —gritó Lea desbordada por lo que le hacía sentir.


  —Sí, amor mío, sí, déjate llevar —susurró Eliot.


  Cuando tuvo fuerzas para abrir los ojos, él se había desnudado y estaba cubriéndola con su cuerpo, su piel era muy cálida, el vello de su pecho le hacía cosquillas en sus sensibles pezones, hasta convertirlos en prietos botones, su piel estaba tan sensibilizada que la quemaba donde la tocaba. Sintió su miembro duró, caliente, aterciopelado, frotándose en su humedad.


  —Amor mío. —Que él le hubiese dado aquel placer abrumador y que ahora se contuviese, la conmovió hasta el delirio, amaba a ese hombre con toda su alma.


  —Sí, cariño, por favor.


  La fue penetrando despacio, bañándose en sus fluidos amorosos. Cuando llegó al fondo se estremeció, su boca se apoderó de sus labios, y su lengua se movía al mismo compás que su miembro, ella experimentó una extraña sensación, al sentirse poseída con todo el cuerpo, se sintió débil y femenina por la manera en que él le hacía el amor. Él placer era tan supremo que le saltaron las lágrimas y cuando los dos experimentaron el éxtasis final, lanzando un grito de puro placer, se sintió parte de él.


  Eliot no se apartó, cuidando de no aplastarla, apoyándose en los codos, hundió la cabeza en el hueco del cuello suave y perfumado de ella, aspirando el aroma de la satisfacción.


  —Ha sido perfecto, durante las semanas que hemos estado separados, dudé de que lo que siento fuera real, ahora sé que lo es.


  Ella estaba demasiado agotada para hablar. Se limitó a besarlo en el hombro, y él la envolvió entre sus brazos disfrutando de los rescoldos de la pasión, acariciándole la espalda con suaves pasadas de las yemas de sus dedos.


  Capítulo 16


  Los días pasaban inexorablemente, Eliot y Jan se habían incorporado a la expedición de búsqueda de restos. Los dos hermanos no parecían muy unidos, Eliot congeniaba más con sus amigos que con Jan, a pesar de eso, ella no dudaba de que la sangre tiraba, era la misma la que corría por las venas de ambos, y había visto salir corriendo a Eliot cuando su hermano tuvo problemas. Lea no quería interponerse entre ellos, pero sabía que antes o después debería hablar, y no podía esperar mucho o sería ella la que saldría mal parada. Eliot podría pensar que no confiaba en él, y tampoco deseaba desatar una tormenta descomunal entre ellos. Si había alguien que debía arrepentirse, ciertamente no era ella.


  Eliot le había contado a Lea, que el abogado que llevaba el caso de su hermano le había comunicado que su cuñada quería volver con Jan, porque según decía se había equivocado, se había sentido abrumada por la enfermedad de su hijo y la pagó con quien no debía, estaba arrepentida de lo que había dicho de su marido, y quería que este le diera otra oportunidad, que lo quería.


  Jan se lo estaba pensando.


  Una tarde, estaba ella sentada en lo alto de la escalerilla del barco, donde se ponía para vigilar a los muchachos, cuando se le acercó Jan.


  —¿Por qué me evitas?


  Lea no se molestó en mirarlo.


  —Yo no te evito.


  —¿A no?


  Lea lo miró durante un segundo.


  —No has vuelto a hablarme desde el día que llegue.


  —Será porque no tengo nada que decirte. —La vista de ella estaba vigilante a los muchachos que salían y volvían a sumergirse.


  —Recuerdo que el año pasado estabas mucho más comunicativa.


  —Las cosas ya no son igual que entonces.


  —¿A no?


  Ella se giró durante un instante fugaz.


  —No, entonces yo no estaba aquí, estaba con los muchachos, buscando en el fondo del mar.


  —Y ¿a qué se debe ese cambio?


  —Ahora tengo responsabilidades.


  Sus miradas se cruzaron, la de él escéptica.


  —¿Qué responsabilidades puede tener una mujer tan joven como tú?


  —No es asunto tuyo.


  —Pero me pica la curiosidad, ¿sabes? —Ella trató de ignorarlo—. Anda, cuéntame qué es lo que ha cambiado.


  —¿Por qué tendría que hacerlo?


  —Por qué te estás acostando con mi hermano.


  Los ojos de Lea le lanzaron chispas.


  —Y a ti ¿qué te importa? —dijo con los dientes apretados.


  —Me importa y mucho, sobre todo porque no quiero que una pequeña bruja manipuladora, lo cace.


  La mirada de Lea voló hacia Jan, ¿la estaba confundiendo con su mujer? Se levantó de un salto, no iba a tolerar que un miserable como él la insultara.


  —¿Sabes qué te digo? Que te vayas a la mierda, olvídate de mí, idiota. —Su voz fue lo suficientemente alta como para que la escucharan Dylan y Franky, que estaban mirando un extraño objeto metálico muy oxidado que habían encontrado en el fondo, parecía parte de algún arma, como un cuchillo o espadín.


  —¿Qué está pasando? —La voz de Franky resonó en cubierta. Sabía de lo que Jan era capaz y no le gustó ver a Lea tan alterada, la veía temblar de furia.


  —Nada, solo estábamos hablando —afirmó Jan.


  —Lea ven a ver esto. —La llamó Dylan, solo para alejarla de ese impresentable.


  Todos sabían que Jan era tan diferente a Eliot como la noche y el día. Mientras uno era un hombre en todo el sentido de la palabra, en el que se podía confiar, el otro era un borracho manipulador.


  —¿Estás bien? —preguntó Franky.


  Ella cogió aire varias veces para calmar su furia.


  —Sí, no os preocupéis. —No iba a repetir lo que él le había soltado por la boca—. ¿Qué es eso?


  —Esperábamos que tú nos lo dijeras.


  Lea trató de raspar un poco el óxido con la uña.


  —Dinos que es la punta de un sable o de un machete pirata —rogó Dylan con cara de niño travieso.


  Ella sonrió ante aquella petición.


  —Si lo fuera valdría una fortuna ¿verdad? —Franky se burlaba de las expectativas de su amigo—. Dylan yo volvería donde lo has encontrado a ver si hallas el resto, entonces sí que podrás presumir.


  —¿Qué dices tú Lea? —La apremió Dylan.


  —Que habría que hacer algunas pruebas para limpiarlo, entonces se podría datar.


  —¿Te das cuenta lelo? —intervino Franky—. Igual solo es un trozo de hierro oxidado.


  —¿Es que no veis esa punta afilada? Estoy seguro de que formaba parte de un arma más grande.


  —Entonces vamos a buscar el resto. —El dueño del barco a pesar de creer que aquello era una chatarra, se puso la bombona de oxígeno a la espalda—. Venga tío, vamos a la busca del tesoro.


  A su alrededor se habían situado Salvatore y Francesco al salir del agua, interesados en lo que habían encontrado los mayores.


  —¿De verdad crees que es la punta de un arma pirata? —preguntó el primero a Lea.


  —Así no lo puedo asegurar, es posible —les dijo al ver el brillo de sus ojos ante esa posibilidad.


  Los dos muchachos volvieron a sumergirse, animados por encontrar más restos.


  Jan se había quedado en la parte de arriba y no la perdía de vista. La miraba con despreció, Lea lo veía por el rabillo del ojo, y se preguntó: ¿Qué pensaría aquel cretino si supiera que su hermano le había pedido que se casara con él?


  La noche anterior, después de haber hecho el amor, estaba saciada y feliz, cuando él la cogió y la tendió sobre su cuerpo.


  —Sabes que te amo, ¿verdad? —preguntó él mirándola a los ojos.


  —Yo también te amo —había susurrado ella con el amor reflejado en aquellas pupilas aterciopeladas.


  —Jamás pensé que algo así me sucediera a mí.


  —¿No querías enamorarte? —Estaba tan sorprendida que junto a las manos bajo su barbilla apoyándose en el duro pecho de él y lo miraba con dulzura.


  —No se trata de eso, es que todas las mujeres con las que he estado, lo hacían para lucirse de mi brazo, creo que estaban más pendientes de mi cuenta corriente que de mí.


  —No lo creo, eres demasiado atractivo para que se fijaran en otra cosa. —Había soltado ella convencida—. Además, eres atento, tierno y considerado. Eres respetuoso con todo el mundo, sin importar si son ricos o trabajadores.


  —Eso ha molestado a más de una.


  —¿El qué?


  —Por ejemplo, que agradeciera a un camarero por traerme una copa.


  —No me lo puedo creer. Te has relacionado con las mujeres equivocadas.


  Esa afirmación hizo que él soltara una risita, y al estar ella apoyada en su pecho, se vio sacudida.


  —Eso mismo es lo que pienso yo.


  Lea le puso una mano sobre la boca, no se sentía cómoda hablando de las otras mujeres que habían estado con Eliot.


  —No digas nada más. No sé cómo después de hacerme el amor puedes estar aquí contándome de tus otras conquistas. No quiero escucharte.


  Eliot rio y le mordisqueó la palma de la mano, haciéndola sentir unos hilos invisibles que iban directos a su esencia de mujer, excitándola. Puso sus manos en las nalgas femeninas mostrándole que él estaba en las mismas condiciones.


  —Lo que estoy tratando de decirte es que te has convertido en parte de mí. Sin ti no soy nada. Te necesito como el aire que respiro, y no concibo mi vida sin una mujer menuda, valiente y llena de coraje que me ha robado el corazón. —Ella se quedó con la boca abierta al escucharlo—. Quiero ser el pilar donde tú te apoyes, compartir contigo, con Alessandro, y con todos los hijos que tengamos el resto de mi vida, hacerte tan feliz como tú me haces a mí, y deseo cumplir todos tus sueños.


  Lea no podía creer lo que estaba oyendo, él no se cortaba a la hora de decirle que la amaba, no obstante, suponía que sería un enamoramiento que se le pasaría en cuanto terminara el verano, al volver a su casa ella pasaría a la historia.


  —Cariño, estás confundido, al volver a Londres recordarás este verano como una preciosa aventura y nada más.


  —¿Acaso no me escuchas? Te he dicho que te amo, nunca se lo he dicho a nadie, eres la primera mujer que me ha removido los cimientos, y me encargaré de que seas la única. Quiero casarme contigo.


  Aprovechó que la había dejado sin palabras, para cambiar de posición y cubriéndola con su cuerpo pasó a demostrarle lo mucho que la amaba.


  Lea recordó la manera traicionera que empleo Eliot la noche anterior, como la había llevado al borde del éxtasis varias veces, haciéndole la misma pregunta, «¿Te casaras conmigo?», y no la llevó hasta la liberación, hasta que ella le había contestado afirmativamente. La había enloquecido de placer, hasta oír lo que él quería escuchar, entonces se sacudió dentro de ella con pasión llevándola al éxtasis en un par de embestidas.


  En el momento en que volvieron a quedarse con la tripulación, que los chicos volvieron a sumergirse, Jan bajó las escalerillas hasta donde ella estaba.


  —Te has quedado sin guardaespaldas. —Soltó él con una risa desagradable.


  —No los necesito.


  —No lo dudo, estás acostumbrada a manipular a los hombres a tu antojo.


  ¿La estaba tratando de prostituta? ¡Maldito cabrón!


  —Creo que me estás confundiendo con tu mujer.


  —No te atrevas a hablar mal de mi esposa. —Los ojos de Jan se habían vuelto salvajes.


  —¿Ah no? Y ¿eso por qué?


  —Por qué ella me quiere.


  —Oh, claro, por eso cuando dio a luz a un hijo enfermo te abandonó, por eso cuando el niño murió se apresuró a denunciarte. ¿Sigo?


  La mirada de él era incendiaria.


  —No te atrevas, oh.


  —Oh, ¿qué? —Lea no hizo caso a la amenaza implícita en la mirada de Jan—. ¿Harás que me echen? No puedes.


  —Te sientes muy segura porque lo satisfaces en la cama. No olvides que lo que tú tienes entre las piernas, lo tienen todas las mujeres. Sería muy fácil hacer que mi hermano encontrara satisfacción en otra.


  Ella sabía que Eliot no tendría problema en encontrar otra mujer, sin embargo, era a ella a quien amaba, no lo dudaba ni por un instante, y no lo creía tan poco hombre como para después de haberle propuesto matrimonio dejarla en la estacada, por mucho que le dijera Jan.


  Con un humor de mil demonios, se alejó de él subiendo otra vez a lo alto de la escalera, desde allí veía cómo todos iban volviendo al barco, deseaba que terminara la jornada para perder de vista a ese malnacido.


  Lea estaba ensimismada cuando reparó en unas burbujas en la superficie del agua, no eran como las de los submarinistas cuando estaban abajo, parecía que hubiera una bombona de oxígeno abierta. Miró a la popa del barco y vio que había la mayoría de los muchachos.


  —¿Quién se ha quedado abajo? —gritó poniéndose en pie.


  —Eliot —contestó Dylan, que había vuelto sin el tesoro deseado.


  El corazón empezó a latirle acelerado, no perdía de vista las burbujas. Allí estaba pasando algo.


  —Que se queden todos arriba —gritó. Cogió la pequeña bombona de oxígeno que usaba para salvamento y se lanzó al agua.


  Nadó directa hacia el fondo, siguió el rastro de las burbujas y encontró solo la bombona. «Dios mío, que no le haya pasado nada, que no llegue demasiado tarde» rezaba. Miraba alrededor como una desesperada, la visibilidad era muy buena, Él agua era cristalina. Pero no había rastro de Eliot. Tenía el corazón en la garganta cuando sintió unas manos en la cintura que le daban la vuelta, casi se desmaya de la impresión, era él, que buceaba a pulmón libre, tiró de ella hacia la bombona y respiró del tubo. Lea habría podido pegarle por el susto que le había dado, él la miraba juguetón, ella le hizo señas para que subieran a la superficie, pero él negó con la cabeza, tiró de su mano y la llevó detrás de unas grandes rocas, allí había una cajita muy bonita, con piedras preciosas en la tapa. Lea lo miró sorprendida, él abrió la caja y sacó un anillo de compromiso precioso, tenía un diamante espléndido en el centro y estaba sujeto con dos delfines de oro y zafiros. La joya era impresionante.


  Eliot la cogió con reverencia y la colocó en el dedo anular izquierdo de Lea, los ojos se le salían de las órbitas, no podía creérselo, estuvo a punto de soltar la pequeña bombona que llevaba en la boca. Él notó lo aturdida que se había quedado, tiró de ella hacia la bombona para aspirar aire y cogidos de la mano subieron a la superficie.


  Cuando sacaron la cabeza del agua y pudieron respirar, Eliot encerró a Lea entre sus brazos y la besó con pasión, desde el barco se oyeron hurras y vítores, la mayoría se había llevado un buen susto al ver saltar a Lea.


  Dylan sabía lo que estaba pasando, su amigo se lo había contado, y este observaba a Jan, viéndolo fruncir el ceño.


  —Amigos esta noche celebraremos mi compromiso con Lea —gritó Eliot desde el agua. Ella escondió la cara en el hueco de su cuello, preguntándose cómo se tomaría Jan la noticia y temiendo lo que sería capaz de hacer para que su hermano cambiara de planes—. Estáis todos invitados al Hotel Palace.


  Todos gritaron y aplaudieron entusiasmados, menos Jan.


  


  Aquella noche Eliot fue a buscar a Lea a su casa. Se había puesto un vestido de seda negro, que cuando andaba parecía bailar alrededor de sus curvas, con unos finísimos tirantes y un generoso escote. La única joya que llevaba era el anillo que él le había puesto en el dedo unas horas antes. Estaba muy bella. Él se la comía con los ojos, hasta que ella se le acercó para darle un beso, no la dejó escapar, capturó su boca y la besó hasta que se le aflojaron las rodillas.


  —¿A quién se la habrá ocurrido hacer una fiesta hoy? —bromeó él—. Con lo bien que estaría yo quitándote ese adorable vestido y explorando lo que esconde.


  Lea rio, aquel sonido que a él lo tenía encantado.


  —A mí no me mires. —La risa hizo que le subieran unos colores encantadores a la cara.


  —Te quiero —dijo él poniéndose serio—. Y voy a pasarme la noche aguantando las pullas de todos mis amigos. Pero, por ti, lo haré encantado, incluso provocaré que las hagan. —Le guiñó el ojo y besándola otra vez, la cogió por la cintura para guiarla hacia el hotel.


  Se hicieron numerosos brindis por la pareja, tal como Eliot había vaticinado sus amigos estuvieron bromeando sin compasión con él durante toda la noche.


  Lea observaba a Jan, y se daba cuenta de que a este no le gustaba que su hermano hubiese tomado la decisión de casarse de tan buena gana, apenas participaba en la fiesta, solo hacía acto de presencia, y no paraba de beber.


  En un momento dado Lea vio a unas amigas suyas y fue a saludarlas, estuvo unos minutos hablando con ellas y cuando volvía a la mesa, Jan la interceptó.


  —Debes estar muy feliz, ¿no? —Su cara era una máscara de amargura.


  —Pues sí, ahora que lo dices, sí, me siento feliz. —La respuesta de ella era impertinente a propósito, después de lo que él le había dicho aquella tarde.


  —Veo a mi hermano muy contento, por el momento me mantendré al margen, pero si lo haces infeliz de alguna manera, yo…


  —Para, para, me estás volviendo a comparar con tu mujer.


  —Mi mujer no tiene nada que ver con esto, ella es muy distinta a ti. —Lo dijo con tal aire de desprecio, que ella se sintió como si le hubiese dado una bofetada.


  —Desde luego que es distinta a mí, yo nunca le haré a Eliot lo que te ha hecho a ti.


  Iba a alejarse cuando él la cogió por el brazo.


  —¿A qué te refieres? —Las palabras salieron de su boca casi sin modularlas.


  Lea se quedó mirando aquella mano que le sujetaba el brazo.


  En ese momento Eliot se acercó a ellos sonriente, y vio que algo no iba bien. Franky le había contado que esa tarde había sucedido algo entre ellos, y no dejaría que Jan se interpusiera entre ellos, ni que la tuviera en su punto de mira para envenenar su relación.


  —¿Qué pasa?


  Lea se limitó a mirar a Jan con una ceja alzada. Este le soltó el brazo.


  —Le estaba pidiendo disculpas por algunas palabras desafortunadas que hemos intercambiado. —Ella no salía de su estupor, que facilidad tenía ese hombre para darle la vuelta a las cosas según su conveniencia.


  —No me habías dicho nada. —Eliot la miraba, y ella no podía quitarle los ojos de encima a Jan.


  —Le estaba diciendo que por todos los problemas que tengo, no soy objetivo —añadió para convencer a su hermano.


  —Lea lo entiende —dijo Eliot.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso, Lea sintió que en su enfado subía como un polvorín.


  —No, ella no lo entiende. —Los dos hermanos se la quedaron mirando—. Jan quiere que sea el paradigma de esposa como la que él tiene. Pero te aseguro que esto no te gustaría.


  —Cariño mi hermano está pasando por un mal momento.


  —Tu hermano no estaría pasando por todo eso si no fuera por su mujer.


  —No la metas a ella en esto. —El tono de voz de Jan había subido—. Ella no tiene la culpa de que yo tenga esa enfermedad hereditaria. Se quedó hecha polvo cuando se enteró de que no podríamos tener más hijos.


  —¿No será ella la que «no quiere» tener más hijos? —Sus ojos lanzaban chispas de irritación—. ¿No será ella la que tiene esa enfermedad hereditaria?


  —Eso demuestra lo retorcida que eres. —Jan la miraba con desprecio.


  —Oh, Dios. —Lea no podía creer que ese hombre fuera tan estúpido—. Tú no tienes ninguna enfermedad. —Los hermanos se la quedaron mirando atónitos—. ¿Quién te dijo que estabas enfermo? ¿Te hicieron alguna prueba que lo confirmase? No, no me respondas, seguro que lo adivino, fue tu santificada esposa.


  —No necesitaba a nadie que me lo confirmara, mi hijo era prueba suficiente. —La voz de Jan había subido furiosa.


  —Ese hijo no era tuyo. —Ante aquella afirmación él perdió los estribos.


  —Estas palabras demuestran lo que siempre he pensado de ti. Eres una mala víbora, no dudas en calumniar a mi mujer con afirmaciones como esa. Ahora Eliot se dará cuenta de que mal bicho eres.


  —Demuéstralo. —Lo desafió Lea.


  Eliot los miraba a uno y a otro alternativamente.


  —¿No vas a decir nada? —Lo instó su hermano.


  —Pienso que tiene razón. —A Eliot su cuñada nunca le había caído bien, su hermano y ella habían estado tonteando desde adolescentes, todos sabían que ella era una chica fácil, pero a su hermano no le importaba, porque siempre estaba disponible cuando él la llamaba—. No te has hecho ninguna prueba que confirme que tienes alguna enfermedad.


  —Está bien, me las haré, solo para que te des cuenta de con quién duermes. —Dicho aquello, dio media vuelta y se fue hecho una furia.


  La velada sin Jan se desarrolló con alegría, aunque cuando los ojos de la pareja se cruzaban, parecía que estuvieran a la expectativa el uno del otro. Los amigos de Eliot que habían presenciado lo ocurrido, no paraban de hacer bromas para clarear el ambiente y hacer que se olvidaran de aquel percance.


  Horas más tarde, después de haber hecho el amor, Eliot sostenía a Lea entre sus brazos, acunándola mientras se quedaba dormida. No se podía sacar de la cabeza la discusión con su hermano. Le había dicho que el bebé no era suyo. ¿Cómo había llegado a aquella conclusión? No conocía a su cuñada. Además, se había dado cuenta de que cuando hablaba de su hermano ella cambiaba de conversación, como si no le interesara nada de él, solo había reaccionado cuando se trató del niño.


  Pensándolo, se dio cuenta de que podía tener razón. Sabía de la promiscuidad de la esposa de Jan. ¿Sería posible que se hubiese quedado embarazada de alguno de sus amantes, y hubiese hecho creer a su hermano que era su hijo?


  Se habían casado apresuradamente, y apenas siete meses más tarde había nacido el niño. Pero Lea no sabía nada de eso, ¿cómo había podido adivinarlo? Si es que estaba en lo cierto.


  La miró para preguntarle y ella estaba dormida, ya se enteraría al día siguiente de cómo había llegado a aquella conclusión. Con Lea entre sus brazos, sintiéndola parte de él, le dio un beso en la frente y se dejó abrazar por Morfeo.


  Capítulo 17


  Lea al despertar en brazos de Eliot se sintió feliz, él era su cálido nido de amor, la envolvía entre sus brazos como si tratara de protegerla de todo y de todos. Sin embargo, aquella sensación duró poco, a la cabeza le vino la discusión con Jan. Estaba segura de que Eliot tendría unas cuantas preguntas sobre lo que había afirmado la noche anterior. Había sido una bocazas, no obstante, reconocía que debería haberle contado mucho antes lo ocurrido el año anterior.


  Estaba dándole vueltas al asunto, preguntándose cuál sería la mejor manera de encarar la cuestión, cuando sonó el teléfono de Eliot, y este sacó sus brazos de alrededor de su cuerpo y contestó.


  Ella supo que estaba hablando con Jan y se disponía a salir de la cama, pero un brazo rodeándole la cintura se lo impidió, miró a Eliot y vio que este fruncía el ceño. ¿Qué le estaría diciendo Jan? Solo de pensar en que estuviera hablando de ella hizo que un escalofrío la recorriera de arriba abajo.


  —Mi hermano se vuelve a Londres —anunció Eliot al cortar la llamada—. Por lo visto, con tus comentarios de anoche despertaste sus dudas.


  —Sé que no debería decirte esto, Jan no me gusta. No quiero ser quien se interponga entre vosotros, es tu gemelo, y seguro que estáis muy unidos, sin embargo…


  Eliot no dejó que terminara de hablar, le puso un dedo sobre los labios al ver su incomodidad.


  —¿Damos la sensación de estar muy unidos? —preguntó con las cejas levantadas.


  —Sí —afirmó con un hilo de voz—. Cuando él tuvo problemas te fuiste corriendo a su lado.


  —Sí, lo hice. Pero déjame que te aclare algo, Jan es imprevisible, empina mucho el codo, y yo sabía que si había que hacer cualquier cosa por el pequeño, él tendría la mente embotada por el alcohol. Si me marché fue por el niño, no por él. Jan ha supuesto una gran decepción para mi madre y para mí. —Lea lo miraba con los ojos muy abiertos—. Él no quiso estudiar, decía que con lo que había aprendido de mi padre, ya sabía cómo llevar la empresa de importación y exportación que este dejó a pleno rendimiento cuando murió. Yo hice la carrera de empresariales, y cuando la terminé y me incorporé al negocio vi las malas artes que empleaba. Aquello no me gustó, tuvimos una discusión épica, llegó a tal extremo que tuve que irme de casa y empecé de cero con otro negocio.


  Lea estaba tan sorprendida al escucharlo que no sabía qué decirle.


  —Oh, lo siento —susurró ella.


  —No, no tienes por qué, estoy satisfecho con mi trabajo y con mi vida. Lo único decepcionante es él, se emborracha día sí, día también, y luego no se acuerda de lo que ha hecho, suerte tiene de que los colaboradores de mi padre están al pie del cañón, no dejan que la empresa se hunda y tratan de arreglar los desaguisados que él ocasiona con los clientes. Si quieres que te sea sincero me da lástima. Está desperdiciando su vida.


  Entonces Lea se dio cuenta de la maldad de Jan, empleaba malas artes en los negocios como había hecho con ella, y luego decía que no se acordaba de lo que ocurría en esos lapsus de tiempo. ¿Sería verdad? ¿O empleaba esa excusa para encubrir lo que hacía en realidad? Ya no sabía qué pensar, ciertamente si se hubiese acordado de aquella noche no habría dudado en proclamarlo a los cuatro vientos delante de Eliot. También podía ser que fuese más astuto, y se hubiese callado para que todos siguieran creyendo que no sabía lo que se hacía cuando estaba borracho. No se fiaba ni un pelo de aquellas amnesias, Jan era una mala bestia por naturaleza, y si decía acordarse, tendría que reconocer lo que había hecho.


  Ante esas conclusiones, Lea sintió como si la espada de Damocles pendiera sobre su cabeza, y fue recorrida por un escalofrío. En esos momentos, más que nunca, supo que tenía que contarle a Eliot lo ocurrido, sin embargo, veía en su cara una pena que no había notado ni siquiera cuando murió el niño. ¡Maldito Jan!


  Capítulo 18


  Los días pasaban, Eliot se había trasladado al pequeño apartamento de Lea. Él trataba de hacer planes de futuro, sin embargo, cada vez que sacaba el tema, ella le daba la vuelta a la conversación.


  Una noche en la que él estaba decidido a no dejarla que se saliera por la tangente, esperó a que el pequeño Alessandro estuviera dormido para insistir.


  —Cariño, supongo que seguirás con tus estudios en cuanto nos casemos —habló mientras preparaba la cena y ella doblaba la ropita del bebé que había lavado.


  —No lo sé, no suelo hacer planes, siempre hay algo que se tuerce y terminan en agua de borrajas.


  Él dejó los espárragos que estaba lavando y se giró a mirarla.


  —¿Acaso me estás diciendo que no crees que nuestra boda llegue a celebrarse?


  Lea levantó los ojos hacia los suyos, y se miraron en silencio durante unos segundos.


  —Yo no he dicho eso. —Ella hablaba despacio como si tratara de poner en orden sus pensamientos—. Quiero que entiendas que llevo bastante tiempo viviendo el día a día, aprendí que las expectativas que nos hacemos no siempre se cumplen. —Eliot la miraba frunciendo el ceño—. Eso no quiere decir que desconfíe de tu amor, solo te pido tiempo para convencerme de que todo esto no es un sueño del que vaya a despertar de repente.


  Él se secó las manos en un paño, se le acercó y la rodeó con sus brazos, y le levantó el mentón para que lo mirara a los ojos.


  —Cariño, yo te demostraré que es un sueño en el que puedes vivir sin miedo a abrir los ojos. —Se inclinó y la besó con ternura.


  Esa noche, Eliot durmió poco y mal, tenía que lograr ahuyentar los fantasmas del pasado de Lea. Cuando despertó con ella entre sus brazos, con el cuerpo cálido y suave contra el suyo, sus pensamientos pronto derivaron hacia otras cosas más placenteras. La fue besando y acariciando, recorriendo su cuerpo con suavidad, con labios y boca. Ella despertó con una agradable sensación. Suspiró cuando él tomó entre sus labios un pezón erecto, se arqueó contra el fornido cuerpo y se cogió con fuerza a sus hombros para que no dejara de darle aquel placer delirante.


  Hicieron el amor despacio, como si se estuvieran descubriendo por primera vez, siempre era así con él, y cuando los dos alcanzaron el punto álgido donde se derretían uno en brazos del otro, se ahogaron en un placer tan supremo que apenas podían respirar, tenían sus corazones galopantes.


  Eliot la estrechó con fuerza mientras sus cuerpos se relajaban.


  —Tengo que levantarme, amor mío —susurró Lea tratando de escapar de las manos juguetonas de él—. He de preparar el biberón, ya sabes que a Alessandro no le gusta esperar por la mañana.


  —Es pronto. —Le sonrió él al tiempo que la tumbaba sobre su cuerpo. En ese momento oyeron la exclamación del pequeño, ella fue a levantarlo, y lo puso en la cama con Eliot.


  Cuando volvió de la cocina con el biberón, él estaba jugando con el pequeño, haciéndole cosquillas en la barriguita y tarareándole una canción. Lea sonrió mientras se acercaba a ellos.


  —Te gustan los bebés, ¿eh?


  —Me encantan.


  —¿Te gustaría darle de comer?


  —Sí.


  Ella le entregó el biberón y se fue a darse una ducha. Cuando volvió del cuarto de baño, el pequeño estaba quedándose dormido en su cuna. Eliot lo había cambiado y lo había acostado.


  —Señor mío, será usted un buen padre.


  —¿Lo dudabas? —susurró él mientras la cogía por la cintura y le daba un beso juguetón en los labios.


  


  Eliot se esmeraba para que ella superara aquello que le impedía mirar el futuro con ilusión. Durante las horas que pasaban en alta mar, se le acercaba a menudo y la besaba demostrándole que la amaba, que estaba loquito por sus huesos.


  Todos, jóvenes y adultos se acostumbraron a aquellas muestras de amor, al buen ambiente desde que Jan había abandonado Siracusa. Los chicos acostumbraron a consultar con Lea lo que iban sacando del mar, cualquier cosa podía convertirse en un tesoro, y se divertían de lo lindo cuando alguno subía con un objeto que había sido tirado despreocupadamente por algún navegante guarro.


  —Mira que botella ha descubierto Vicenzo —decía Luigi burlándose de su amigo.


  —Oh, sí. —Lea les seguía el cuento—. Esos piratas de hace siglos eran muy exquisitos, si no me equivoco, bebían Jack Daniel’s.


  Todos estallaban en carcajadas al escucharla.


  —Te lo he dicho tío. —Pinchaba Luigi a su amigo—. Esa botella no es antigua.


  —¿Cómo iba a saberlo si estaba cubierta de algas?


  —Por la etiqueta, cenutrio. —Se guaseaba Lorenzo.


  Todos llegaban con sus bolsas cargadas de lo que les parecía interesante, o pensando que eran objetos de antiguas civilizaciones. Cuando volvían a puerto, hacían una criba, y la basura la ponían en bolsas para tirarlo en los contenedores. Lo demás iba al almacén que habían alquilado en el muelle para hacerlo datar por un experto. De lo cual los organizadores, o sea, Eliot y sus amigos pretendían que los muchachos se llevaran lo que quisieran, como recordatorio de aquellas vacaciones. Seguros de que serían unos días inolvidables para ellos.


  La confianza hizo que ella se prestara a enseñarles la rica historia de Siracusa, lo que los llevaba a recorrer la ciudad en su compañía. Lea los conducía cada día a un lugar distinto para que lo disfrutaran.


  Eliot era feliz viéndola tan dinámica como la recordaba, había conseguido sacar a la Lea que él recordaba. Ella los condujo a la Tomba di Archimede, al Teatro Greco, a Latomie del Paradiso, al Parque Arqueológico de Neapolis, a las catacumbas de San Juan, al Anfiteatro Romano y al museo arqueológico regional Paolo Orsi. Todos los días después de recorrer aquella rica historia de la ciudad terminaban en la Piazza Euripide tomándose un refresco y comentando lo que habían visto. La confianza entre ellos era cada día mayor. Los chicos disfrutaban de sus explicaciones y ella les respondía a todas sus preguntas. Si no lo sabía, lo buscaba en sus apuntes y se lo comunicaba al día siguiente, lo que hizo que la vieran como a una compañera más.


  Eliot la veía florecer al lado de aquel grupo de chicos y chicas ansiosos por aprender.


  —¿Has pensado en dedicarte a la docencia cuando termines la carrera? —Le preguntó una noche cuando los jóvenes se marcharon a su albergue, y se quedaron solos—. Tienes un don para captar la atención de los chicos.


  —No he hecho planes de futuro.


  —Sí que lo has hecho —repuso él con una gran sonrisa—. Vamos a casarnos, si eso no lo es, que venga Dios y lo vea. —Al acabar de decirlo, le dio un suave beso en los labios.


  —Cierto. —En ese momento trato de mirarlo con severidad, sin embargo, se le escapaba una sonrisa—. ¿Qué me estás haciendo señor Byrne?


  Él soltó una carcajada al escucharla llamarlo de aquella forma.


  —Amarte con locura.


  Lea sintió que las mariposas revoloteaban por su cuerpo entero, ¡qué felicidad!


  Capítulo 19


  Tres semanas después, estaban a punto de levantarse de la cama cuando sonó el móvil de Eliot. Contestó sin salir de la cama. Era su hermano, no había hablado con él desde que se marchó, y le decía que fuera a buscarlo al aeropuerto, que llegaría en unas cuatro horas. Él le contestó que cogiera un taxi, que a esa hora él estaría en el mar. Jan le dijo que era urgente que hablara con él.


  —¿Tan urgente que no puedes esperar hasta la tarde? —Estaba mosqueado con su hermano, a pesar de que Lea no le había dicho nada, sus amigos sí que le comentaron que se había estado poniendo con ella.


  —Bueno, en realidad… —Jan se dio cuenta de que se estaba portando como un idiota—. No, no es nada urgente, lo que tenía que hacer ya lo he hecho. Solo quería contarte cómo estaban las cosas.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —Bien, entonces ven al puerto por la tarde, podemos tomarnos unas cervezas, cuando todos se hayan ido.


  —Perfecto, allí estaré.


  Eliot estuvo todo el día preguntándose qué era lo que había hecho su hermano, y el motivo de la urgencia por verlo. Se lo había contado a Lea y esta no sabía qué pensar.


  Desde el principio Jan no había visto con buenos ojos su relación, ¿habría pensado en algo para disuadirlo de que se casara con ella? Pasó todo el día dándole vueltas al asunto, al caer la tarde tenía un terrible dolor de cabeza.


  Al acercarse al muelle, Eliot vio a Jan, se lo veía bien, su expresión era más relajada que cuando se había ido. ¿Qué habría ocurrido?


  Tim, el monitor, y los chicos se fueron, la tripulación dejó todo en orden para el día siguiente y también bajaron a tierra, Lea se cambió y cuando salió a cubierta, los dos hermanos estaban sentados en la popa del barco con unas cervezas en las manos.


  —Hola, Jan —saludó sin demasiado entusiasmo. Él le devolvió el saludo con una sonrisa en la boca que no fue retribuida. Ella se acercó a Eliot y le dio un beso en los labios—. Me voy a casa, nos vemos más tarde.


  —No hace falta que te vayas. Así le ahorraras a mi hermano que te lo cuente más tarde —dijo Jan, quería que ella se quedara para preguntarle cómo se había enterado de algunas cosas.


  —Estoy ocupada.


  —¿Qué? —Eliot no recordaba que tuviera nada que hacer, pensó que no quería quedarse allí con Jan. Había podido comprobar el antagonismo que había entre ellos.


  —María tiene que irse pronto hoy. —Le recordó, hablando de la canguro que cuidaba de Alessandro.


  —Ah, sí, no lo recordaba. —Jan los observaba, hacían una buena pareja. Los envidiaba—. Nos vemos luego.


  Lea bajó del barco y los hermanos la siguieron con la mirada.


  —Mi primera impresión es que has tenido suerte de encontrarla —habló Jan mientras no le quitaba la vista de encima a ella que se alejaba—. Pero ahora mismo desconfío de todas las mujeres.


  Eliot lo miró de soslayo.


  —¿Qué ha pasado?


  —No sé por dónde empezar.


  —Por el comienzo por supuesto. —Eliot era práctico por naturaleza.


  —Glory me engañó desde un principio, me decía que me quería, y cuando me comunicó que estaba embarazada —se paró un momento recordando—, la convencí de que nos casáramos enseguida, yo me sentía muy feliz de que fuera a darme un hijo, sabes cuánto me gustan los niños. Ella no estaba tan contenta como yo, un día le pregunté y me dijo que quizás estábamos cometiendo un error, que era muy pronto para tener un hijo, que tenía otros planes, cuando me di cuenta de que intentaba hablarme de abortar, me volví loco.


  —¿Ella quería abortar? —Eliot no se lo podía creer.


  —Sí, desde entonces no la dejé ni a sol ni a sombra, tenía miedo de que si la dejaba encontraría la manera de deshacerse del bebé.


  —¡Dios Bendito!


  —Cuando nació el niño y nos enteramos de su enfermedad, me culpó por no haberla dejado abortar, y luego me dijo que yo tenía una enfermedad que había contagiado al niño, entonces me abandonó. —Eliot escuchaba con atención a su hermano, su cuñada nunca le había caído bien, pero que ella quisiera abortar, no lo entendía. Con un hijo hubiese tenido a Jan comiendo de la palma de su mano hasta el fin de los tiempos—. Después, cuando el niño murió y los abogados le dijeron que no podría sacarme ni un céntimo, fue cuando fingió arrepentirse de haberme dejado, y me hizo llegar aquella carta en la que me decía que la pena por la enfermedad del niño, la había abrumado, que me quería, y me pedía que le diese una segunda oportunidad.


  —O sea, que estaba contigo por tu dinero.


  —Sí, y yo como un tonto estaba pensando en volver con ella.


  Eliot sintió pena por su hermano.


  —Si Lea no hubiese plantado en mí la semilla de la duda, probablemente ahora estaríamos juntos.


  —¿Qué pasó?


  —Fui a hacerme un chequeo completo, me hicieron todas las pruebas y me dijeron que yo no tengo ninguna enfermedad.


  Eliot soltó un silbido.


  —¿Y qué hiciste?


  —Fui a verla, y le pedí explicaciones, Glory al principio lo negó todo, pero cuando le mostré los resultados de los análisis se desmoronó. Sabes, sentí pena por ella, es una desgraciada, me dijo que no sabía quién era el padre de la criatura, que estaba segura de que yo no era, pero entre los otros no había ninguno que le hubiese propuesto matrimonio, además de que no tenían tanto dinero como yo.


  —¡Siempre supe que era una zorra! —exclamó Eliot.


  —Me he divorciado. —Se lo veía apenado.


  —Estarás mejor sin ella.


  Jan lo miró dejándole ver su vulnerabilidad. Permaneció durante unos minutos callado, cuando volvió a hablar su voz estaba teñida de dolor.


  —Lo que no me deja dormir por las noches, es pensar en que si hubiese sabido quién era el padre del niño, quizás hubiese tenido una oportunidad de vivir. Quizás ese niño tenía hermanos, incluso primos para hacerle un trasplante.


  —No te atormentes por ello, ya sabíamos que tenía pocas posibilidades de vida, lo que estás haciendo es acongojarte por lo que no sabes si hubiera funcionado.


  Estuvieron unos minutos pensativos, bebiendo cerveza.


  —Lo que me tiene desconcertado es que Lea acertara en todo lo que me dijo. ¿Habláis de mí en vuestras citas?


  Eliot se paró a pensar en lo que su hermano le había dicho, nunca habían hablado de él, era más, cuando él le contaba algo de Jan, ella cambiaba de tema de inmediato.


  —La verdad es que no.


  —No lo entiendo.


  Él tampoco.


  Esa noche no quiso dejar a su hermano solo, llamó a Lea y le dijo que irían a cenar juntos, ella le dijo que tenía mucho dolor de cabeza y que se acostaría pronto.


  Cuando unas horas más tarde llegó a casa, Lea dormía inquieta. Se metió en la cama y al abrazarla ella despertó.


  —¿Cómo ha ido todo? —La voz de Lea era ronca por el sueño.


  —Bien, ¿cómo está tu dolor de cabeza?


  —Mejor.


  —Duerme cielo, es muy tarde —susurró mientras la besaba en la frente.


  Ella se durmió, pero mucho antes del amanecer estaba despierta. Se quedó quieta para no molestarlo. A su mente acudieron las dudas de la noche anterior, ¿habría recordado Jan aquella noche? ¿Le habría dicho algo a su hermano? Esos perturbadores pensamientos la hicieron remover inquieta, se dio cuenta de que si no salía de la cama, lo despertaría. Se levantó y se dio una ducha relajante.


  Capítulo 20


  Ese día Jan se unió a ellos en el barco, al llegar le tendió un paquete envuelto con un lazo a Lea, ella lo miró desconcertada.


  —¿A qué viene esto? —No quería nada de ese hombre, por muy pariente de Eliot que fuera.


  —¿Es que no le puedo hacer un regalo a la que será la esposa de mi hermano? —A Jan se lo veía más relajado. Eliot que estaba hablando con Franky, lo dejó con la palabra en la boca y se reunió con ellos.


  —Sí, sí, desde luego —asintió sin entusiasmo.


  Lo abrió y era una caja de bombones.


  —Sé que no he estado muy agradable contigo. —La voz de Jan parecía solemne, aunque a ella no la engañaba—. Es más, algunas veces he sido muy grosero, ¿qué te parece si firmamos un acuerdo de paz?


  Lea lo miró a los ojos y vio en ellos unas sombras que no supo identificar, no se fiaba de sus palabras, ¿qué estaría tramando? Nunca iba a bajar la guardia con él. Sin embargo, se dio cuenta de que todos estaban pendientes de su reacción, no iba a ser ella la que lo mandara al infierno, por mucho derecho que tuviera para hacerlo.


  —De acuerdo. —Se le acercó y le dio un beso en la mejilla.


  Eliot los observaba y se dio cuenta de que su hermano se había quedado sorprendido por el espontáneo beso.


  —Nena, si por esta caja de bombones recibo un beso, la próxima vez, te traeré la pastelería entera. —Lo dijo alzando las cejas con una sonrisa socarrona en los labios.


  —Y te llevaras otro beso en la mejilla —afirmó Eliot poniendo su mano posesiva en la cintura de Lea.


  Jan estalló en una risotada.


  —Ya lo he captado hermano.


  Al mediodía cuando los chicos estuvieron fuera del agua para comer. Lea, como cada día, inspeccionaba lo que habían sacado aquella mañana y buscaba en sus libros, que había terminado llevando al barco para catalogarlo.


  —Cariño, ven a tomar café con nosotros. —A ella no le apetecía reunirse con Eliot y todos sus amigos, sobre todo por Jan.


  —Voy. —Siguió con lo que estaba haciendo.


  Después de unos minutos, Eliot fue a buscarla, se acercó a ella en silencio y cuando la tuvo a su alcance, le dio un juguetón mordisco en el cuello. A ella se le escapó un gritó y el libro que tenía en la mano se le cayó al suelo. Se giró y lo vio a él sonriendo.


  —No vuelvas a hacer eso, me has asustado. —Lo riñó frunciendo el ceño.


  Él la miró con una ceja alzada, extrañado.


  —No veo porque tienes que asustarte, si alguien en este barco aparte de mí, se atreve a tomarse libertades contigo, lo tiro por la borda. —Puso sus grandes manos en la estrecha cintura y atrayéndola hacia su pecho, la abrazó. Notó que ella estaba tensa y se preguntó la razón—. ¿Te sientes bien?


  —Sí.


  El tono de voz de Lea decía lo contrario, sin embargo, él no se lo hizo notar, estaría atento.


  Cuando esa tarde tocaron puerto, Jan insistió en que fueran a tomarse una copa. Se sentaron en una terraza del puerto. Los hermanos hablaban de negocios, era un tema que a ella no le interesaba demasiado, cogió un periódico que había en la mesa vecina y empezó a ojearlo. Notaba como Eliot le pasaba la mano por la espalda, acariciándola distraídamente. Estaba leyendo una noticia que le interesaba cuando de repente…


  —Si estorbo me voy. —Jan estaba sentado frente a ellos y veía cómo su hermano no paraba de tocarla.


  Lea levantó la cabeza.


  —¿Qué?


  Jan hizo un aspaviento con los brazos, abarcándolos a los dos.


  —Que si queréis estar solos me marcho.


  Eliot soltó una sonrisita juguetona. Ella lo miró.


  —No, no hace falta que te vayas. Este tunante puede tener la cabeza en dos sitios a la vez. Estoy segura de que está escuchando todo lo que le dices.


  Los hermanos rieron con ganas.


  —Veo que lo conoces bastante bien. A nuestra madre la exasperaba cuando hacía eso. Parecía que no estaba prestando atención y cuando le preguntaba él le repetía todo lo que nos había dicho palabra por palabra.


  Lea asentía con la cabeza.


  —Lo hacía a propósito. —La voz de Eliot estaba teñida de diversión.


  —Eres un sinvergüenza. —Lo amonestó ella con una sonrisa en los labios.


  —Y me encanta. —La mirada traviesa de él la hizo estremecer.


  —Lo dicho, creo que aquí estoy de más. —Jan iba a levantarse.


  —No, no te vayas, cuéntame cómo solucionaste el asunto de las piezas extraviadas. —Su hermano lo miró incrédulo.


  —Creí que no me estabas escuchando.


  —Como bien ha dicho la que pronto será mi mujer, puedo estar en dos lugares a la vez.


  Los dos siguieron hablando de negocios y Lea volvió a retomar la lectura, estaba tan inmersa en lo que leía que no oyó la pregunta dirigida a ella.


  —¿Cómo supiste que el bebé no era mío?


  Jan y Eliot estaban pendientes de ella, pero ella era ajena a esas miradas, la mano que le recorría la espalda se detuvo y le apretó la cintura para llamarle la atención. Levantó la vista del periódico y los vio a los dos con los ojos clavados en ella.


  —¿Me decíais algo?


  Jan volvió a formular la pregunta. Eliot notó que la espalda que había estado acariciando se ponía tensa. Durante unos segundos no dijo nada, se limitó a mirar a Jan con cautela. Él se preguntó qué estaría pasando. Cuando Lea respondió su voz no parecía tan segura como siempre.


  —Fue simple intuición. —Jan la miraba con intensidad. La ponía nerviosa—. Dijisteis que el bebé tenía una enfermedad hereditaria. —Él asintió con la cabeza—. Que no sobreviviría sin un trasplante. —Él volvió a cabecear—. ¿Alguno de los dos ha sufrido esa enfermedad cuando nacisteis?


  —No.


  —Entonces, significa que no la habéis heredado. ¿Cómo podías tu transmitirle al bebé una enfermedad hereditaria que no habías padecido?


  Jan la miró durante unos segundos.


  —Me imagino que tienes razón, las mujeres sois más…


  —¿Más qué? —preguntó ella imaginando que soltaría alguna de sus sandeces.


  —Más inteligentes.


  —¿No te has atragantado con esas palabras? —La voz de Eliot era burlona.


  —Estate alerta hermano, te lo digo por experiencia propia, nunca menosprecies la inteligencia de una mujer.


  —¿Por experiencia propia? Tu mujer o mejor dicho tu exmujer no mostró mucha de esa de la que hablas.


  —Sí, sí que la mostró, si hubiera sido por mí, ahora estaríamos juntos otra vez, fue Lea la que me hizo dudar, fue su intuición la que derrotó a mi ex.


  —¿Qué pasó? —Ella se moría de curiosidad, pero tenía miedo de preguntar.


  —¿No te lo ha contado este novio que tienes?


  —No he tenido tiempo. —Se excusó Eliot.


  Mucho más tarde, aquella misma noche, Eliot y Lea estaban sentados en el sofá, uno en brazos del otro, con la televisión encendida, aunque ninguno de los prestaba atención al programa, estaban los dos perdidos en sus propios pensamientos.


  Lea se preguntaba cómo decirle al hombre que amaba que tenía un hermano que era un delincuente. Sabía que la relación entre ambos no era ninguna maravilla, aun así, lo que tenía que contarle era tan fuerte que no encontraba la forma de explicárselo.


  Eliot pensaba en la extraña actitud de Lea cuando hablaba con su hermano, sabía que no le gustaba. Sin embargo, no era normal aquella tensión que notaba en ella cuando Jan estaba cerca. Parecía pensar muy bien las palabras antes de pronunciarlas, como si temiera que él descubriese algo que no quería que se supiera, en varias ocasiones había visto en sus ojos una especie de recelo. Con sus amigos era abierta y cordial, alegre y comunicativa, con Jan no. Siempre estaba en guardia cuando él se dirigía a ella. ¿A qué era debido?


  Como si Lea le hubiese leído el pensamiento, le preguntó.


  —¿Qué pasó con tu hermano y su mujer?


  —Su exmujer.


  —¿Se ha divorciado?


  Él le contó toda la historia, pendiente de sus reacciones. Ella mostró mucho interés.


  Lea se quedó sin decir nada, pensativa.


  —¿Cómo lo supiste? —Rompió él el silencio.


  —¿Él qué? —Ella fingió que no sabía de qué le hablaba.


  —¿Cómo supiste que el niño no era de mi hermano? —Lo miró sorprendida por la pregunta, esa misma tarde habían estado hablando del tema—. Nunca te ha interesado demasiado lo que yo te contaba de Jan y de pronto sueltas la bomba de que el bebé no es suyo.


  —Ya os lo he dicho, sume dos más dos y…


  —Oh, vamos. Nadie con dos dedos de frente le diría a un hombre que su hijo no es suyo si no lo supiera cierto. —La miró con intensidad—. Permíteme que valoré tu inteligencia, si no hubieses estado segura no se lo hubieras dicho.


  Lea se sintió acorralada, se zafó de sus brazos y se levantó. Se fue a la cocina y volvió con una jarra de limonada y dos vasos. Mientras pensaba en que podía decirle para convencerlo. ¿La verdad? ¿Cómo se la tomaría él? Lo amaba y no quería perderlo, y en ese momento supo que no podría casarse con él sin antes contarle su secreto.


  —Cuando tú te fuiste para ayudar a tu hermano, me dijiste que el pequeño necesitaba un trasplante de cordón umbilical. —Él asintió con la cabeza, ella se había sentado frente a él en la mesita y lo miraba a los ojos—. Cuando nació mi hijo, el médico me dijo que el cordón umbilical podía congelarse, como simple precaución. Mi hijo no lo ha necesitado, así que fui a ver al responsable de las donaciones y le dije que tu sobrino estaba esperando un donante, él mismo se puso en contacto con el hospital de Londres donde estaba, hicieron las pruebas y no eran compatibles. Me llamó y me lo hizo saber enseguida. Me informó que el pequeño solo lo podía salvar un trasplante de alguien que llevara su propia sangre. Entonces até cabos.


  Eliot no acababa de entender. ¿Por qué debería ser compatible el hijo de Lea con el supuesto hijo de su hermano? A no ser que…


  No lo podía creer. ¿Jan era el padre del hijo de Lea?


  Capítulo 21


  —¿Me estás diciendo…? —Lea había perdido el color de la cara—. ¿Me estás diciendo que mi hermano es el padre de Alessandro?


  Ella asintió, le costaba respirar esperando la reacción de él.


  —¡¿Él fue quien te violó?! —exclamó Eliot con los ojos cargados de nubes tormentosas.


  —No fue exactamente una violación. —La voz de Lea era apenas un susurro. Eliot se levantó del sofá de un salto, no podía estarse quieto. Sentía una furia en su interior que estaba enloqueciéndolo—. El año pasado cuando el cursillo terminó, algunos de los muchachos planearon hacer una fiesta, y varios de ellos se encargaron de ir de compras y organizaron la celebración. —Lea hablaba despacio, en voz muy baja, para él era evidente que le costaba mucho contárselo—. Cenamos, pusimos música y bailamos, así que avanzaba la noche me di cuenta de que había más de uno que se estaba pasando con la bebida. Algunos caían dormidos sobre los sofás del albergue, otros salían corriendo a vomitar, aquello no me gustaba y me fui a acostar, subí a la habitación de las chicas y me metí en mi cama. Ya me había quedado dormida cuando de repente desperté por un extraño ruido, pensé que era alguna de las chicas, me di la vuelta y traté de volver a coger el sueño. Entonces sentí que alguien se metía en mi cama. —Eliot vio que una solitaria lágrima le corría por la mejilla, maldijo en silencio.


  —¿Qué pasó? —Trató de que su voz no mostrara lo que bullía en su interior.


  —Me susurraba al oído «cariño, he vuelto», «ya estoy recuperado», «no soportaba pensar que no volveríamos a vernos hasta el año que viene». —Eliot no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Jan se había hecho pasar por él?—. ¡Yo pensaba que eras tú! —exclamó con los ojos llenos de lágrimas.


  Él notaba tal tensión en su cuerpo que no le extrañaría que se le quebrara algún hueso.


  —¿Te trató bien? —preguntó con los dientes apretados.


  Lea fue recorrida por un escalofrío.


  —No, pero en mi ignorancia pensé que era debido a mi inexperiencia, que no me manejaba como tú esperabas. Que estabas acostumbrado a mujeres con práctica en las artes amatorias. Fuiste… fue muy bruto, y terminé llorando, cuando todo acabó se levantó y dijo «vaya decepción», y se fue. Me pasé toda la noche en vela pensando que te había defraudado, acongojada por no haberte satisfecho. Me había enamorado de ti desde el primer momento, y me maldecía por no haber sabido complacerte. ¿Te das cuenta de que me entregué a ti, no a él?


  —Nunca me diste ninguna pista de ese amor.


  —Pensaba que un hombre como tú, jamás iba a gustarle alguien como yo.


  Eliot se tragaba un taco tras otro. No podía creer que Jan hubiese caído tan bajo como para hacerse pasar por él ¿cuántas veces lo habría hecho? En esos momentos eso le pareció insignificante, no le importaba, solo se trataba de que lo hizo con Lea.


  —¡Joder! —exclamó con furia—. Será malnacido.


  —A la mañana siguiente me levanté temprano. —Ella parecía no haber escuchado su exclamación—. Y al bajar sacudí a los que aún dormían preguntando por ti. Algunos ni se habían enterado de su presencia, y otros me dijeron que nunca estuviste allí, que quien sí había ido era Jan. Que había estado bebiendo con ellos. No podía creérmelo, pero ante la palabra de todos supe que me decían la verdad, y caí en la cuenta de que tú nunca me habrías tratado con aquella brusquedad.


  —¿Lo denunciaste?


  —Por supuesto. Yo por aquel entonces aún era menor de edad, las autoridades llamaron a mis padres, y se armó un buen alboroto. El abogado de oficio que me habían asignado pidió las pruebas de A.D.N., pero él se había buscado unos amigos que declararon a su favor, y con todo el pandemonio había vuelto a casa, a Londres, y su letrado empezó a darnos largas. Entonces me enteré de que estaba embarazada y mi padre se puso hecho un basilisco, creo que nunca creyó en mi versión de los hechos.


  Muy propio de Jan, marcharse y dejar que sus abogados se ocuparan de sus fechorías, pensó Eliot. Veía que ella se retorcía los dedos de nerviosismo, la levantó y se sentó con ella en el regazo. La envolvió en sus brazos al notar que estaba helada.


  —¿Me estás diciendo que todo terminó en nada? —En esos momentos entendía el extraño comportamiento de Lea cuando lo vio en el Isabella al presentarse para socorrista. Había rechazado el trabajo al confundirlo con Jan, y después por ser su hermano. No le extrañaba.


  —Exacto, era mi palabra contra la de él, y al ver que ni mi padre me apoyaba, todo el mundo creyó que fue una artimaña mía para justificar un desliz.


  Eliot no podía creer que ese hombre no hubiese removido cielo y tierra para que el responsable de lo ocurrido a Lea terminara en la cárcel, la miraba con la boca abierta, aquella insensibilidad hacia lo ocurrido a su hija lo ponía enfermo.


  —¡Dios! —exclamó.


  —Mi madre siempre ha estado a mi lado, y me dice que mi padre se arrepiente de cómo me trató, pero la verdad es que nunca ha hecho nada para acortar las distancias que nos separan. Cuando me echó de casa, yo me encontré perdida, estaba tan abrumada que ya poco me importaba si lo cogían y lo ponían en la cárcel, lo único que quería era que me dejaran tranquila.


  —Y Alessandro es el resultado de aquello.


  Ella se envaró.


  —Alessandro es mi hijo, no lo llames el resultado de aquello. Es mío, mi hijo —recalcó las palabras exaltada, no iba a permitir jamás que menospreciaran a su niño.


  —Perdóname, no quería decir eso. —Eliot sentía el estómago revuelto por todo lo que ella le había contado.


  Los dos quedaron en silencio, él la mecía contra su pecho. Al cabo de un buen rato él le cogió la cara entre sus grandes manos y la giró hacia él.


  —¿Crees que yo te trataría como él?


  —No. —No lo pensó, solo lo sabía.


  Él quedó satisfecho con la respuesta, siguió acunándola entre sus brazos, hasta que sintió que se relajaba. En ese instante supo que confiaba en él, y quería hacerse merecedor de ello.


  Cuando Eliot imaginó cómo fue engendrado el pequeño, se había prometido que si tenía oportunidad, haría sufrir al mal nacido que le había hecho aquello.


  —¿Qué tengo que hacer ahora? —Él parecía hablar consigo mismo en voz baja.


  Lea volvió a tensarse, se apartó y lo miró a los ojos.


  —Yo sé lo que «no» tienes que hacer. —Lea negaba con la cabeza.


  —¿Qué? —Eliot le cogió las manos entre las suyas, apretándolas en un intento de darle calor.


  —No quiero que Jan se entere nunca de que Alessandro es su hijo. No tienes que decirle nada. Olvida lo que pasó aquella noche, igual que lo ha hecho él.


  —¡¿Cómo pudo?! —exclamó.


  —Supongo que estaba borracho.


  —Tengo que pensar en ello. —Eliot se encontraba entre la espada y la pared. Entre el amor que sentía por ella y con el pequeño, y las ganas de retorcerle el pescuezo a su hermano. ¿En qué clase de monstruo se había convertido? Por Dios, que se había hecho pasar por él para acostarse con ella, le daba asco que hubiese llegado a ese extremo.


  —¡No! Prométeme que él nunca sabrá nada. No quiero que me reclame la paternidad de mi hijo.


  Su cabeza era un hervidero de ideas. ¿Cómo había podido ocultar algo tan grave a la familia? Porque podía no acordarse de lo que hizo durante la borrachera, pero al día siguiente cuando ella puso la denuncia, debían haberlo arrestado, o al menos interrogado. Seguro que habría echado mano de aquella maldad que él había desconocido hasta el momento, para hacerla quedar a ella como una buscona, o vete a saber qué. ¿Cómo había llegado Jan a ese punto? ¿Acaso el alcohol se le había comido las neuronas del cerebro? Él mismo podía responder a esa pregunta, ya no conocía a Jan. Se había convertido en el engendro del demonio, ya no solo usaba malas artes en su empresa, sino también con las mujeres. ¿Habría otras que se habían acostado con Jan pensando que lo hacían con él?


  Capítulo 22


  Jan estaba envidioso de su hermano, lo veía tan feliz con Lea que se le anudaban las tripas. No podía soportar que Eliot disfrutara del amor, donde él había fracasado. Aquella complicidad que veía en ellos tendría que haber sido suya, él siempre había sido el triunfador de los dos.


  Los observaba desde la distancia sintiendo que la bilis le revolvía el estómago. Aunque cuando estaban en el barco se limitasen a algún beso esporádico, él imaginaba las noches que debían pasar, y se lo llevaban los demonios.


  La recordaba a ella del año anterior, no era ninguna belleza, era una muchacha desgarbada, que se ganaba la simpatía de todos con su carácter desenfadado, con una picardía que hacía reír a sus amigos, entre los que se hallaba Eliot, se guaseaban de sus propias sombras.


  Él se había relacionado con otros hombres de Siracusa, se consideraba superior a aquellos chicos y chicas de la expedición. Se habían burlado de Eliot en más de una ocasión por confraternizar tan bien con aquellos más jóvenes que él, y cuando se marchó para recuperarse de su accidente, había dejado de pensar en aquel grupito de empollones con los que su hermano estuvo tan a gusto.


  En esos momentos, ella estaba espléndida, menuda, pero con unas curvas que enloquecerían a Eliot. Había madurado durante ese año, se veía espectacular, aunque con él tenía un carácter endemoniado. ¡Que más daba! Siempre le habían gustado las mujeres seguras de sí mismas, y ella había demostrado serlo cada vez que él se había tomado libertades verbales con ella. Se le había enfrentado, y eso lo atraía mucho.


  


  Mientras el Isabella se dirigía a donde buscarían restos ese día, Lea estaba en la proa disfrutando del aire del mar en el rostro. El sol lucía espléndido, se sentía aliviada de haberle contado a Eliot lo ocurrido, a la vez que inquieta por no saber lo que él haría. No le había prometido nada, y no quería que ese miserable supiera nunca que era el padre de su hijo.


  Estaba tan ensimismada, que no oyó acercarse a Jan.


  —Veo que tú y mi hermano estáis muy bien. —Ella contuvo el aliento.


  —Me has asustado. ¿Te molestaría hacer un poco de ruido cuando te acercas?


  Él soltó una carcajada.


  —Me colgaré una campana, para que me oigas. —Él parecía estar de muy buen humor, y la miraba de una forma como si supiera su secreto. La ponía muy nerviosa esa posibilidad.


  En ese momento Eliot estaba en la cabina hablando con Franky, vio a Jan con Lea y no le gustó. En unos segundos se había reunido con ellos.


  —Caramba hermano ¡Qué posesivo estás! —Se burló Jan cuando vio que Eliot pasaba una mano por la cintura de Lea.


  Ella también se sorprendió y lo miró a la cara con amor.


  —Será porque quiero conservar lo que es mío.


  Jan soltó una carcajada.


  —Eso ya se nota, pero no crees que puedes fiarte de tu hermano.


  Después de la charla que Lea y él habían mantenido la noche anterior, Eliot sabía que no. Trató de ser diplomático.


  —En lo que a ella se refiere, permíteme que no me fíe ni de mi sombra.


  —Haces bien. —Soltó Jan cuando pudo contener la risa—. Cualquiera podría encapricharse de un bocado tan apetitoso.


  La miraba con apreciación y a ella le daba asco aquella expresión en esos ojos idénticos a los de su amor.


  —Un poco de respeto hermano, va a ser mi mujer —advirtió Eliot al escuchar el tono y las palabras groseras de Jan.


  —No era mi intención molestarla.


  La espalda de Lea se puso tiesa, mentía como un bellaco. Eliot lo notó y la apretó contra su costado, tratando de que se relajara contra él. No lo consiguió.


  —Quería tener unas palabras con Lea ¿te importaría dejarnos solos? —No se molestó en mirar a Jan, su mirada estaba perdida en las profundidades de aquellos ojos aterciopelados.


  Jan se marchó murmurando, ninguno de los dos oyó lo que decía. Al quedarse solos, Eliot la abrazó contra su pecho.


  —Mi hermano puede ser muy cruel con sus palabras. ¿Te ha ofendido? —Ella negó con la cabeza, se sentía tan bien cuando él la abrazaba de aquella manera—. Y ¿antes de saber que íbamos a casarnos? —Se había pasado toda la noche en vela, pensando en ella y su hermano. Había recordado cada encuentro, ahora entendía el extraño comportamiento de Lea cuando estaba Jan presente.


  Ella recordó cómo la había tratado cuando se enteró de que estaban juntos, pero no tenía sentido decírselo, solo conseguiría que la tensión que acababa de notar en él, aumentara. Ya había hablado suficiente de Jan, no se merecía ni un minuto más de sus pensamientos.


  Volvió a negar con la cabeza. Él no se lo terminó de creer.


  —He estado hablando con Warren. —Lea se separó de él y lo miró sin entender lo que tendría que haber hablado con su amigo—. La semana próxima los muchachos se marchan. —Fueron interrumpidos por alguien que llamó a Eliot desde la popa del barco, habían llegado a su destino—. Más tarde hablaremos, ahora me reclaman.


  —Pero. —Ella estaba intrigada por lo que había hablado con su amigo.


  —Luego mi amor. —La besó en los labios y se alejó.


  El día transcurría con toda tranquilidad, los chicos se sumergían y salían continuamente, en las semanas que llevaban allí se les había contagiado la excitación de hallar objetos de valor de antiguas civilizaciones, ellos mismos aprendieron a catalogarlas, cuando había alguna que no conocían le pedían ayuda a Lea y buscaban en sus libros. Ella estaba encantada de que aquellos muchachos que cuando habían llegado se mostraban escépticos, ahora fueran capaces de distinguir un objeto de valor de otro y mostraran aquel interés que ella misma había sentido el verano anterior. Trabajaban en equipo, hablaban con propiedad sobre los hallazgos, se podía decir que en unas pocas semanas habían aprendido mucho.


  Estaba sentada en la escalerilla, observándolos.


  —Solo tratan de impresionarte. —La voz de Jan sonó a su espalda—. Ninguno de ellos tiene el más mínimo interés por ese montón de cosas viejas.


  Volvió a sobresaltarla, aquello se estaba convirtiendo en una costumbre, estaba segura de que lo hacía aposta, pero no le daría la satisfacción de repetirle que no lo hiciera. Como menos palabras tuviera con él, mejor.


  —En eso estás equivocado, lo que sienten es genuino, no están fingiendo.


  —Eres una ingenua si crees eso. ¿Es que no te das cuenta de cómo te miran?


  Lea se estaba enfadando, ese hombre la sacaba de sus casillas, y hacía comentarios fuera de lugar. ¿Qué estaría maquinando?


  —Me miran con el respeto que mirarían a alguien que los escucha y que les hace ver la importancia de lo que están haciendo.


  —Si crees eso es que eres más… —Ella lo miró alzando una ceja y él se calló.


  Lea bajó de la escalerilla y se reunió con los chicos, ignorando adrede a ese hombre.


  Estaban clasificando objetos cuando desde el agua uno de los muchachos llamó al monitor.


  —Tim ahí abajo hay algo bastante grande, necesitamos ayuda para sacarlo.


  —¿Quién está abajo?


  —Dylan y Eliot.


  El monitor asintió.


  —Vamos chicos, hemos encontrado algo grande. —En un instante todos estuvieron listos para sumergirse, y se lanzaron al agua.


  Lea se puso en guardia, con todos en el agua, tenía que estar muy alerta. El tiempo se hacía eterno, no paraba de mirar el reloj, sabía que el oxígeno de algunas bombonas estaría agotándose. ¿Qué sería eso tan grande para que estuvieran todos sumergidos?


  De repente vio asomar a uno de los chicos que le pedía una cuerda, se la dio, y otra vez a esperar. Al cabo de un buen rato empezaron a aparecer cabezas, todos estaban tirando de algo que Lea no podía ver, uno de ellos se encaramó a cubierta con uno de los cabos de la cuerda que ella misma les había dado, fueron subiendo uno a uno y tiraban de la misma, en unos segundos apareció sobre el agua un objeto capaz de albergar en su interior a Eliot, era muy grande. Les costó bastante trabajo subirlo a cubierta, pero al fin lo consiguieron. Era una vasija enorme y tenía unas extrañas inscripciones. Todos la miraban maravillados, alegres de haber encontrado aquello tan enorme. Estaba en muy buen estado. Lea fue en busca de uno de sus libros, lo ojeó, pero no encontró nada que pudiera relacionar con aquella ánfora.


  Eliot la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿No hay nada en esos libros tuyos que nos pueda dar una pista de donde puede proceder esto?


  —No, tendréis que llevarla a Fazio, él es un especialista en la materia.


  Él estalló en carcajadas.


  —Si Fazio quiere verla tendrá que venir, ¿sabes lo que pesa? —resopló—. Además, no se puede trasladar de cualquier manera.


  —Bien, si quieres yo se lo diré. —Mientras hablaba acariciaba la pieza, sintiendo bajo sus dedos el trabajo de las inscripciones. Eliot sintió un tirón en la ingle, ella tocaba todos aquellos objetos con la misma suavidad que lo acariciaba a él. Como más miraba sus manos, más le quemaba la piel por sentirlas.


  —Me parece bien, pero ahora ven que te diré lo que tienes que decirle. —La cogió de la mano y tiró, la llevó al camarote y cerró la puerta tras ellos. Lea lo miró y vio en sus ojos oscuros un ardor abrasador.


  —Pero, ¿qué…?


  Eliot la encerró en un fuerte abrazó y le capturó los labios con pasión. La sorpresa de ella se acrecentó cuando él la apretó contra su cuerpo y pudo sentir su pene excitado. Él liberó sus labios, para trazar un recorrido con la lengua por su cuello hacia la oreja.


  —¿Te das cuenta de que cuando tocas alguna de las piezas que sacamos del fondo, lo haces con la misma suavidad que cuando me acaricias? —Lea soltó un jadeo, al entender el repentino ardor de Eliot. No se había percatado de ello, pero le hizo gracia que él sí.


  —Oh, si quieres que lo haga de otra manera solo tienes que decirlo. —Se le escapaba una sonrisa juguetona, a la vez que su calor corporal subía como la espuma, cuando Eliot se excitaba seducía por todos los poros de su piel.


  —Por Dios, no, me encanta.


  —¿Sí? —Se movió con sensualidad contra el rígido miembro, al tiempo que sus labios capturaban una oreja de Eliot y recorría la espiral con la punta de la lengua.


  —Amor mío no puedo esperar más. —En un loco frenesí, él le sacó los pantalones cortos que llevaba y se desnudó. Pudo ver en aquellos ojos pardos que también estaba excitada. Se tendió en la cama con ella encima—. Cariño. —Hablaba como si se estuviera sofocando. Lea entendió lo que él le pedía. Se acomodó sobre sus caderas y guio aquel miembro dentro de su cuerpo, tan despacio que él creyó enloquecer, la necesitaba inmediatamente, ya, pero no se movió. Dejó que fuera ella la que le hiciera el amor, le dolían los huesos por las ansias de moverse y encontrar la liberación, pero sabía que con ella no podía hacerlo. La amaba demasiado para eso, la dejó encontrar su ritmo y cuando la sintió cómoda, sus manos la buscaron, sus dedos hábiles acariciaron el terso brote que escondían sus rizos húmedos de la entrepierna, y Lea se fundió en sus brazos. Cuando sintió que el pequeño cuerpo femenino se convulsionaba por la proximidad del clímax, tiró de ella cerró su boca contra sus labios y bebió los gritos de placer que se le escapaban, mientras los dos alcanzaban la liberación.


  Capítulo 23


  Cuando aquella tarde llegaron al puerto, Lea se fue, le había dicho a Eliot que se encontrarían en la plaza. La canguro tenía que irse y le llevaría el niño. Además, podía aprovechar para pasar por la tienda de Fazio y decirle que fuera al puerto a ver el ánfora que habían recuperado de las aguas.


  Los muchachos quisieron quedarse para ver trabajar a Fazio, nadie tuvo ningún inconveniente, ellos bromeaban y se entretenían mientras esperaban. Conocían a ese hombre de una tarde en la que Lea los llevó a la tienda enseñarles lo que vendía y tenía expuesto como si se tratara de tesoros.


  Eliot se reunió con sus amigos y se tomaron unas cervezas, aquel día todos estaban muy entusiasmados.


  —¿Dónde ha ido Lea? —La voz de Jan sonó impertinente—. ¿No debería de haber regresado ya?


  —No va a volver. —Eliot observó con disimulo la reacción de su hermano.


  —¿Ah no? —preguntó frunciendo el ceño.


  —No.


  —Y, ¿dónde ha ido?


  Los amigos de Eliot encontraron muy raro ese interrogatorio.


  —Hoy ya ha trabajado sus horas —dijo Warren—. Lo que haga no es asunto nuestro. —Ese mismo día Eliot le había dicho que necesitaba de sus servicios profesionales, y le había contado a medias la historia de Lea. Esperaba poder hablar con él y enterarse de todo el lío, pero sabía que Jan estaba metido en ello. Si nunca le había caído bien, saber que había causado trastornos a aquella mujer que le había demostrado ser una profesional, hizo que lo viera como la sabandija que era.


  —Claro que es asunto nuestro, va a casarse con Eliot. Yo creo que…


  —¿Qué? —Lo interrumpió su hermano, que estaba perdiendo la paciencia.


  La subida de tensión la rompió Fazio al llegar. Los muchachos lo rodearon en cuanto él se acercó al ánfora, los mayores se quedaron a distancia, viéndolo tocar y reconocer el hallazgo. El hombre buscó en unos libros que llevaba y lo identificó. Era una imitación muy lograda, copiada de otra pieza de unos mil años de antigüedad, esa tendría unos diez años, como mucho; tenía valor, el trabajo era muy fino, las inscripciones se podían leer perfectamente y estaba en muy buen estado de conservación.


  —¿Dónde la habéis encontrado?


  —Junto a los restos de un barco berberisco —informó Dylan—. Estaba protegida por sedimentos y maderos corroídos que se deshacían al tocarlos.


  —Todo eso la ha mantenido intacta.


  —¿De qué época es? —preguntó uno de los chicos.


  Fazio sonrió ante las caras de expectación de los jóvenes.


  —Lamento deciros que no es de ningún barco pirata. A veces la organización de turismo de Siracusa hace competiciones para encontrar tesoros y sumerge objetos como este como cebo para los concursantes. Imagino que este no fue hallado por ninguno de ellos. —Los muchachos soltaron un resoplido de desilusión—. Lo que no quiere decir que no valga nada —añadió—. Las inscripciones están muy bien hechas, y es una buena imitación.


  —¡Vaya, qué chasco! —exclamó Salvatore, y sus amigos se encogieron de hombros con resignación.


  Fazio habló con Eliot y le dijo que él se la compraría, que podía sacarse un buen dinero, si es que quería venderla. Este pensó en Lea, le fascinaban todas esas cosas. No, no la vendería, la conservaría y se la regalaría.


  Todos se fueron con Fazio hacia el pueblo. Los chicos lo acompañaron a su negocio, les encantaba fisgonear todos aquellos tesoros recuperados del mar. A él le gustaba el interés que mostraban los muchachos, respondía a todas las preguntas con gusto.


  Eliot se despidió de sus amigos para ir a encontrarse con Lea, la encontró en la plaza, sentada en una terraza tomándose un té frío y leyendo la última edición de un libro sobre antigüedades. Alessandro estaba plácidamente dormido en su cochecito. Antes de sentarse, se le acercó y la besó en la boca, ella no terminaba de acostumbrarse a aquellas espontáneas muestras de cariño y se ruborizó.


  —Cariño me encanta ese color en tus mejillas —dijo riendo.


  —¿Lo haces aposta?


  —¿Él qué? —preguntó él fingiendo ignorancia.


  Por su mirada Lea supo que él se divertía de lo lindo.


  —Oh, sí, lo haces a propósito.


  Eliot le cogió una mano por encima de la mesa y le besó la palma.


  —Cuando estoy contigo me muero por tocarte, por acariciarte, todos los días son un suplicio, teniendo que aguantarme de hacer lo que en realidad deseo. Pero cuando estamos solos, no veo porque tengo que contenerme.


  —¿Solos? —Ella hizo un gesto con la mano abarcando toda la plaza.


  —La gente no importa. —La sonrisa con que lo dijo hizo que se echara a reír—. Ahora mismo para mí es como si estuviéramos solos. —Ella río con más ganas, pasó una señora cerca y la saludó por su nombre. Él se giró y supo que la había visto cerca de la casa de Lea—. ¿Es que todo el mundo te conoce?


  —Este es un pueblo pequeño, nos conocemos todos, en verano hay muchos turistas, pero cuando vuelven a sus casas, en invierno, no puedes salir a la calle sin pararte varias veces a hablar con la gente.


  Eliot miró alrededor y se imaginó como sería vivir en un pueblo pequeño.


  —¿No te agobia vivir aquí?


  —No. —No lo pensó, le salió del alma—. Cuando mi padre me echó de casa, yo me sentí perdida. —Sus ojos mostraron su vulnerabilidad, el corazón de Eliot se contrajo—. No sabía qué hacer, quería continuar mis estudios, pero no tenía ningún ingreso. Sabía que mi madre me ayudaría si yo se lo pedía, pero era cuestión de amor propio; sentía que tenía que salir de aquel atolladero yo sola, iba a tener un hijo, tenía que forjar un futuro para mí y para él. Entonces recordé este pueblo donde había pasado el verano. —Los dos recordaron el verano anterior—. Sus gentes, la sencillez de sus vidas, y me vine aquí. Estaba decidida a buscarme un empleo para salir adelante. Fazio trató de convencerme de que no dejara mis estudios, me ayudó a encontrar un trabajo. Le debo mucho a ese hombre, me hizo de padre cuando yo más lo necesitaba.


  Eliot la miraba maldiciendo en su interior a su hermano por haber causado todos aquellos problemas a Lea. La amaba, no podía evitarlo, y la admiraba por su determinación, coraje y fortaleza.


  —Eso quiere decir que cuando nos casemos, ¿los echarás de menos? —Ella lo miró sin entender.


  Lea no se había parado a pensar en ello, no habían hablado de donde iban a vivir, ni de cuando se casarían. Ladeó la cabeza pensativa mirando a Eliot.


  —Creo que tenemos que hablar de muchas cosas que hemos dejado de lado.


  —¿Cómo cuáles? —Él la miró desconcertado.


  —¿Dónde vamos a vivir?


  —En mi casa por supuesto, en Londres.


  —Por supuesto. —La voz de ella sonaba dubitativa.


  —¿Pensabas en algún otro lugar?


  —Yo… pues… aquí. —El tartamudeo de Lea lo hizo sonreír. Le cogió las dos manos encima de la mesa.


  —Cariño, sé que nuestra boda supondrá un gran cambio en tu vida, no te preocupes, yo estaré contigo para ayudarte. —A ella se la veía nerviosa, le apretó las manos—. No puedo trasladarme aquí, tengo mi negocio en Londres.


  —Lo sé, pero… —Se la veía abatida.


  —Amor mío, no te preocupes, te estás inquietando por nada. —Su voz tenía un tono tranquilizador—. Cuando estabas sola y tuviste problemas te trasladaste aquí y todo fue bien, ahora no tendrás ningún quebradero de cabeza, estamos juntos.


  —Cuando se enteren de que el niño no es tuyo. —Sus ojos brillaban por unas lágrimas contenidas.


  Eliot la miró con cariño, le besó la palma de cada mano.


  —De eso quería hablarte esta mañana. —Ella parpadeó—. He estado hablando con Warren, sabes que es abogado, ¿verdad? —Lea afirmó con la cabeza—. Le he dicho que preparé los papeles para la adopción de Alessandro, si te parece bien, por supuesto, será mi hijo, nada ni nadie pondrá en duda que es mío.


  A Lea una lágrima le rodó por la mejilla, él se la enjuagó con ternura con el pulgar.


  Estaban tan ensimismados, que ninguno de los dos oyó acercarse a sus amigos, y con ellos a su hermano, Jan.


  —Chicos creo que estorbamos. —La voz de Dylan los alertó, lo hizo a propósito—. Será mejor que nos vayamos a otra parte.


  Eliot levantó la vista, y vio que su hermano miraba fijamente a Alessandro que estaba dormido en su cochecito.


  —¿De quién es este niño tan hermoso?


  —Mío —contestaron Lea y Eliot a la vez. Ella miró al que sería su cuñado y alargó la mano hacia el pequeño como queriendo protegerlo, su mano chocó contra la de Eliot que había tenido el mismo movimiento reflejo. Lo miró y supo que sería un buen padre, un verdadero padre para Alessandro.


  Jan lo miró incrédulo, alzando una ceja.


  —El año pasado hice algo más que dejarme atropellar por una moto acuática.


  —¡No me lo puedo creer!


  —Pues, créetelo, aquí está la prueba.


  Su hermano lo miró con los ojos entrecerrados, calculando. Él lo vio en su mirada.


  —Y ¿se puede saber cuándo has sabido que tenías un hijo? No te enterarías esté año, ¿verdad? —Ahí salía a relucir la maldad de Jan.


  Lea perdió el poco color de sus mejillas. Eliot maldijo en su interior. Conocía a ese Jan que no dudaba en poner en aprietos a los que lo rodeaban. No le daría opción a que la molestara más, tendría que protegerla hasta de su propio hermano, ¡qué pena que corriera la misma sangre por sus venas!


  —No. ¿Dónde te crees que iba cada vez que he desaparecido durante el año? Claro que tú no te enterabas porque estabas demasiado ocupado con tus líos. —Lo dijo a propósito, recordándole que se había dejado engañar por una mujer.


  Aquellas palabras lograron que se le borrara de la cara aquel cinismo, y parecieron convencerlo.


  —¡Diablos, hermano me estás ocultando cosas! —exclamó Jan dirigiéndose hacia el cochecito, Eliot pensó que no era el único que lo hacía—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —¿Cuándo tenía que comunicártelo? —Eliot estaba enojado por la legua viperina de su gemelo—. Te he visto más estos días que en todo el año. —El tono que empleó hacía saber a todos que se estaba agotando su paciencia.


  Warren que empezaba a atar cabos de lo que Eliot había empezado a decirle aquella mañana fue quien rompió aquella escalada de tensión.


  —Yo también quiero un muñequito así —dijo con una ancha sonrisa.


  Dylan y Franky supieron enseguida que allí había algo raro que Eliot no quería que Jan supiera, le había mentido con descaro, recordaban muy bien cómo Lea había tratado de alejarse de ellos cuando lo vio. No obstante, le seguirían la corriente, siempre apoyarían a su amigo. Se reunieron alrededor del cochecito, todos sonreían como bobos mirando al pequeño, Eliot miró a Lea transmitiéndole un mensaje silencioso «Nadie duda de que el niño es mío», ella asintió con la cabeza.


  Él supo que cuando sus colegas lo pillaran a solas lo iban a bombardear a preguntas, ya se encargaría de ellos.


  Capítulo 24


  Al día siguiente mientras los muchachos estaban comiendo, Eliot estaba sentado al lado de Lea cogiéndole una mano.


  —Mi amor dentro de poco los chicos se irán, entonces podemos traernos con nosotros a Alessandro. —La calidez de su voz y lo que había dicho la llenaba de amor y ternura hacia ese hombre.


  —¿Y eso?


  —Quiero hacer cosas con él, es más, quiero que las hagamos los dos, cuando los muchachos se hayan ido tu contrato habrá terminado.


  —Eso me recuerda que tengo otros dos empleos que me están esperando.


  Eliot no quería ni oír hablar de esos dos trabajos.


  —Cariño, esta misma noche te pones en contacto con tus jefes y les dices que prescindan de tus servicios. —Ella lo miró a los ojos y vio que hablaba en serio.


  —No voy a hacer eso.


  —Ya lo creo que lo harás.


  Lea negaba con la cabeza, hasta que él le capturó la cara entre sus fuertes manos y le dio un suave beso.


  —A partir de la semana próxima haremos vacaciones, tú, yo y nuestro hijo. —Oír aquel «Nuestro hijo» hizo que la recorriera un estremecimiento—. Y cuando me canse de tenerte para mí solo… —Sus ojos despedían una picardía que la hizo sonreír—. Preveo que esto tardará mucho, mucho, mucho en ocurrir, haremos las maletas y nos iremos a casa. Allí podrás organizar la boda, matricularte en la universidad para terminar tus estudios, y todo lo que tú quieras. —La estrechó contra su pecho y la besó en la coronilla.


  Lea pensaba que estaba viviendo dentro de un sueño y que en cualquier momento iba a despertar. Unas semanas atrás se habría negado a pensar que su vida iba a dar un cambio tan grande.


  Cuando esa tarde los muchachos empezaron a sumergirse, ella estaba en su lugar habitual, siempre vigilante, cuando oyó la voz de Eliot, lo buscó con la mirada y vio que estaba hablando con Jan, se lo veía serio, y a su hermano también. ¿De qué estarían hablando esos dos?


  Desde el puente Eliot vio a su hermano apoyado en la barandilla y sin perder de vista a Lea. Le molestaba que la mirara de aquella forma, como si fuera de una especie inferior por tener que trabajar mientras los otros se lo pasaban bien. Ella era más íntegra y honesta de lo que su hermano llegaría a ser en toda su vida.


  Aquella misma mañana había hablado con Warren, le pidió que preparara los papeles para la adopción de Alessandro, y había terminado de contarle toda la historia, él era abogado y sabía que no iría difundiendo nada de lo que le dijera, también le había pedido que con discreción investigara un poco a ver lo que había ocurrido con la denuncia que había puesto Lea.


  Warren que había empezado a apreciar a Lea, esta le había demostrado ser una gran mujer, y una persona cercana y cariñosa, que haría feliz a su amigo, se indignó al enterarse de lo que le había ocurrido. No perdió ni un segundo en ponerse en contacto con su bufete en Londres para que investigaran aquello, con carácter urgente. Él no era de aquellos que dejaban para el día siguiente lo que podían hacer al momento.


  A media mañana recibía noticias de su secretaria, que le comunicaba que la denuncia se había perdido. Al decírselo a Eliot, este como él mismo, no dudo ni por un segundo que detrás de aquella desaparición estaba la mano de Jan o de sus abogados. Ya se había encontrado con esos trapicheos con anterioridad.


  En ese momento, al verlo allí solo con la mirada clavada en la que pronto sería su mujer, algo en su interior se reveló, quería que su hermano reconociera que había movido algunos hilos para que aquella denuncia no prosperase.


  —¿No te apetecería darte un baño? —Decía Eliot mientras se acercaba a él.


  —Tal vez más tarde.


  Se apoyó en la barandilla al lado de Jan contemplando el horizonte. Ninguno de los dos decía nada, cada uno había ido aceptando el distanciamiento del otro.


  Eliot estaba buscando la manera de hacer la pregunta.


  —Sabes, ayer cuando os fuisteis de la plaza alguien se acercó a mí y me preguntó si eras mi hermano.


  Jan le lanzó una rápida mirada.


  —Somos idénticos, no creo que haga falta preguntar.


  —En el tiempo que llevo aquí, nadie me ha confundido contigo —dijo Eliot—. Supongo que se debe a que no tengo tus aires de superioridad, ni soy tan pedante como tú. Me lo preguntó porque según me dijo, el año pasado te marchaste con mucha prisa del pueblo. —A Jan se le tensó la espalda—. Me contó que había habido un escándalo.


  —¿Te contó de qué hablaba?


  Eliot asintió con la cabeza, se daba cuenta de su repentina incomodidad.


  —Algo sobre una mujer.


  Su hermano se quedó callado tanto rato que él pensó que no le diría nada.


  —Vaya, se suponía que no lo sabía nadie. —La boca de Jan era un rictus de amargura—. Una noche salí con mis amigos, el cursillo había acabado y los muchachos habían planeado hacer una fiesta, no vi inconveniente en salir a tomar unas copas. La verdad es que salíamos de un local y entrábamos en otro, a nosotros se juntaron un grupo de tipos con ganas de diversión. Ellos querían competir a ver quién era capaz de beber más sin caer redondo, ya sabes que yo siempre he tolerado muy bien la bebida, me ofrecí voluntario para dejar en ridículo a todos aquellos mequetrefes.


  —Sabes muy bien que eso no es así —señaló Eliot, y vio cómo su hermano fruncía el ceño.


  ¡Todo había sido por una maldita apuesta! El estómago se estaba rebelando, pero se obligó a dejar que Jan terminara de hablar.


  —Uno a uno todos fueron cayendo, no sin antes dejar un buen rastro por donde pasábamos, creo que hasta nos echaron de algunos locales.


  —¿Crees?


  —La verdad es que no recuerdo nada de lo que pasó aquella noche, la tengo en blanco. Lo que sí recuerdo es que al día siguiente un policía se presentó en la habitación de mi hotel y me dijo que me arrestaba por haber violado a una mujer. —Eliot se agarraba a la barandilla con fuerza, si no tenía las manos ocupadas temía coger a su hermano del cuello—. Me llevó al calabozo, yo pedí hacer una llamada y llamé a mi abogado, Edwyn cogió el primer avión y se presentó aquí. Cuando nos entrevistamos con el juez resultó ser uno de los tipos que nos había retado la noche anterior, el titular estaba de vacaciones y lo habían puesto a él de suplente. Cuando le vi, ya te lo puedes imaginar, pedí hablar con él en privado y le dije que si aquello salía a la luz, él caería conmigo, le unté el bolsillo y me dijo que me largara cagando leches.


  —¿Te estás oyendo? ¿Estás oyendo las barbaridades que estás diciendo? ¿Te has parado a pensar que pudiste arruinar la vida de alguna mujer? —La voz de Eliot mostraba la rabia que sentía.


  —Por extraño que te parezca no soy la bestia sin corazón que piensas. Siempre he tratado a las mujeres muy bien, no creo que aquella vez fuera distinto.


  Eliot se iba tragando las maldiciones que le venían a la boca.


  —¿No te has parado a pensar que si tan satisfecha la dejaste no te habría denunciado?


  —Más bien pienso que solo fue un truco para justificarse delante de algún marido celoso. —Soltó Jan con una sonrisa canalla.


  Si seguía allí lanzaría a su hermano por la borda. Era el ser más repugnante que se había echado a la cara. No podía creer que fueran hermanos. Se alejó de él.


  Lea vio la furia en los ojos de Eliot al alejarse de su hermano y se preguntó de qué habrían estado hablando. Sabía que él no le diría que Alessandro era su hijo, sino, porque hacer el paripé de los papeles de la adopción, no pudo evitar preocuparse por el humor del que pronto sería su marido.


  De repente, uno de los muchachos llamó su atención desde el agua y le dijo que uno de sus compañeros había quedado atrapado en el fondo al mover una roca, ella no lo pensó, cogió su pequeña bombona y se lanzó al agua. Eliot había oído el alboroto y se lanzó tras ella. Al llegar al fondo se encontraron que Kristian tenía la mano atrapada bajo un pedrusco, por el color rojizo que estaba tiñendo el agua supieron que estaba herido. Ella les hizo señas para que entre todos levantaran un poco la roca y así poder sacar la mano del herido. Al segundo intento Kristian quedó libre, ella trató de tranquilizar al nervioso chico, cogiendo el tubo junto a su boca para que no lo soltara, al mismo tiempo que les hacía señas a los demás para que subieran todos a la superficie. En pocos segundos estaban todos saliendo del agua.


  —Dylan trae el maletín de primeros auxilios —ordenó ella en voz alta.


  —No hace falta que grites, estoy aquí. —El aludido se había adelantado y los estaba esperando.


  —Siéntate Kristian, que alguien traiga una toalla. —Eliot le puso una toalla en la mano y ella se lo agradeció sin saber quién había sido—. Tranquilo, en un segundo te encontraras mejor. —Le decía al muchacho al verlo hacer una mueca de dolor.


  Dylan se inclinó a mirar la herida, mientras ella cogía el desinfectante y se lo tiraba para ver la gravedad.


  —Esta herida necesita puntos —dijo Lea.


  Kristian perdió el color de la cara, ella se dio cuenta.


  —Vamos machote, ¿no te asustarán unos puntos de nada? —dijo Dylan al ver que no era nada grave.


  El chico apenas movió la cabeza.


  Lea miró a Dylan con cara de enfado por ser tan bruto y se encontró con sus ojos risueños.


  —Eres… —No terminó lo que iba a decir al ver la cara de preocupación del muchacho. Sin dejar de hablar de tonterías le curó la herida y le puso los puntos que se pegaban a la piel, trabajó con agilidad y en un periquete Kristian tenía la mano vendada. Buscó en el maletín y sacó un analgésico—. Tómate esto, hará que no sientas dolor. Por hoy se ha acabado tu baño.


  El chico estaba mucho más tranquilo.


  —Gracias, Lea.


  —De nada hombre.


  El resto de la tarde transcurrió sin incidentes, todos hacían bromas con Kristian, era el único por el que Lea se había tirado al agua, si no contaban con el truco de Eliot para ponerle el anillo en el dedo.


  —No te preocupes esto es porque te tienen envidia. —Le había dicho ella cuando él se sentó a su lado en las escaleras. Los dos rieron.


  Eliot veía a su hermano recorrer el barco como si se sintiera acorralado, bien, pensó para sus adentros. Tal vez al decirle que alguien en el pueblo lo había reconocido, le había hecho darse cuenta de que nadie era inmune a las habladurías, y que si uno lo había recordado, tal vez no fuera el único. Le iría bien mirar un poco por encima del hombro. No creerse tan invencible como se creía.


  Capítulo 25


  Aquella tarde cuando Lea y Eliot desembarcaron, Jan lo llamó y le dijo que quería hablar con él.


  Ella quería preguntarle de qué habían estado hablando esa tarde, pero tendría que esperar. Eliot la miró, lo único que quería era irse y disfrutar un rato de ella y el pequeño.


  —¿No puedes esperar hasta mañana?


  Jan había tomado una decisión, y necesitaba decírselo a su hermano en ese momento.


  —No.


  Lea se dio cuenta de que Eliot apretaba la mandíbula. Le acarició la mejilla con la punta de los dedos.


  —Cariño ¿va todo bien?


  —Sí cielo. —Por la cara que puso se dio cuenta de que había algo que no iba bien, pero sabiendo cómo era Jan no le extrañaba.


  —Quédate. Yo voy a buscar a Alessandro y te esperamos en la plaza. —Él le cogió la cara entre sus grandes manos y la besó con ternura.


  —Tan pronto como pueda me reúno con vosotros.


  —Bien, hasta luego. —La vio alejarse, con su mochila al hombro. Parecía una chiquilla, cualquiera que no la conociera pensaría que venía de darse un chapuzón. Se sintió orgulloso de ser él el que conocía todos los secretos y sueños de esa mujer, y el que en breve los haría realidad.


  Subió a bordo y su hermano lo esperaba con unas cervezas en la mano.


  —Jan no tengo tiempo para cervezas. ¿Qué es lo que quieres ahora?


  —Si el que ella se haya ido te pone de este humor haberle dicho que se quedara.


  —Lea no tiene nada que ver con… —¿Por qué diablos le estaba dando explicaciones? Se calló de forma abrupta—. ¿Qué pasa?


  —¿Estás de un humor extraño?


  Eliot llevaba demasiadas horas conteniendo su furia, ahora lo único que quería era poder relajarse alejado de aquel mal tipo que por desgracia le había tocado de hermano.


  —Tengo el humor que tendría cualquier persona decente que se enterase de que tiene un hermano que es un delincuente. —Jan miró alrededor para ver si alguien había escuchado lo que estaba diciendo Eliot—. Una cosa es que sobornes a gente para obtener unos permisos, que untes algún bolsillo para que las licencias que necesitas te lleguen más rápido, pero otra cosa es saber que has violado a una mujer, me siento asqueado, nunca me hubiera imaginado que fueras capaz de semejante acción.


  Jan lo miraba con la boca abierta, nunca hubiera esperado que su hermano lo juzgara de esa manera, ¿qué se había creído Eliot? Que era su padre y lo podía regañar cuando le viniera en gana.


  —No te pases, no soy ningún niño para que me sermonees. —Trató de pararle los pies.


  Eliot estaba decidido a decirle todo lo que pensaba de él y al diablo con lo que pensaran los que pudieran estar escuchando.


  —Y lo peor de todo ¿sabes lo que es? No que hubieses untado el bolsillo de un juez de pacotilla para quedar libre de cargos, no, lo peor es que quizás has arruinado la vida de una mujer y ni siquiera te has molestado en ayudarla. Aunque fuera de forma anónima, solo para lavar tu conciencia, pero claro, para eso hay que tenerla, cosa que tú perdiste hace mucho tiempo. —Jan se había quedado helado ante el sermón de su hermano.


  —¿Has terminado? ¿Eso es lo que piensas de mí?


  —Sí.


  —Bueno, pues ahora me vas a escuchar tú a mí. —Ninguno de los dos eran conscientes de que todos estaban oyendo su conversación—. No soy el monstruo que tú crees.


  —¿A no?


  Eliot se sentía descompuesto de que su hermano aún fuera capaz de defenderse.


  —Durante las últimas semanas he pensado en ella muy a menudo.


  Un escalofrío recorrió a Eliot de pies a cabeza.


  —¿A sí? ¿Por qué?


  —Porque… —Se calló sin terminar lo que iba a decir, lo que hizo que Eliot tuviera una idea de lo que su hermano pensaba.


  —No lo digas, si ahora ya tengo una opinión muy baja de ti…


  —Acaso es tan malo pensar en que si hubiera quedado embarazada hubiera habido alguien que hubiese podido salvar la vida del que creía mi hijo.


  A Eliot se le escapó un ruido del fondo del pecho que hubiese asustado a cualquiera, menos a Jan.


  —¿Has olvidado que no era hijo tuyo?


  Aquellas palabras dolieron, la expresión de Jan era furiosa.


  —No, no lo era.


  —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Eres el ser más egoísta que me he echado a la cara, violas a una mujer, haces que su denuncia quede en agua de borrajas, y luego llegas al cabo del año y le pides que someta a su hijo a una serie de pruebas y tal vez un trasplante.


  —También hubiese sido mi hijo.


  —Sí claro, un hijo al que no has reconocido, nacido a través de un acto violento, a veces pienso que te estás volviendo loco.


  —Le habría pagado bien.


  —Pero tú eres idiota, ¿te crees que todo se paga con dinero? Mira te diré algo, si yo me encontrara en el lugar de esa mujer y me vienes con una proposición de esta clase, te habría mandado a la mierda, a ti a toda tu maldita…


  —Ya entiendo tu postura. —Jan dejó la cerveza que tenía en la mano—. Me estás diciendo que…


  —Te estoy diciendo que te alejes de mí y de mi familia.


  —Tu familia soy yo y mamá.


  —No, mi familia son mi mujer, mi hijo y mi madre, en ese orden, y todos los hijos que vengan detrás del que ya tengo.


  Aquello fue como si Eliot le hubiera pegado un puñetazo en el estómago.


  —¿No vas a cambiar de opinión?


  —No.


  —Piensa que estás cerrando una puerta hermano, yo puedo ayudarte con mis malas artes de vez en cuando.


  —No quiero nada de ti.


  Los dos hermanos se miraron durante lo que parecieron horas, pero solo transcurrieron minutos.


  —No sé cómo hemos llegado a esto. Cuando te he pedido que te quedaras solo era para despedirme, mañana por la mañana, cojo el avión y me vuelvo a casa.


  —Buen viaje.


  De pronto pareció que a Jan le hubieran atado unos pesos enormes en los pies, se dio la vuelta y salió del barco, una vez abajo se giró hacia su hermano, estuvieron unos segundos mirándose y luego se alejó por el muelle.


  Dylan, Franky y Warren habían estado escuchando todo desde el puente, estaban perplejos por lo que habían oído. Sabían que la relación entre los hermanos no era buena, sin embargo, ninguno de ellos se había imaginado los motivos, y a pesar de todo, estaban confusos, no habían entendido lo ocurrido; salvo el abogado.


  Esperaron unos minutos y salieron a cubierta.


  —¿Estás bien? —Warren sabía la historia, Dylan y Franky no estaban en las mismas condiciones.


  —Sí.


  Sus amigos esperaban una explicación que no llegó.


  Eliot pensó que Jan para llegar a su hotel, tendría que pasar por la plaza y que era posible que allí se encontrara con Lea y Alessandro. No sabía lo que la venenosa boca de su hermano podía decirle a ella. Salió del barco a la carrera.


  —Chicos, me voy con mi mujer.


  Capítulo 26


  La plaza del pueblo estaba a rebosar de turistas que salían de una tienda y se metían en otra, otros sentados a la sombra de los árboles centenarios, en las terrazas de algunos bares tomándose algún refresco. Se veían mapas de Siracusa por todas las mesas, todo el mundo acudía a ver los anfiteatros, y a conocer la historia griega y romana, y su rica arquitectura.


  Eliot fue directo a la terraza frente a la tienda de Fazio, donde solían tomarse un refresco. Al acercarse vio a Lea que tenía el niño en brazos, era una bella estampa.


  Se sentó al lado de ambos.


  —Cariño parece que hayas venido corriendo. —Lea se dio cuenta de que tenía la respiración acelerada.


  —Será porque ha sido así, tenía prisa por reunirme con cierta mujer. —Le guiñó un ojo de forma provocativa.


  —Cualquiera diría que llevas días sin verme —señaló ella riendo.


  —Ya sabes que siempre deseo estar contigo. —Eliot pasó un brazo sobre los estrechos hombros de su mujer y le besó los cabellos—. ¿Cómo está hoy mi machote? —dijo alargando las manos para coger al niño.


  Al pequeño le encantaba que lo tuvieran en brazos y lanzaba unos ruiditos encantadores, los dos estaban tan ensimismados jugando con el bebé, que ninguno se dio cuenta de que estaban siendo observados. Jan había ido con la esperanza de encontrar a Lea sola, pero su hermano debía de haber desembarcado tan pronto él se fue. Hizo una mueca. ¡Que envidia sentía! Se dio la vuelta y se fue a su hotel. No quería quedarse allí en la calle, según Eliot alguien lo había reconocido del verano anterior, no quería encontrarse con nadie que lo relacionara con aquella maldita noche.


  Más tarde después de acostar a Alessandro, Eliot y Lea se tomaron una copa de vino mientras él preparaba la cena.


  —¿Qué ha pasado hoy con Jan? —Ella quería saber de qué habían estado hablando.


  La mirada de Eliot voló hacia Lea.


  —Lo inevitable.


  —¿Qué?


  Él le explicó lo que había pasado aquella tarde y todo lo que se habían dicho, ella estaba trastornada.


  —Cariño sé que mi hermano puede ser muy cruel con sus palabras, tú nunca te has quejado, pero apostaría a que más de una vez no te ha tratado como mereces. —Ella recordó las veces que él se había mostrado de forma impertinente y cómo salvaba las apariencias cuando alguien se acercaba—. No lo niegas.


  —Tampoco lo afirmó.


  —No me hagas juegos de palabras. —Eliot estaba enfadado con su hermano, y lo pagó con ella.


  Lea en ese momento fue consciente de que siempre estaría entre los dos, ella no quería ser usada como arma arrojadiza por ninguno. Necesitaba pensar y con Eliot mirándola de aquella forma no podría, dejó la copa y se fue al salón, se sentó en el sofá con los pies bajo su cuerpo, apoyó la cabeza y cerró los ojos.


  Mientras tanto, él en la cocina se recriminaba la forma en que le había hablado, se daba de cabezazos mentales por haber sido tan bruto. Sabía que si ella nunca se había quejado de las malas formas de Jan era para que hubiera paz entre ambos. Él había sido el que le había dicho a su hermano todo lo que pensaba, era más, lo tendría que haber hecho mucho tiempo atrás cuando se dio cuenta de la alimaña que era.


  Con su manera de ser, era práctico por naturaleza, se dijo que aquello hubiese llegado tarde o temprano, que ella no tenía nada que ver, había sido solo la gota que había colmado el vaso. Ahora estaba seguro de que Jan mantendría las distancias, ya se ocuparía él de que así fuera.


  Cuando tuvo la cena preparada fue a buscarla, la vio allí con los ojos cerrados y pensó que se había quedado dormida, se acercó y se sentó en la mesita de centro, frente a ella, y se sorprendió cuando abrió los ojos y lo miró.


  —Creí que dormías.


  —No, estaba pensando. —Él alzó una ceja interrogante, y vio que ella hacía rodar el anillo de compromiso en su dedo, como si de repente le pesara—. Quiero tener paz en mi vida, si me vais a utilizar para estar enfrentados, tendré que replantearme lo de casarme contigo. Sabes que te amo, y deseo que seas feliz, si tengo que renunciar a ti para que lo seas, lo haré.


  A Eliot no le gustó escuchar aquellas palabras, no obstante, reconocía que había sido él quien había desencadenado que ella se replanteara sus planes. Cogió entre las suyas las manos de Lea, que las tenía heladas y se las retorcía.


  —Lo siento cariño, estoy de mal humor por el enfrentamiento que he tenido con Jan, era algo que habría sucedido más pronto que tarde, es más, no es el primer encontronazo que tenemos. Que es una mala persona no es nada nuevo para mí. —Que duro que un hermano pensara esto de otro, pensó ella—. A partir de ahora lo que tenemos que hacer es vivir nuestra vida, algunas veces coincidiremos con él, pero no te preocupes, no creo que sea muy a menudo, y nadie va a juzgarte si en un momento dado le cantas las cuarenta, en más de una ocasión mi madre lo ha hecho teniendo la casa llena de gente.


  A Lea los ojos se le salían de las órbitas, él sonrió al ver aquella expresión.


  —Tu madre…


  Eliot afirmaba con la cabeza.


  —Tiene mucho temperamento, y no se lo piensa dos veces cuando ve algo que no le gusta.


  —Estás empezando a asustarme.


  Él soltó una risotada.


  —A mi madre le vas a encantar, cuando te conozca besara el suelo que pisas.


  —Ahora estás exagerando.


  —Ya verás.


  Eliot tenía muy buena relación con su madre, él había abandonado el hogar familiar, sin embargo, hablaban por teléfono cada día. Quería asegurarse de que Jan no le hiciera la vida imposible. Hasta el momento, no había sido así, esperaba que siguiera de esa manera.


  Capítulo 27


  Los muchachos de la expedición se habían marchado, los amigos de Eliot se dedicaron a recorrer las costas con el Isabella. Él no los acompañaba, prefería quedarse con Lea. Los dos daban largos paseos por Siracusa, y ella le enseñaba la riqueza cultural de la ciudad. Una mañana lo llevó a la Isola di Ortigia, donde no habían estado con anterioridad, para llegar allí pasaron bajo la estatua de Arquímedes, que parecía ser el protector de aquella pequeña isla, pasearon por la Fonte de Aretusa, por el castillo Maniace, y por el Templo de Apolo. Ella disfrutaba contándole la historia y a él le encantaba su forma de explicarse.


  —¿Sabes que serías una guía turística fenomenal? —La elogió en cuanto ella se calló para admirar las vistas al mar.


  —Estudie para serlo.


  —¡¿Qué dices?! No paras de sorprenderme.


  —Si no hubiese encontrado trabajo de socorrista, tenía que buscarme la vida por otro lado. Se trataba de coger el primero que se me presentara.


  Él se la quedó mirando con admiración. Se había negado a sí misma a hacer planes, pero se preparaba para cualquier eventualidad.


  —¿Te das cuenta de que si hubieses encontrado ese trabajo primero no habríamos vuelto a encontrarnos?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Creo en el destino. Es caprichoso, y me empujó a tus brazos. —En los ojos de Lea se percibía el amor que sentía—. Supongo que habré hecho algo bien para merecerte.


  Eliot la envolvió entre sus brazos al escucharla.


  —Tú no has hecho nada malo, soy yo el afortunado, nunca he sentido la felicidad que me llena el corazón como cuando estoy contigo. Eres la luz de mi alma. —Sus ojos se encontraron con los de ella y la besó con todo ese amor que lo embargaba. El niño soltó un gorgorito al quedar aprisionado entre los dos, lo que los hizo reír de dicha.


  Siempre llevaban con ellos a Alessandro, y el pequeño se acostumbró muy pronto a los mimos de Eliot. A este le encantaba jugar con el pequeño, siempre que podía lo llevaba en brazos, para él era un placer ir presumiendo del niño. La gente de Siracusa se acostumbró a verlos juntos y lo trataban como si lo conocieran de toda la vida. Empezó a gustarle la vida allí.


  Por las noches cuando yacía saciado de amor con Lea entre sus brazos, a menudo se sorprendía sin poder imaginarse viviendo en un lugar diferente a ese. En aquel pequeño pueblo, en aquella pequeña casa había encontrado el amor de su vida, una mujer que le demostraba con cada mirada, gesto, y caricia, que lo amaba. El amor había llegado a él como un huracán, un día no sabía siquiera si existía y al siguiente estaba perdidamente enamorado de aquella pequeña mujer que le había robado el alma. Se sentía afortunado, lleno, su dicha no conocía límites, y no dejaría que nada ni nadie le arrebatara la felicidad que había encontrado. Quería hacerla tan dichosa, como él se sentía.


  La animó a salir un día con sus amigos, ahora que ella ya no trabajaba para ellos podrían conocerse un poco más. Deseaba que todos ellos compartieran la alegría que sentía al tener una familia.


  —Harán preguntas cariño. —Le decía ella dudosa de querer enfrentarse a lo que ellos pensaran.


  —Claro que las harán, cielo, pero ninguna incómoda. Tú misma viste que nadie dudó de que Alessandro fuera mi hijo. —En cuanto Jan se había marchado y después de la discusión que habían escuchado, cada uno sacó sus propias conclusiones, le hicieron partícipe de ellas y él no había dudado en aclararles la cuestión. Añadiendo que si estaba con ella no era para solventar lo ocurrido, sino que se había enamorado perdidamente—. Estoy seguro de que se alegrarán de que los acompañemos y nos embromarán a más no poder. Sobre todo, a mí, se divertirán de lo lindo a mi costa, y a ti te van a adorar, igual que a Alessandro. Apostaría a que sacaran todos mis trapos sucios y te los servirán en bandeja.


  Eliot sabía que sus amigos no se callarían una, que se guasearían de él hasta decir basta. Ellos eran así, siempre encontrarían la forma de hacerlos reír por cualquier tontería.


  —¿Tienes?


  —Si tengo ¿qué? —Él que estaba sonriendo al hablar, no supo a lo que ella se refería.


  —Trapos sucios.


  —Nada de lo que tenga que avergonzarme. Lo exagerarán todo para pegarse unas risas, estoy seguro.


  —Menudos truhanes.


  —Tienes que conocerlos para hacerte una idea, pero son buena gente. No serían mis amigos si no fuera así.


  —Ya noté esa camaradería entre vosotros.


  —Pues ahora formarás parte de ella. —Eliot la envolvió con sus brazos—. Nos lo pasaremos genial, ya lo verás.


  A la mañana siguiente, al verlos en el muelle, Warren, Dylan y Franky armaron un buen alboroto.


  —¡Vaya por Dios! —exclamó el abogado—. Mirad quién viene por ahí, la parejita feliz no se ha olvidado de nosotros.


  —Nos echaban de menos. —Se guaseó Franky.


  —No lo creo —dijo Dylan soltando una carcajada—. ¿No veis esas caras de satisfacción? Han venido a darnos envidia.


  Eliot lo miraba sonriente.


  —Dylan, tienes razón, quiero presumir de mi familia.


  Una vez a bordo, los tres los rodearon.


  —Bueno Lea, ahora que ya no trabajas para nosotros, espero que no me des un mamporro si te saludo como la mujer de mi amigo. —Dylan la miró con una ceja alzada, y ella soltó una risita.


  Lea se aupó sobre sus pies y le dio un beso en cada mejilla.


  —Así es como lo hago yo. Las collejas las guardo para los que son impertinentes y perdonavidas.


  —¿Me acabas de insultar? —Dylan se dio por enterado por su primer encuentro.


  —Reconoce que no esperabas que te pudiera sacar del agua.


  —En eso tienes razón, estaba equivocado —dijo él frotándose la barbilla donde ella le había pegado—. Y no sabes las coñas que tuve que soportar de mis colegas.


  —Nunca juzgues un libro por su cubierta.


  —Aprendí la lección.


  —¡Pequeña, pero matona! —Los embromó Warren—. Eliot no la hagas enfadar.


  El aludido soltó una risita por lo bajo.


  —Si algún día me veis con un ojo como un oso panda, ya sabéis.


  —Pandilla de cobardicas —dijo Franky acortando la distancia que lo separaba de ella, se inclinó y le dio un beso en cada mejilla que le fue devuelto—. Bienvenida a esta familia de descerebrados. Me satisface veros tan felices. Puedes contar conmigo para lo que quieras. ¿Qué te parece si navegamos hacia el estrecho de Mesina?


  Que la aceptaran y la incluyeran en sus planes era tan nuevo para ella que fue recorrida por un extraño calor muy agradable.


  —Perfecto, nunca he estado por allí.


  —Tus deseos son órdenes, princesa.


  Al escuchar cómo la había llamado, ella se giró hacia Eliot y este se encogió de hombros con una radiante sonrisa.


  —Llevo a Alessandro a tu camarote, Warren, allí podrá dormir tranquilo —dijo dejándola entre sus amigos.


  —Si se caga en la cama de tío Warren, qué más da —afirmó este con una gran sonrisa, acompañándolo hasta el camarote.


  —Lea si me acompañas es posible que te deje pilotar este trasto. —La tentó Franky.


  —Voy a ir contigo, pero no voy a poner las manos en los mandos, eso te lo voy a dejar a ti. —Lo siguió y con ellos Dylan.


  —Oye, tío, ¿a mí no me dejas y a ella sí? —Se quejó el médico haciendo una mueca con la boca.


  —Tiene más sesos que tú —replicó Franky—. ¿Te has dado cuenta de que se ha negado?


  —Eres un impresentable, deberías habernos enseñado a nosotros, ¿y si te coge una cagalera en medio del mar? ¿Tendremos que esperar a que nos vengan a rescatar?


  —Uy, uy, uy, que aquí «don déjame los mandos» se ha puesto celoso. —Se burló Franky de su amigo, mirando a Lea.


  —A mí no me pongáis en vuestras peleas de críos, que cada uno maneje su juguete. —Como era de esperar los dos hombres interpretaron sus palabras de muy distinta forma al sentido que ella pretendía, y estallaron en carcajadas, hasta saltárseles las lágrimas.


  Así los encontraron Warren y Eliot al subir a cabina. Ellos dos descojonándose y ella con una sonrisa en los labios, con los brazos cruzados y moviendo la punta del pie dando golpecitos en el suelo.


  —¿Qué está pasando aquí? —quiso saber Warren.


  —¿Sabes que nos ha dicho Lea? —La mirada de los recién llegados cayó sobre ella.


  Eliot veía que quería hacerse la dura con aquella postura, pero se le escapaba la sonrisa.


  —Nos ha mandado que cada uno maneje su juguete —aclaró Franky secándose las lágrimas de tanto reír.


  —Cariño, todo lo que digas, le darán la vuelta a su antojo —dijo Eliot con los ojos chispeantes.


  —Ya veo.


  —Pero tú no te cortes ¿eh? —La alentó Warren, y todos se unieron a las risas.


  La travesía era muy placentera, las costas de Sicilia a su izquierda y el mar abierto al otro lado. Al acercarse al estrecho de Mesina, que era el que separaba Sicilia de la península italiana, Franky aminoró la marcha para disfrutar de la isla a un lado e Italia al otro. Allí comieron pizzas y saborearon un rico vino Chianti.


  Por la tarde, mientras volvían a Siracusa, Alessandro pasaba de unos brazos a otros. Todos estaban embobados con el pequeño.


  —Tíos, ya sabéis cómo se hacen los niños ¿verdad? —Los pinchó Eliot al ver cómo les caía la baba—. ¿Queréis que os dé lecciones?


  —Sí papi, ¿nos contarás el cuento de la abejita? —Dylan fingió vocecita de niño pequeño.


  —No, capullo. —Lo interrumpió Warren con una sonrisa de oreja a oreja—. Ahora ya no van por ahí. El otro día estábamos tomando unos tallarines en la plaza y al lado había un niño que señalaba a todas las señoras y niñas, y le decía a su padre «tienen vagina».


  —Claaaro —asintió Franky arrastrando la palabra—. Y yo todo el día preguntándome con qué juguete jugarían las niñas —soltó refiriéndose a las risas de la mañana con Lea.


  —¡Sois terribles! —exclamó ella.


  —Y nos encanta —corearon los hombres a la vez.


  Al llegar a puerto, Lea les dijo que se lo había pasado muy bien y que pensaba repetir. Todos estaban contentos con ella, ese día habían tratado con Lea, no con la socorrista, y estaban muy satisfechos de la decisión de su amigo de casarse con esa mujer. Era única.


  Capítulo 28


  Eliot sabía que si volvía a su casa y le decía a su madre que iba a casarse, esta insistiría en preparar una boda por todo lo alto, y llevaría meses. No estaba dispuesto a esperar.


  La idea se le ocurrió mientras paseaban una tarde por el puerto y veían a unos turistas desembarcar de un crucero.


  —¿Te gustaría ir unos días de viaje? —Lea lo miró sorprendida.


  —¿Un viaje?


  —Mira —señaló a los pasajeros de aquel enorme barco. Ella nunca se había imaginado hacer una travesía de aquel tipo, era una mujer con los pies bien plantados en el suelo, y sabía que aquello estaba más allá de sus posibilidades. No sabía que decir—. ¿No crees que sería estupendo?


  —Sí, pero…


  —Sin peros. ¿Te gustaría? —Eliot la miraba con un extraño brillo en los ojos.


  —Sí.


  —Perfecto.


  Cogió el teléfono y llamó a la compañía de viajes, en unos minutos lo tenía todo arreglado, ya había reservado pasajes.


  —Vamos, tenemos que preparar las maletas.


  Lea lo miraba sin comprender.


  —¿Qué quieres decir?


  Eliot se sentía hervir de felicidad, muy pronto todos sus sueños se harían realidad, la miró con una ancha sonrisa y vio la perplejidad en la mirada parda. La abrazó y la besó con ardor.


  —Esta noche embarcaremos.


  Ella lo miraba aturdida.


  —Me estás tomando el pelo ¿verdad?


  —No. —Sus ojos azul oscuro no se separaban de los de ella, y parecían divertidos—. Voy a hacer realidad todos y cada uno de tus sueños, y, por cierto, este será para los dos. —Una gran sonrisa iluminó la cara de él al ver el asombro en la de ella.


  Lea miró el gran barco que tenían delante como si no lo hubiera visto unos minutos atrás, nunca se había atrevido a imaginarse que ella viajaría en uno parecido. Aquello tenía que ser un sueño. No, no lo era, cuando aceptó casarse con Eliot sabía que su vida iba a cambiar, llevaba una vida de lo más organizada, tenía que hacerlo, no podía permitirse ningún lujo. Hasta ese momento su relación con él se había basado en seguir con su sencilla vida, él se había adaptado al ritmo de ella, ahora se daba cuenta de que ella también tendría que hacerlo con él.


  Eliot la dejó en su casa para que hiciera las maletas y le dijo que se iba a su apartamento a preparar la suya. Antes pasó por una joyería y compró varias piezas.


  Una hora y media más tarde había cogido un taxi y llamaba al timbre de la casa de Lea. La encontró atacada de los nervios, con Alessandro en medio de la cama y rodeado por prendas dobladas. Al pequeño parecía hacerle gracia ver a su madre rodeándolo de pilas de ropa, y tiraba de alguna de ellas moviendo las piernas con garbo, sonriendo y soltando aquellos sonidos encantadores por su boquita de piñón.


  —Tranquila mi amor, tenemos tiempo —habló con una ancha sonrisa.


  —Pero es que no tengo ni idea de lo que tengo que llevarme.


  Eliot se apiadó de ella.


  —No te preocupes si te dejas algo, esos barcos tienen tiendas donde puedes comprar de todo.


  —Pero… —La veía sacando cosas del armario para volver a ponerlas en su sitio, sonrió divertido, se le acercó y la abrazó por la espalda.


  —Veamos, ¿qué has puesto en la maleta?


  —Ropa interior, bikinis, vaqueros, camisetas…


  Él veía en el armario colgados unos vestidos muy sexis.


  —Llévate también algunos vestidos, las cenas a bordo son de etiqueta. —A Lea le iban a salir los ojos de las órbitas.


  —No tengo nada demasiado elegante.


  Él sonrió.


  —Esos de ahí servirán —dijo señalando los que había visto.


  —¿Estás seguro?


  Él los sacó del armario y los extendió sobre la cama, en su cuerpo se verían preciosos, ya la había visto con alguno de ellos puesto.


  —Ponlos en la maleta.


  Él mismo se encargó de escoger los zapatos y cerró la maleta.


  —No te preocupes más, si nos hace falta alguna cosa la compras en el barco, vámonos.


  Esa noche subieron a bordo de aquel magnífico crucero, fueron alojados en un lujoso camarote donde habían instalado una cuna para Alessandro. Ella reparó en la gran cesta de frutas y una botella de champán que había encima de una mesa, recorrió el camarote con su hijo en brazos mirando por los ojos de buey, a través de los que podía ver cómo el sol iba desapareciendo en el horizonte. Él la miraba divertido mientras lo recorría todo con una expresión asombrada en la cara.


  Lea pensó que de pronto se había caído dentro de una maravillosa burbuja, aquel camarote era más espacioso que su pequeño apartamento, solo el cuarto de baño era tan grande como su salón, con una bañera con jacuzzi, una ducha aparte y toda clase de lujos, todo de mármol rosado con la grifería dorada, en una de las paredes había una estantería con albornoces, toallas y toda clase de productos cosméticos.


  —¿No es fantástico? —La voz de Eliot era un suave ronroneo a sus espaldas.


  —Es maravilloso. —Se giró de cara a él y al momento ella y su hijo fueron rodeados por sus fuertes brazos.


  Esa noche después de bañar y dar de cenar a Alessandro, fueron al comedor, un camarero los acompañó a una mesa donde había dos parejas y una señora que enseguida se presentó, e hizo lo mismo con sus acompañantes, todos quedaron cautivados por el pequeño. La pareja de mayor edad, eran Lisa y Eduardo, españoles, por lo que les contaron estaban muy habituados a viajar y a conocer gente, se los veía muy en su mundo tratando con todas aquellas personas. La otra pareja estaba de luna de miel, eran Charles y Amy, ingleses, se los veía ajenos a todos, solo tenían ojos el uno para el otro y la señora que los había presentado era viuda, se llamaba Louise, francesa, que les contó que su difunto marido le había dejado una buena herencia que no tenía reparos en gastarse en viajes.


  Durante la cena todos se fueron conociendo, Lea observó cómo Eliot se integraba de inmediato en las conversaciones, daba igual de que se hablara, él tenía respuesta para todo, se le notaba que durante su vida se había codeado con todo tipo de personas. En ningún momento dejó que ella se apartara de la conversación, cuando se quedaba sin saber que decir él le allanaba el terreno para que no se sintiera incómoda.


  Después de que los camareros retiraran todos los platos, apareció una orquesta y empezó el baile, varias parejas fueron al centro del gran comedor y empezaron a moverse al son de una música suave, entre ellos Charles y Amy.


  —No tardaran mucho en desaparecer —dijo Louise a Lea en voz baja—. Están recién casados. —La mujer levantó las cejas con picardía.


  Eduardo y Eliot se enzarzaron en una conversación de negocios, con lo cual las mujeres quedaron relevadas al olvido. Por su lado, empezaron a hablar de hijos, Lisa tenía cuatro y Louise tres, todos adultos, por lo cual Alessandro se convirtió en el centro de atención de todas. El pequeño quería dormir, pero con todo el alboroto no podía, empezó a ponerse nervioso. Lea levantó la mirada, buscando a Eliot para decirle que iba a acostar al niño, él no estaba. Lisa le dijo que se habría ido con su marido a cubierta a fumarse un cigarro.


  —Por favor, cuando vuelvan, podrías decirle que he ido a acostar al niño.


  —Por supuesto querida, ve tranquila.


  Aún estaba desnudando al niño, cuando Eliot entró en el camarote.


  —Cariño lo siento, no era mi intención que la conversación se alargara tanto.


  —No importa —susurró ella, haciéndole una señal para que hablara más bajo. El pequeño se estaba quedando dormido mientras su madre lo ponía cómodo.


  Cuando el niño estuvo en la cuna, él le dio un beso en la frente y a Lea le pareció oír «Que tengas dulces sueños mi amor». El corazón le dio un brinco de júbilo.


  Aquella noche se demostraron su amor hasta altas horas de la madrugada, Eliot parecía no poderse saciar nunca de su apetito por Lea, la besaba, la acariciaba, y la enloquecía de placer hasta que ella no lo soportaba más y se convulsionaba entre sus brazos. Luego venía el ritual de abrazarla y acompañarla mientras volvían del limbo, y vuelta a empezar. Cuando se quedaron dormidos, estaban sudorosos, agotados y felices.


  Capítulo 29


  A la mañana siguiente, Eliot despertó sobresaltado al darse cuenta de que ella se levantaba precipitadamente y se iba al cuarto de baño, se alarmó cuando la oyó vomitar, se levantó y fue a atenderla. Lea tenía la tez blanca como la leche, mientras se enjuagaba la cara.


  —Mi amor ¿no te sientes bien? —La preocupación era patente en su voz.


  Ella hizo un movimiento demasiado brusco para mirarlo, y las náuseas volvieron. Después de un buen rato que le costó calmar su revuelto estómago, la cogió en brazos y la llevó a la cama.


  Con el ir y venir, Alessandro despertó y reclamó su desayuno, Eliot lo atendió, y cuando lo tuvo vestido, llamó al servicio de guardería del barco para que fueran a buscarlo.


  Lea estaba otra vez en el baño. Él llamó al médico de a bordo y este no tardó en aparecer.


  —Hola, soy Garret el médico, ¿me habéis llamado?


  —Si pasa, creo que algo le sentó mal en la cena, desde que ha despertado que está indispuesta.


  Ella estaba hecha un ovillo en la cama.


  —¿Desde cuándo te sientes mal? —preguntó mientras le tomaba el pulso.


  —Desde que desperté. —La voz de Lea estaba ronca.


  —¿Durante la noche has estado bien?


  —Sí.


  Garret le tomó la tensión y la temperatura. Le hizo un breve reconocimiento.


  —Si fuera algo de lo que comiste anoche, te hubieras sentido mal antes. ¿Es el primer viaje en barco que haces?


  —Sí.


  —Puede ser el balanceo lo que te descompone.


  —No lo creo —dijo Eliot—. Se ha pasado el verano de socorrista en un barco, a veces el movimiento era mucho peor.


  —Bueno, pues antes de hacerte una analítica quiero que te hagas una prueba. —Le tendió a Lea un test de embarazo—. Si da negativo me llamáis.


  Ella miró a Eliot con la boca abierta, él le sonrió.


  Al cabo de un rato ella estaba tendida en la cama, su malestar ya no era tan intenso, y él sostenía en la mano el pequeño artilugio que le diría si sería padre o no. Lo hacía feliz que ella fuera a tener un hijo, era lo que siempre había deseado, mientras esperaba su corazón latía acelerado, deseando que diera positivo.


  —¿Te sientes mejor amor mío? —Su cálida voz caló en lo más profundo del corazón de Lea.


  —Sí.


  Él no paraba de mirar al pequeño aparato. Ella se dio cuenta de su estado de excitación.


  —Si da negativo, podemos seguir intentándolo. —Eliot habló mirándola a los ojos y vio tanto amor que se sintió agradecido, ella estaba dispuesta a soportar aquel malestar para darle un hijo. La abrazó con toda la ternura que sentía en el corazón. Al soltarla volvió a mirar y sus ojos se llenaron de felicidad, serían padres. La encerró entre sus brazos con tanta suavidad.


  —No voy a romperme. —La sonrisa que le dedicó le hizo saber que estaba tan feliz como él.


  Eliot insistió en que descansara, ella no estaba de acuerdo, pero no discutió con él. Suponía que le llevaría un tiempo acostumbrarse a la idea de que sería padre, de que las náuseas matutinas era algo normal, aunque no las hubiera tenido en su primer embarazo. Se quedó en la cama y recuperó las horas de sueño que la noche anterior habían dedicado a amarse.


  Al abrir los ojos se sorprendió, el camarote estaba lleno de ramos de flores, rosas, lirios, violetas, margaritas… mirara por donde mirara había jarrones con flores. Al incorporarse lo vio sentado en una butaca mirándola, en las manos tenía un libro que estaría leyendo cuando la oyó removerse.


  —¿Cómo te sientes amor mío? —Se le acercó con mirada amorosa.


  —Muy bien, en realidad estoy hambrienta. —Los dos sonrieron.


  —Eso es bueno. —Eliot se sentó a un lado de la cama. Se inclinó hacia ella y la besó con ternura—. ¿Quieres que llame y que nos traigan la comida?


  —No. Ahora me daré una ducha y luego nos vamos a comer.


  —¿Estás segura? —La preocupación que Lea detectó en su voz, la conmovió.


  —No estoy enferma.


  —Pero…


  —Cariño, tendremos que acostumbrarnos a las náuseas matutinas, es algo común en las mujeres embarazadas. —A Eliot no se lo veía convencido, alargó la mano y le acarició la mejilla—. Estoy bien, de verdad. A propósito, ¿dónde está Alessandro?


  —En la guardería. —Lea abrió la boca para decir algo, pero él la interrumpió—. He ido un par de veces mientras dormías para ver cómo estaba, lo están tratando muy bien, no te inquietes.


  Lea se abrazó a él.


  —Siento haberte asustado esta mañana —murmuró con la cara pegada al ancho pecho.


  —No seas tonta, yo tengo la culpa de que no te sientas bien.


  Ella se rio.


  —Oh, claro, me había olvidado que los niños no vienen de París. —Él sonrió por el comentario, pero enseguida se puso serio.


  —Si yo hubiera tomado precauciones…


  —Yo también me tendría que haber protegido. —Un escalofrío le recorrió la espalda—. ¿No deseas este hijo? —añadió, esperando la respuesta con expectación.


  Eliot veía inseguridad en sus ojos, y se le retorcieron las entrañas.


  —Claro que sí, más que a nada en este mundo. Pero, he estado pensando, ¿no es demasiado pronto después de Alessandro?


  —Un poco pronto sí que lo es, pero ahora ya está aquí. —Lea soltó el aire que había estado conteniendo, le cogió la mano y se la puso en el vientre—. Dentro de poco podrás sentir cómo se mueve. Es maravilloso sentirlo. —Él la acarició con suavidad.


  —Amor mío me haces el hombre más feliz del mundo.


  —Te quiero.


  Él la miró al fondo de sus amados ojos.


  —¿Lo suficiente para casarte conmigo hoy?


  A Lea se le atascó la respiración.


  —¡¿Hoy?!


  —Sí, el capitán puede casarnos cuando tú quieras.


  —Pero, y tu familia, y la mía… —tartamudeó.


  —Para casarnos solo somos imprescindibles tú y yo. Te amo y no necesito a nadie más que a ti. Si lo decimos a nuestras familias, insistirán en preparar una boda por todo lo alto, ¿es eso lo que quieres?


  Lea estaba tan sorprendida que se lo quedó mirando, mientras un pensamiento fugaz le cruzaba la mente.


  —Ya pensabas en la boda cuando nos embarcamos ¿verdad?


  Eliot sonrió como un demonio.


  —Sí. —Ante esa sinceridad ella estalló en carcajadas.


  —Eres un sinvergüenza.


  —Sí, tienes razón, pensaba en ello y no podía soportar pensar en que tendría que estar separado de ti mientras se hacían todos los preparativos. Te quiero y quiero despertarme contigo a mi lado el resto de mi vida. —Ella le cogió las mejillas entre sus manos y lo besó con pasión, cuando se separó, él preguntó—: ¿eso quiere decir que sí, que te casaras conmigo esta noche?


  —Sí. —Entonces fue él quien la cogió entre sus brazos y la besó hasta dejarla aturdida.


  


  Esa tarde Lea dejó a Alessandro al cuidado de Eliot y le dijo que tenía que hacer unas compras, que no la esperara hasta la hora de la cena. Tenía intención de ir a la peluquería y comprarse un vestido para la ocasión.


  Cuando llegó al camarote, no había rastro ni de él ni de su hijo. ¡Qué extraño! Pensó. Empezó a vestirse pensando que aparecerían en cualquier momento, se puso el precioso vestido de seda color champán que se había comprado aquella misma tarde, era una creación muy sencilla a la vez que elegante, la seda se cruzaba sobre sus pechos hasta la cintura, por la espalda caía drapeada, y desde la cintura se ensanchaba en una amplia falda que le llegaba casi a los tobillos. Se había comprado también unos zapatos a juego. Cuando se acercó al tocador para retocarse el recogido que le habían hecho en el salón de belleza, vio encima, una caja de terciopelo negra con una hoja de papel doblado encima. Abrió la nota.


  
    Amor mío, este presente no puede compararse con lo que siento por ti, quisiera ofrecerte la luna y el sol por lo feliz que me haces, nunca había imaginado sentirme así. Me sorprende a la vez que me entusiasma. Esperó poder hacer de ti la mujer más dichosa del mundo.


    Con todo mi amor.


    Te amo.


    Eliot.


    Eduardo y Lisa vendrán a buscarte, les he pedido que sean los padrinos de nuestra boda. Nuestro hijo y yo te estaremos esperando ansiosos.

  


  Lea se emocionó al leer aquella nota, Eliot la hacía sentir una mujer muy especial. Sus dedos temblaban cuando acarició la caja de terciopelo, la abrió con reverencia y soltó una exclamación al contemplar un bello collar de esmeraldas finamente tallado, y unos pendientes a juego que colgarían y se balancearían contra su cuello cuando se moviera. Estaba extasiada mirando las joyas cuando sonó un suave golpe en la puerta. Fue a abrir y eran Lisa y Eduardo, los dos lucían una espléndida sonrisa en el rostro, y lucían muy elegantes, él con un esmoquin y pajarita negro, y ella con un vestido de seda salvaje azul pavo real.


  —Querida es lo más emocionante que me ha ocurrido en todos los viajes que hemos hecho —afirmó Lisa abrazándola—. Cuando Eliot nos ha pedido que fuéramos los padrinos de vuestra boda nos ha hecho muy felices.


  —Bueno, bueno, no empieces a llorar otra vez. —Eduardo empujó con suavidad a su mujer para que entrara en el camarote—. Está tan nerviosa como el día en que nos casamos —aseguró mirando a Lea con una ancha sonrisa.


  Ella les dedicó una deslumbrante.


  —La verdad es que yo también estoy un poco nerviosa. —Aspiró una bocanada de aire, pero no le sirvió para calmar los acelerados latidos de su corazón. Estaba empezando a caer en la cuenta de que en poco tiempo sería una mujer casada, y no con cualquier hombre, no. Con el hombre que le había robado el corazón en un abrir y cerrar de ojos. Se había adueñado de su alma en tan poco tiempo que aún no lo había asimilado del todo. ¡Y se iba a convertir en su marido! Suspiró con la mirada embelesada.


  Eduardo la sacó de su ensueño.


  —Pequeña ¿estás lista? Tu novio espera.


  Ella se miró en el espejo y su mirada se posó en el estuche de terciopelo negro.


  —Oh, solo será un segundo. —Cogió el collar con manos temblorosas, intentó abrocharlo, pero con la agitación no lo conseguía.


  —Deja que te ayude —dijo Lisa cogiendo el collar de sus dedos. Se lo puso y luego la ayudó con los pendientes. Cuando Lea se miró al espejo se quedó sin aliento. Las joyas lucían espléndidas, balanceó la cabeza y los pendientes le acariciaron las mejillas, sonrió a la imagen del espejo.


  —¡Estás maravillosa! —exclamó Eduardo—. ¿Nos vamos?


  De repente su mujer se echó a reír. Los dos la miraron sorprendidos.


  —Y luego dirás que soy yo la que estoy nerviosa —dijo cuándo pudo controlarse—. Yo diría que las flores son para la novia. —Todas las miradas cayeron sobre las tres rosas rojas de tallo largo que Eduardo llevaba en la mano.


  —Oh, bueno, después de todo, no le piden a uno que sea padrino de bodas cada día. —Sus mejillas se habían coloreado ligeramente, Lea tomó las flores de él le tendía y le dio un beso en la mejilla. Él se sorprendió agradablemente—. Bueno, señoras si estáis listas es hora de irnos. —Le ofreció un brazo a cada mujer.


  Capítulo 30


  Cuando llegaron a las puertas del comedor, Eduardo le dijo a su esposa que entrara y se pusiera en su lugar, que era él quien entregaría a la novia. Esperaron unos segundos y de pronto dos camareros abrieron las puertas y empezó a sonar la marcha nupcial. Lea sintió que un intenso sonrojo le cubría las mejillas mientras caminaba entre las personas que se habían levantado de sus sillas. Todos la miraban sonrientes, ella buscó con la mirada a Eliot, y sus ojos casi se salen de las órbitas cuando lo vio. El estrado donde la noche anterior había estado la orquesta, estaba todo decorado con flores blancas, y en el centro la esperaba Eliot vestido con un esmoquin negro con su hijo en brazos, el pequeño iba vestido con un traje marinero. Los ojos de Lea devoraron la figura alta y musculosa del que muy pronto sería su marido, era el hombre más guapo que había visto en su vida. Él, por su parte, la miraba embobado, admirando a la que muy pronto sería su mujer; sus ojos no se apartaron de ella mientras caminaba hacia él.


  —¡Estás muy hermosa! —Le dijo al oído cuando ella llegó a su lado.


  —Creía que querías una boda discreta —susurró ella con las mejillas encendidas.


  —No cariño, dije que no quería esperar para preparar la boda. —La sonrisa que le dedicó mientras hablaba le hizo temblar las piernas.


  El capitán de barco con su uniforme de gala, los casó, cuando llegó el momento del intercambio de anillos, a Lea le temblaban tanto las manos que Eliot sonrió cuando consiguió ponerle la alianza en el dedo correspondiente.


  Cuando la besó encerrada entre sus fuertes brazos, todos los asistentes aplaudieron y ella ocultó su rostro acalorado en el hombro de su marido.


  Aquella noche el capitán cenó en la mesa con ellos, no pararon de recibir felicitaciones y buenos deseos durante toda la cena. Entretanto Eliot se dio cuenta de que ella no comía demasiado.


  —¿No te sientes bien, amor mío? —Le susurró al oído—. Casi no has tocado la comida.


  —Estoy demasiado abrumada para comer.


  Él le sonrió y la besó con ternura, después cogió un trozo de la langosta que le habían servido con el tenedor y se lo metió en la boca.


  —Pruébala, está exquisita. —La mirada que le dedicó la envolvió en aquella burbuja donde sentían como si estuviesen solos, donde no importaba nadie más que ellos, acercó su boca al oído de ella y le susurró—: Aunque tú lo estás más.


  Los ojos de ella chispearon.


  —¿Te has mirado en el espejo? —Él levantó una ceja esperando lo que diría—. Se me ha quedado la boca seca al verte, estoy segura de que la mayoría de las mujeres que llenan el salón desearían estar en esta silla.


  —Ninguna de ellas te llega a la suela de los zapatos —susurró él junto a su oído—. Y los hombres se están muriendo de envidia por no estar en mi lugar.


  Ella rio. Mientras hablaban le había puesto tres trozos de langosta en la boca.


  —Tonterías, ¿no sabes aquello que dice que en la tierra hay siete mujeres por cada hombre?


  —Pues mis otras seis tendrán que buscarse la vida, contigo hasta el fin del mundo, mi amor. —Terminó dándole un beso en los labios.


  —Ahora déjame comer sola, si no pensaran que soy tonta y se echarán sobre ti, entonces tendré que sacar mi gancho de derecha y no quiero estropear la fiesta.


  Eliot se carcajeó por el comentario.


  Louise se ocupó del niño durante toda la celebración, se estaban sirviendo los postres cuando Lea oyó llorar a su hijo, se levantó para atenderlo, lo acunó contra su pecho y el pequeño se calmó enseguida.


  —Has sido muy amable al cuidar de él.


  —No ha sido nada, es un niño maravilloso, me recuerda mucho a mi hijo mayor. —Lea percibió la añoranza en la voz de su nueva amiga—. Es tan agradable sostenerlo, es muy tranquilo.


  —Salvo cuando quiere dormir —aclaró la recién casada.


  —Es bueno saberlo. Tú no te preocupes por nada, es tu noche de bodas. —Al decirlo, Louise le hizo un movimiento sugerente con las cejas con una pícara sonrisa.


  Eliot las interrumpió acercándose por detrás y posando sus manos en la cintura estrecha de su mujer. Se inclinó sobre su oído y le susurró que era la hora de cortar la tarta. Ella lo miró con la boca abierta, él sonrió como un demonio, y le devolvió el niño a Louise.


  —Cariño esto esa una boda.


  —Pero, pero… —Él se apiadó de ella al verla tartamudear. La abrazó contra su cuerpo duro.


  Se apagaron las luces del comedor y por una puerta lateral entraron un par de camareros empujando una mesa con una tarta tan grande que a Lea se le atascó la respiración. Estaba totalmente rodeada de bengalas encendidas, parecía una gran montaña de luces de colores que chispeaban, cuando llegaron al centro del gran comedor se encendieron las luces al tiempo que retiraban las bengalas. Los camareros entregaron a Eliot una gran espada, que él puso en manos de su mujer, ella la cogió con las dos manos, parecía que fuera a batirse en duelo con la tarta. Eliot soltó una carcajada a la cual se unieron gran parte de los invitados. Él pasó sus brazos alrededor de ella, puso sus grandes manos encima de las suyas e hicieron varios cortes en la tarta, entonces entregó la espada a los camareros. Ella les sonrió sintiendo que el rubor iba subiendo por sus mejillas, pues su marido aún la rodeaba con sus brazos, giró la cabeza y sus ojos buscaron su mirada. Él sonreía con malicia, ella levantó una ceja a modo de interrogación.


  —Tienes que coger los muñecos de la tarta.


  —¿Sí? No llego. —La sonrisa con que acompañó la pregunta hizo que él fuera recorrido por un estremecimiento. Ella vio el deseo desnudo y voraz en aquella mirada.


  Entonces la cogió por la cintura y la sentó encima de su hombro, en todo el salón se oyeron aplausos y silbidos entusiasmados.


  Ella no había tenido oportunidad de observar los muñecos y lo que vio le hizo soltar un jadeo embelesado, junto a una pareja de novios habían colocado dos pequeños ositos de peluche. Los cogió y cuando Eliot la bajo y la posó sobre sus propios pies, ella levantó la cabeza y él la besó con amor. Luego con la mano firme apoyada en la estrecha cintura y una sonrisa de satisfacción la acompañó hasta la mesa. Ella lo miraba de soslayo y oyó cómo alguien le decía que era un hombre con suerte.


  Ella pensó que realmente la afortunada era ella, estaba enamorada hasta el tuétano, lo amaba y él a ella, la hacía sentirse la mujer más feliz del universo. La hacía sentirse especial, y eso para ella era lo más importante. Después de la soledad en que había vivido durante el último año, aquello era el paraíso.


  Mientras se comían la tarta, él le susurró al oído lo mucho que la amaba y ella se sofocó, Eliot rio, lo hacía aposta, le encantaba hacerla ruborizar.


  —Lo haces adrede ¿verdad?


  —Oh, sí. —No podía parar de sonreír.


  Lea lo miró con una sonrisa traviesa, en ese juego podían jugar dos, pensó, y mirándolo a los ojos pasó un dedo por la nata del pastel y se lo llevó a la boca mirándolo a los ojos. Él sintió un tirón en la entrepierna y notó como su rostro se acaloraba. Ella rio encantada y cuando iba a repetir la operación, él le capturó la mano, le lamió el dedo y le mordisqueó la yema, Lea fue recorrida por una oleada de placer.


  —¿Seríamos muy groseros si nos fuéramos? —susurró ella en su oído con una sonrisa seductora.


  Él rio encantado.


  —Seríamos muy pero que muy groseros, además todo el mundo va a esperar a que iniciemos el baile.


  Lea estaba hablando con el capitán cuando su marido se inclinó sobre ella y le dijo que era hora de que empezaran el baile. La cogió de la mano hacia la pista, cuando la encerró entre sus brazos se sintió derretir.


  —Nunca he bailado un vals. —Le confesó ella al oído.


  —Déjate llevar, yo te guiaré. —La sujetó por la cintura y empezó a moverse por la pista de baile, con ella firmemente anclada a su cuerpo. Eliot era un experto bailarín, la guiaba con maestría. Al cabo de unos minutos otros comensales se unieron a ellos, y ella se relajó entre sus brazos, disfrutó mucho con ese baile cuerpo a cuerpo, él pudo verlo en la expresión de su cara. Levantó una ceja.


  —Me encanta este baile —murmuró ella apoyándose en el pecho ancho de su marido.


  Al terminar el vals, los músicos siguieron tocando y el capitán del barco se acercó a ellos y le pidió que bailara con él, Lea estuvo danzando un buen rato, cuando terminaba una pieza, siempre había algún hombre esperando para que bailara con él. Eliot tampoco paró, las mujeres reían con sus bromas mientras él las hacía girar entre sus brazos.


  Cuando se acalló la música, Eliot la rescató de los brazos de su compañero de turno. Ella tenía la sonrisa fácil, la gente allí reunida le sonreía.


  —¿Dónde me llevas? —Le susurró a su recién estrenado marido.


  —Ya lo verás.


  Lea oyó al portavoz de la orquesta que anunciaba una petición especial, y la música empezó a sonar, la pareja de recién casados había llegado al pie de la escalera que subía hasta el estrado de los músicos, Eliot la cogió entre sus brazos y empezó a moverse al son de una canción de amor.


  —Está dedicada a ti, mi amor. —Sus ojos tenían un brillo especial. Ella quedó presa de esa mirada, había tanto amor en ella.


  De pronto el cantante bajó por las escaleras y para sorpresa de Lea, su esposo cogió el micrófono y sin soltarla de la cintura empezó a cantarle el estribillo de la canción, sin parar de bailar. A Lea casi se le desencaja la mandíbula, la voz de su marido le llegaba al alma, le cantaba al amor que había florecido entre ambos, a la felicidad que sentía, los ojos se le llenaron de lágrimas. ¡No creía posible sentirse tan feliz! Sus miradas no se separaron mientras él cantaba. Él veía cómo el labio inferior de su esposa temblaba, deseo calmar esos temblores con besos. Le devolvió el micrófono al cantante y la abrazó con fuerza, ella se acurrucó contra el ancho pecho de su esposo, emocionada y feliz.


  Al terminar la música, Eliot la cogió en brazos y andando a grandes zancadas atravesó el salón, fueron aclamados por todos los asistentes. No se detuvo hasta que cerró la puerta del camarote detrás de ellos y la dejó con suavidad en el suelo.


  —Mi amor, ha sido el día más feliz de mi vida —dijo un segundo antes de capturarle los labios y besarla hasta dejarla sin aliento.


  Esa noche ninguno de los dos la olvidaría mientras vivieran.


  Capítulo 31


  Los días pasaron sin que se dieran cuenta, el barco amarraba cada mañana, lo hizo en Civitavecchia, donde se podía visitar Roma; en Génova y Nápoles donde los pasajeros paseaban por Pompeya, Capri y Sorrento. En las costas de Francia, tomó tierra en Marsella y Cannes, donde todo el mundo disfrutó de la Provenza y Montecarlo.


  Todos menos Eliot y Lea, que habían desistido de bajar a tierra porque en los primeros puertos donde el barco había amarrado, lo hicieron y el estómago de ella no resistía el olor de las tabernas del puerto, junto con sus náuseas matutinas.


  —Ve tú. —Le decía ella, sabiendo que se estaban perdiendo la visita a aquellas fantásticas ciudades.


  —¿Qué clase de marido te crees que tienes? —habló Eliot clavando los ojos en ella.


  —Cariño, sé que eres un amor, pero estás desperdiciando la oportunidad de ver cosas maravillosas —señaló ella acariciándole la mejilla.


  —Todo eso seguirá ahí cuando volvamos y tú te sientas bien. Lo visitaremos juntos en otra ocasión.


  Lea veía tanto amor en sus ojos que se emocionaba.


  —Te amo —susurraba con el corazón rebosante de dicha.


  A partir de ahí se quedaron en el barco y disfrutaban de su mutua compañía, en muchas ocasiones no se quedaban solos, pues sus nuevos amigos se quedaban y pasaban unas veladas encantadoras.


  Por las mañanas cuando su malestar remitía, salían a cubierta a pasear, a menudo Lea se quedaba descansando tumbada en una hamaca. Cuando se reunían, a Eliot se lo veía feliz con Alessandro en brazos.


  Él se sentía tan dichoso, que tenía que contárselo a alguien. Una mañana cogió el teléfono y llamó a su madre, le contó que se había casado, que su mujer le iba a encantar y que ya tenía un nieto y otro en camino. Al oír aquello su madre quiso saber todos los detalles y lo tuvo al aparato más de una hora. También llamó a sus amigos que se habían quedado en el Isabella, estos no se extrañaron de que se hubiera casado, al comunicarles que se marchaban en un viaje de crucero, todos ellos sospecharon, conocían demasiado bien a Eliot.


  Después de pensarlo mucho, sabía que querría ser la misma Lea la que se lo comunicara a su madre, sin embargo, él quería que la felicidad de su esposa fuera completa, así que llamó a Debra y le dijo que se habían casado, que quería hablar con su marido.


  La mañana que tenían que desembarcar en Siracusa, Eliot hizo el equipaje mientras ella se reponía del malestar de cada día, y cuando lo tuvo todo preparado. Llamó a un mozo para que se llevara las maletas.


  En cubierta los esperaban sus nuevos amigos, se despidieron con la firme promesa de mantenerse en contacto, las mujeres se habían dado sus números de teléfono para llamarse. Eduardo, era dueño de un negocio de restauración, y con Eliot habían planificado algunos trabajos juntos, sería interesante ampliar sus horizontes hasta España, lo que quería decir que estarían en contacto permanente. Se despidieron con besos y abrazos de aquella joven pareja que les había caído bien desde el primer momento.


  Eliot llevaba a Alessandro en un brazo y el otro lo pasaba sobre los hombros de Lea mientras le iba hablando, para que estuviera pendiente de él y no viera a quien los esperaba en la punta del muelle. Al llegar allí fueron recibidos por una espesa lluvia de pétalos de rosa, y un «Viva los novios» que salía de muchas voces conocidas.


  Lea se quedó absolutamente desconcertada de encontrarlos a todos allí, no solo estaban los amigos de Eliot, sino también su madre y, no podía ser… ¡Su padre! Estaba también allí, sonriéndole, pero pudo darse cuenta de que estaba nervioso. Se acercó a él.


  —Papá. —Su madre estaba pendiente de las dos personas que amaba más que a su vida.


  —¡Hija! —El hombre abrió los brazos y ella se lanzó contra él, hacía tantos meses que lo echaba de menos—. ¿Podrás perdonarme algún día? —La voz de Darío, su padre, estaba ahogada como si un nudo de emoción le impidiera hablar. Lea se separó un poco para mirarlo a los ojos.


  —No hay nada que perdonar, papá.


  —Sí hija, hay mucho que perdonar.


  Eliot se mantenía detrás de ella, no sabía cómo iba a ir ese reencuentro, y no quería que nada ni nadie empañara la felicidad que los envolvía.


  —Papá me he casado con el hombre más considerado del mundo, lo amo, soy muy feliz y no quiero remover viejos rencores, espera un segundo que te lo presentaré. —Se dio la vuelta para llamar a su esposo y por poco no cae de espaldas al chocar contra el duro pecho.


  Eliot la cogió por la cintura antes de que perdiera el equilibrio. Sonrió ante la mirada amonestadora que le lanzó.


  —Señor soy Eliot Byrne —dijo tendiéndole una mano a ese desconocido—. Y este es su nieto Alessandro.


  El hombre le estrechó la mano con firmeza. Con ese apretón de manos los dos hombres se evaluaban, los dos quedaron satisfechos, pues enseguida se sonrieron.


  —Bienvenido a la familia hijo.


  Lea y su madre se fundieron en un abrazo, y esta última le dijo al oído:


  —Ya sabía yo que vosotros dos terminaríais así —aseguró Debra guiñándole un ojo.


  —Mamá. —Quería decirle que se guardara aquellos comentarios, pero la risa se le escapaba—. Soy muy feliz.


  Eliot también abrazó a la madre de Lea mientras esta era apartada de su marido y abrazada por todos sus amigos que le deseaban toda la felicidad del mundo. Le lanzaban bromas más bien groseras, sin embargo, con todo el cariño, sobre el bruto que se había casado con ella.


  Bajo una palmera del muelle, había una mujer observando aquel grupo, llevaba unos vaqueros ajustados y una camisa a rayas azul y blanco, su media melena castaña la llevaba recogida en la parte de atrás de la cabeza y llevaba unas gafas oscuras que ocultaban su mirada. Cuando Eliot la vio, inclinó la cabeza hacia la derecha, como si no pudiera creer que ella estuviera allí. La mujer le sonrió con cariño.


  —Ven cielo, quiero presentarte a alguien. —Le dijo a Lea que seguía riendo de las guasas de sus amigos.


  Cuando las dos mujeres estuvieron frente a frente, la mayor se quitó las gafas y pudo ver unos ojos idénticos a los de su esposo que la miraban con simpatía.


  —Cariño te presento a mi madre.


  Lea le sonrió.


  —Es un placer señora —dijo al tiempo que le daba un beso en cada mejilla.


  La mujer miró a su hijo frunciendo el ceño.


  —¿Qué le has contado a tu mujer de mí, bribón? Por Dios, aún no me he comido a nadie, aunque te mereces un buen tirón de orejas por haberme ocultado esta preciosidad —dijo mirando al pequeño que dormía en brazos de su padre.


  Su hijo rio mientras la abrazaba.


  —No le he contado nada, prefiero que ella misma te conozca.


  —Eres un sinvergüenza —matizó con una sonrisa—. Además de un hombre listo. Tú eres Lea ¿verdad? —Ella asintió—. Llámame Alice querida, ya sé que soy un poco mayor, pero no me siento así, me gustaría que fuéramos buenas amigas.


  A ella le encantó el desparpajo de aquella mujer.


  —Está bien, Alice, ven te presentaré a mis padres, supongo que a los amigos de tu hijo ya los conoces. —Lea la cogió del brazo mientras se dirigían donde se habían quedado todos.


  Después de las presentaciones, Alice le dijo a Eliot que tenía una reserva en un restaurante para comer, que ya que le había arrebatado el placer de planificar una boda, ella había organizado una celebración para todos.


  —Sabes que soy muy cabezona cuando me lo propongo. Yo… —Miró a todos los reunidos—. Nosotros también queremos festejar, ¿no chicos?


  Se formó tal algarabía que el pequeño despertó, no muy contento, las dos abuelas y el abuelo querían consolarlo y se lo pasaron del uno al otro, sin éxito.


  —Solo hay una cosa que lo calme. —Eliot se sentía feliz de que su madre estuviera allí. Enseguida había congeniado con su suegra y las dos daban consejos sobre bebés.


  La comida fue muy alegre y entretenida, todos ellos estaban felices de que la pareja se hubiera casado. Varios de ellos alabaron la idea de casarse en un barco, así se ahorraban los preparativos de la boda.


  A media tarde, Alessandro estaba muy inquieto, no había hecho más que ir de mano en mano y el pequeño quería dormir, Lea salió al jardín del restaurante, y lo paseaba para que el niño se tranquilizara, los abuelos maternos acompañaron a su hija en el paseo.


  —¿Qué pasó con Jan? —Le preguntó Alice a su hijo.


  Él se la quedó mirando, no podía decirle a su madre que tenía un hijo que era un mal nacido, no sería él quien le fuera con cuentos.


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Tenía que pasar algo?


  Alice sabía que había ocurrido algo, Jan había vuelto a casa con un humor sombrío y cuando le preguntaba qué le pasaba se limitaba a decirle que nada, que todo eran imaginaciones suyas, no obstante, no le engañaba, por algo era su madre. Estaba de peor humor que cuando se había separado de su mujer.


  —Tú tampoco vas a contármelo, ¿verdad?


  —No madre.


  Capítulo 32


  El verano terminaba y Siracusa volvía a la normalidad de los meses fríos. Era hora de hacer las maletas y mudarse a Londres.


  —Cariño te noto inquieta.


  —Sé que puede parecerte estúpido, estoy retrasando irnos a Londres porque no sé si voy a encajar allí —decía ella acongojada.


  Él la encerró entre sus brazos, besándola en lo alto de la cabeza.


  —¿Qué te hace pensar eso? —Eliot la separó un poco de su pecho y la miró a los ojos—. No tienes de qué preocuparte, los ingleses no nos hemos comido a nadie —bromeó—. Además, ya conoces a mi madre, ella y yo te allanaremos el camino, eres valiente y tienes mucho coraje, estoy seguro de que no nos vas a necesitar. Tú solita eres capaz de revolucionar Londres con solo chasquear los dedos.


  —Siempre te precisaré a mi lado —susurró Lea.


  —Eso espero, ¿qué haría yo sin ti? —La besó con ternura, no se cansaba de demostrarle lo importante que era para él.


  —Yo…


  Él la interrumpió poniéndole un dedo sobre los labios.


  —No lo retrasaremos más, cada día te estás angustiando más por una tontería, y necesitas tranquilidad —dijo él acariciándole la tripa donde crecía su hijo—. Mañana haremos las maletas y en un par de días estaremos en Londres.


  —No puedo recogerlo todo en un día, y marcharme sin despedirme como una vulgar ladrona. Tengo amigos en Siracusa, gente que me ha acogido con cariño.


  —Vaya cabeza la mía, debí tener en cuenta a tus amigos. —La miró con el ceño fruncido.


  —La mayoría ya saben que nos vamos a ir, es lógico, no son tontos, saben que nos casamos. —Lea le pasó una mano por la frente para que dejara de arrugarla—. Mañana podemos cenar en la plaza y me despido de ellos. —Ella se daba cuenta de que se estaba comportando como una niña, aferrándose a Siracusa, cuando su hogar estaba junto a él. Eliot era su baluarte, el padre de sus hijos y su gran amor—. Deja de preocuparte por mí, en un par de días nos iremos a Londres. —Aquel repentino cambio lo dejó descolocado, sus ojos debieron reflejarlo, porque ella añadió—. Cariño, debes acostumbrarte a mis cambios de humor, estoy embarazada y las hormonas están bailando un rock dentro de mí. Perdóname si te vuelvo loco.


  Él sonrió.


  —Puedes volverme todo lo tarumba que quieras, cielo, siempre que no dejes de amarme.


  —Eso jamás —dijo ella con vehemencia, entonces tiró de él y lo besó con todo el amor que anidaba en su corazón.


  


  La llegada a lo que sería su nuevo hogar fue algo cómico. Ella se lo había imaginado residiendo en un piso de soltero, en cambio se encontró con una casa, que a su modo de ver era una gran mansión, con terreno alrededor, cerca del Támesis, en Greenwich.


  —No me dijiste que vivías en un palacio.


  Él soltó una carcajada.


  —Lo más adecuado para mi familia.


  —¿No te das cuenta de que nunca sabremos dónde están nuestros hijos? —Ella le estaba poniendo mucho teatro—. Debe haber mil sitios para esconderse. Ahora están controlados, pero cuando nos queramos dar cuenta…


  —La propiedad está vallada por todo el contorno, no se podrán escapar. —A él le hacía gracia haberla impresionado de esa forma.


  —Pero nos volveremos locos buscándolos.


  —Tendremos que ponerles unos localizadores.


  —Sí hombre, ¡como si fueran mascotas! —exclamó Lea cazando su broma al vuelo.


  —¿Sabes que se me está ocurriendo? —Ella negó con la cabeza—. Podemos adoptar un perro, seguro que donde estén los niños estará el animal.


  —O se esconderá de los niños.


  —En eso tienes razón. —A él se le escapaba la risa. Todo eso lo estaban hablando sin entrar en la casa, viéndola desde el jardín—. De todas maneras, ¿te gustan las mascotas?


  A Lea siempre le habían gustado los perros, había deseado tener uno desde niña, sin embargo, nunca había aspirado a tenerlo, primero porque su madre era una maniaca de la limpieza y era reacia a tener un animal que soltara pelo o se subiera por los sofás; luego al instalarse en Siracusa no había pensado en ello, ya se le había complicado suficiente la vida.


  Claro que en aquella propiedad tan grande, podría disfrutar de una mascota, esta podría correr por aquel enorme jardín, y ser un compañero de juegos para sus hijos.


  —Me gustaría tener una.


  —Cumpliré todos tus deseos. —Le prometió él.


  Lea se le acercó mimosa.


  —Te amo —dijo elevándose sobre las puntas de sus pies y besándolo en la barbilla.


  Él la atravesó con la mirada oscura, le sonrió y la subió a sus brazos, le rozó los labios con los suyos, y recorrió el espacio que los separaba de la puerta de la casa.


  —Ahora cumpliré mi rol de traspasar el umbral contigo en brazos. —La miraba con picardía, guiñándole un ojo.


  —No me llevas solo a mí, cargas con toda la familia. —Se guaseó Lea, pues llevaba al pequeño Alessandro contra su pecho y al que nacería en sus entrañas.


  —Me hace feliz poder hacerlo, disfrutaré de ello mientras pueda. Cuando queramos darnos cuenta tendré que ir corriendo detrás de ellos —bromeó Eliot, con lo cual rieron los dos.


  Entraron en un gran vestíbulo, iluminado por la luz que entraba por los cristales de colores que había sobre la puerta, formando un arcoíris a esa hora del día que daba el sol.


  —Wow, es más grande que mi salón —soltó ella viendo un mueble al lado de la entrada donde él dejó las llaves.


  Él la dejó sobre sus propios pies.


  —Dame al niño, es hora de que explores tu casa señora Byrne.


  Lea le sonrió.


  —Me gusta cómo suena.


  Entraron en la primera puerta a la derecha y se encontró con un despacho muy funcional, con estanterías en una de las paredes, una mesa en el centro con un ordenador portátil y mucha correspondencia, las paredes recubiertas de madera daban calidez a la estancia. Lo siguiente con lo que se encontró fue el salón, donde había una chaise longue ante un televisor de plasma y una mesita de diseño rectangular, donde en una bandeja se podían ver varios mandos, había lámparas de pie en varios rincones que ella supuso darían una luz acogedora. Todo era minimalista, y muy espacioso.


  —Tú podrás terminar de amueblarlo, yo solo compré lo que me hacía falta. —Se justificó Eliot.


  En el suelo apoyados en una pared se veían varios cuadros, y ella fue a mirarlos. Se trataba de abstractos de colores vivos que resaltarían en las paredes grises.


  —Son muy llamativos.


  —Es la forma que tiene mi madre de decirme que termine de decorar mi casa, cada dos por tres me regala un cuadro.


  —Me gusta tu madre, tiene una forma muy sutil de empujarte a hacerlo —dijo ella soltando una risita.


  —Oh, sí. Sin embargo, esa treta no le ha dado resultado. Estoy seguro de que ahora que estáis aquí, se empeñará en que terminemos de amueblarla. Yo lo dejaré todo en tus manos.


  Lea lo miró entrecerrando los ojos.


  —¿Acaso quieres que a quién coja ojeriza sea a mí?


  —Ella ya te adora, eso nunca va a ocurrir.


  Lo que era el comedor estaba tan vacío que su voz hacía eco. Fueron hacia la cocina, y allí no faltaba ni un detalle, en una mesa redonda bajo la ventana había una fuente de fruta fresca y una nota que rezaba:


  
    «Bienvenidos a casa.


    Os quiero.


    Mamá.»

  


  —¿Le dijiste que volvíamos hoy? —preguntó Lea extrañada.


  —Sí, y estoy seguro de que nos vamos a encontrar alguna otra sorpresa. —Y no se equivocaba. Al subir al piso de arriba y entrar en el dormitorio principal, con la cama y las mesitas de un tono caoba oscuro y las paredes de color más pálido, destacaba una gran cuna blanca con un enorme lazo—. Lo que me temía, siempre va un paso por delante de mí.


  —Es preciosa —alabó Lea aquella camita para Alessandro, se acercó y vio que estaba repleta de ropa de cama doblada de diferentes colores—. No te quejes, yo creía que íbamos a dormir con el pequeño. —Al decirlo, fue a probar el colchón, y se sentó mirándolo con aquella picardía que lo hacía reír.


  —¿Qué? ¿Es bastante blando para ti?


  —Me gusta más duro.


  Eliot fue consciente que ella hablaba con doble intención, y sintió un tirón en los pantalones.


  —Eso tiene fácil solución, te lo demostraré esta noche.


  —Oh, es posible que me coja un terrible dolor de cabeza —contestó ella con fingida teatralidad, poniéndose una mano en la frente.


  Él se le acercó, la besó y con los labios sobre los suyos murmuró:


  —Yo te lo curaré.


  —No lo dudo amor mío. —Lea se colgó de su cuello y le devolvió la caricia con ganas.


  Terminaron de ver las habitaciones del piso superior, y no había ninguna más de amueblada. Eso le daba a entender a Lea que por allí no habían pasado las posibles amiguitas de Eliot, tenía una casa muy grande, y muy masculina. No había intentado impresionar a nadie allí.


  —Pon a Alessandro cómodo, voy a subir las maletas.


  Ella se quedó sentada en la cama con el niño en brazos, dándose cuenta el cambio tan grande que había dado su vida, hasta entonces al estar en Siracusa no había sido plenamente consciente de ello. Fue recorrida por un escalofrío de la cabeza a los pies.


  Aquella noche, Eliot la amó de tal modo que ella terminó sollozando de gozo. ¡Qué suerte tuvo al encontrar a ese hombre!


  Capítulo 33


  A la mañana siguiente, cuando Lea bajó recién duchada con los brazos cargados de la ropa para la lavadora, se encontró con una desconocida de unos cincuenta años, que estaba en la cocina. Se quedó parada en la puerta mirándola.


  —Señora, soy Margaret, empleada doméstica de la casa. Podía haber dejado la ropa arriba, yo la habría recogido. Démela, enseguida les preparo el desayuno.


  —Margaret soy Lea, nada de señora, tutéame, y no me romperé por poner una lavadora. —Que aquella mujer que podría ser su madre la tratara de usted no le gustaba.


  —¿Acaso quieres dejar a Margaret sin trabajo? —Oyó la voz de Eliot a su espalda. Se giró y lo vio sonriendo.


  —De ninguna manera, pero voy a facilitarle el trabajo tanto como pueda.


  —No lo dudo. —La empleada sonreía al escucharlos—. ¿Alessandro aún duerme?


  Eliot ya le había dicho a Margaret que se había casado y que tenía un hijo de cinco meses, esta se mostró encantada al enterarse.


  —Lea me gustan mucho los niños, no dudes en pedirme ayuda cuando quieras. Puedo cuidar del pequeño cuando te haga falta.


  —Perfecto, porque hoy vamos a necesitar que te quedes con él un rato —dijo él.


  —¿Así? ¿Por qué? —Quiso saber Lea, acababa de conocer a esa mujer, y no sabía si su niño estaría cómodo con una extraña.


  —Porque tenemos que ir a varios sitios, será mejor que él se quede, aparte de que tenemos que comprar una sillita para bebé. —Eliot esperaba que ella replicara, como así fue.


  —¿Y por qué no puede venir con nosotros?


  —Estará más tranquilo aquí.


  Ella no, pero no lo dijo para no ofender a Margaret, hubiese preferido estar presente, y ver cómo se comportaba con su hijo antes de dejarlo. No dudaba de que sería una buena profesional en las labores domésticas, no obstante… Apretó los dientes para no decirle a Eliot delante de ella que no se fiaba de nadie, él lo tendría que saber.


  Él se dio cuenta de que se mordía la lengua, y se arrepintió de haber hablado, Lea necesitaba una seguridad que no había tenido hasta el momento. La veía preparar el biberón y notaba la tensión de su espalda.


  —Lea ¿qué prefieres tostadas con café o té? —preguntó Margaret.


  —Café, por favor. —Al acabar de hablar volvió escaleras arriba, al lado de su hijo.


  Eliot la siguió y notaba su humor sombrío al coger al niño.


  —Cariño, conozco a Margaret desde hace años, trabajaba en casa de mi madre, puedes preguntarle a ella, si quieres. Te dirá que es de total confianza —habló sentándose a su lado mientras le daba el biberón. Ella asintió con la cabeza sin decir nada—. ¿Crees que dejaría a Alessandro con alguien en quien no confiara? Es mi hijo también, me preocupo por él.


  —Lo siento, todo está cambiando tan rápido que estoy abrumada —dijo ella, y él vio que una lágrima le corría por la mejilla.


  Eliot se maldijo por no haber sido más sensible, simplemente había hecho planes, y como estaba acostumbrado a tener gente a su alrededor que lo servía, que trabajaba para él, había dado por sentado que ella se adaptaría feliz.


  —No vuelvas a pedirme disculpas, soy un bruto insensible. Nos llevaremos al niño. —Después de decirlo le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo hacia su cuerpo, besándola en lo alto de la cabeza. Tenía que tener en cuenta también, que en su estado las hormonas de Lea estaban revolucionadas, pensó.


  Un rato más tarde, salían los tres con el BMW i5, de él. Lo primero que hicieron fue comprar una sillita para bebé, y luego fueron a un refugio canino.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —¿A ti qué te parece? —respondió él con otra pregunta. La vio quedarse con la boca abierta—. Cumplir tus deseos. —Le guiñó un ojo sonriendo al hablar.


  El recinto era muy grande, estaba limpio y bien cuidado, los animales estaban bien alimentados, no había ninguno al que se le vieran las costillas. Pasearon por los vallados viendo a los perros, había de todos los tamaños, muchos les ladraban cuando se quedaban parados, otros se les acercaban a olfatearlos, y pidiendo que los acariciaran frotándose contra el cercado. Eliot llevaba al pequeño en brazos y este despertó con aquel ruido.


  A Lea le llamó la atención un labrador retriever con un pelaje beige largo, estaba junto a otro igual de color chocolate. Se los quedó mirando, vio cómo jugaban y se hacían arrumacos el uno con el otro.


  El cuidador que estaba cerca se les acercó. Era un hombre de unos cuarenta y pocos años, con unos brillantes ojos negros, con canas en las sienes y un cuerpo atlético.


  —Hola, soy Sean. ¿Estáis buscando algún perro para adoptar? —preguntó con su voz profunda.


  —Sí —contestó Eliot—. Alguno que no se coma a mi hijo —bromeó.


  Sean río.


  —Yo tengo un pastor alemán y tengo tres chicos pequeños, le hacen mil perrerías y nunca se les ha girado, tiene la paciencia de un santo. A veces tengo que proteger al perro de ellos.


  Lea no perdía de vista a aquel labrador.


  —¿Qué me dices de ese de allí? —preguntó, señalándolo.


  —¿Tan grande cariño? —Se extrañó Eliot con los ojos muy abiertos y divertidos—. Pensé que querrías alguno chiquitito.


  —Fíjate en lo escandalosos que son, ¿quieres tener esa algarabía en casa? —Eliot miró alrededor y se dio cuenta de que tenía razón, el escándalo que armaban los pequeños era ensordecedor. Lea le sonrió levantando una ceja interrogativa—. No dejará dormir a los niños.


  Sean asentía con la cabeza sin decir nada, aguantándose una sonrisa que tiraba de sus labios.


  —Es una hembra —informó el cuidador mirándola a ella—. La encontraron abandonada hace poco más de dos meses, es muy juguetona siempre que tenga a Choco al lado.


  —¿Choco?


  —Es el macho que está con ella —señaló al de color chocolate—. Desde que entró, por cierto, muy asustada como es de suponer, se arrimó a él, y se han convertido en inseparables. Tengo la sensación de que alguien la compró de pequeña y al crecer tanto se deshizo del animal. Si vivís en un piso sería conveniente que los sacarais a pasear varias veces al día, necesitan hacer ejercicio.


  —¿Hay algún peligro para el niño? —Quiso saber ella.


  —No lo creo, ¿me dejáis hacer una prueba? —Ambos lo miraron preguntándose qué pretendería hacer Sean—. Déjame al bebé. —Al verlos dubitativos añadió—: No dejaré que le pase nada.


  Eliot pasó a Alessandro a sus brazos, y al entrar en el vallado muchos de los chuchos se le acercaron, olfateándolo, él les habló y dejaron de hacerle caso.


  Lea se cogió de su mano con inquietud, y se la apretaba.


  —Tranquila, Sean sabe lo que se hace.


  Lo vieron acercarse a la pareja de perros, y al momento, la hembra se puso en pie y se le arrimó levantando el hocico, Choco la siguió, y ellos vieron como la del pelaje claro levantaba la pata y le raspaba la pierna como si le estuviese diciendo que se inclinase, que fue precisamente lo que él hizo, rodeando al pequeño por completo con su brazo. Sean se acuclilló con el niño en brazos y los perros lo olfatearon.


  Eliot sintió que la mano de Lea temblaba entre la suya, mientras no perdían de vista a Sean y a los animales.


  —Serénate, parece que les ha caído bien. —Ella inspiró con fuerza, aun así, no terminaba de calmarse—. ¿Has visto cómo quieren acercarse más al pequeño?


  —Sí, estoy mirando, casi que puedo contarles los dientes. Quizá me haya equivocado y no sea el momento —reconocía ella temerosa.


  Eliot percibía el miedo en sus palabras, aunque lo de los dientes le hizo gracia y le tiraba de los labios para dibujarle una sonrisa.


  —Sh. —Le pasó un brazo sobre los hombros y la pegó a su costado—. Obsérvalos bien, no le harán nada. —Mientras lo decía, Sean volvió sobre sus pasos y la pareja de perros lo siguieron.


  Lea cogió al niño de los brazos del hombre como si quisiera asegurarse de que estaba bien, el pequeño soltaba unos ruiditos como si estuviese reclamando la presencia de aquellos nuevos amigos. Los perros se acercaron donde ella estaba, siguiendo al bebé. Ella pasó la mano sobre la valla y les rascó entre las orejas. La hembra le lamió los dedos.


  —Yo diría que se han gustado —dijo Sean al ver el comportamiento de los canes.


  La hembra soltaba unos ruidos quejumbrosos.


  —¿Qué piensas cariño? —preguntó Eliot mirando a su mujer.


  —No quieres escucharlo.


  Él la miró alzando una ceja divertido.


  —Has despertado mi curiosidad.


  —Si queréis podéis pasar un rato con ellos allí. —El cuidador señaló una especie de zona de pícnic, donde había una mesa de madera con bancos alrededor. Sean veía en los ojos de la mujer que le gustaba lo que había visto, y se decidió a darles un pequeño empujón.


  —Sería fantástico —afirmó ella con una gran sonrisa.


  Sean abrió el vallado y dejó salir a la pareja de labradores que los siguió hacia donde él les había señalado.


  —Os dejo solos, si me necesitáis estaré por aquí. Tomad. —Se puso una mano en el bolsillo y sacó un puñado de chucherías de perro—. Es bueno recompensarlos cuando hacen lo que les ordenas. —Con aquel comentario se fue a atender sus tareas.


  Lea se sentó con el niño en el regazo y ambos perros lo olfateaban y con el hocico lo empujaban, lo que hizo que el pequeño riera.


  —¿Qué es eso que no quiero escuchar? —Eliot se imaginaba de lo que se trataba, pero quería que ella tuviera la suficiente seguridad en sí misma para imponer sus deseos. Se sentó a su lado y acariciaba a los perros, que se mostraban encantados con aquellas atenciones.


  Ella se quedó callada, pendiente de cómo se comportaban con Alessandro. Choco se había sentado sobre sus cuartos traseros a su lado, al tiempo que la hembra reclamaba mimos y cuando la mano femenina se paraba se removía para que siguiera.


  Eliot le dejó olfatear al macho una de las chucherías y se levantó llamándolo. Este lo siguió y caminó a su lado.


  —Buen perro —dijo dándole aquella golosina.


  Al volver a sentarse, Choco lo hizo frente a él.


  —No puedo separarlos. —Oyó que decía Lea mirando a los perros.


  —¿Y qué propones? ¿Escogemos otro? —Él ya había tomado la decisión, sabía lo que ella estaba pensando.


  —¡No! —exclamó Lea.


  —¿Entonces?


  —Nos los llevamos a los dos. Con el terreno que tiene tu casa estarán perfectamente, y no te molestarán. Ya me encargaré que no te causen trastornos. Si nos llevamos uno solo, el otro se deprimirá, no podemos permitirlo.


  Él le cubrió la boca con un dedo, con una brillante sonrisa que le coronaba los labios.


  —No tienes que justificarte, me gusta que digas y hagas lo que deseas. Hemos venido a adoptar un perro y creo que ellos nos han adoptado a nosotros.


  —¿No te importa?


  —Claro que no. Si tú eres feliz con ellos yo también. —Le puso una mano en la nuca, la acercó y la besó—. Te amo. —Volvió a rozarle los labios—. Y otra cosa, no es mi casa, es nuestra casa ¿entendido?


  Ella asintió con la cabeza, y lo rodeó con un brazo, sintiendo un amor tan grande que parecía rebosar por todos los poros de su piel.


  Eliot fue a las oficinas del refugio para rellenar los papeles correspondientes, allí había un veterinario, y una peluquería canina. Lo dejó todo arreglado para que les hicieran una revisión, les pusieran chips identificativos, los bañaran, y los llevaran a su casa, junto con un saco con su comida.


  En su coche no cabían. En esos momentos supo que tendría que cambiar su flamante BMW por otro más grande. No le importó, este sería para Lea, y compraría otro más amplio, donde poder llevar a los niños, y si querían salir algún fin de semana con los perros.


  ¡Había vuelto a ampliar la familia! ¡Qué felicidad!


  Capítulo 34


  El pequeño estaba en una manta en el césped del jardín, jugando con un perrito de goma que ladraba cuando lo apretaba, y cada vez que eso sucedía estallaba en carcajadas. Choco y Bony —que era el nombre que le habían puesto a la hembra—, estaban tumbados justo al lado de Alessandro. Resultaban ser unos perros muy tranquilos que no se separaban del pequeño. Lea los observaba con una sonrisa al tiempo que revivía como había cambiado su vida en los últimos meses.


  Se había matriculado en la universidad de Londres, y cada día acudía a clase, había contratado a Chris, una mujer morena de treinta años que ayudaba a Margaret con la casa y el cuidado de Alessandro. Al fin sentía que podía hacer planes.


  Eliot resultaba ser un padre maravilloso y un compañero de vida ideal, atento, y muy amoroso. Su generosidad no conocía límites, cuando le dijo que utilizara el BMW para ir a la universidad ella había creído que le tomaba el pelo.


  Aquella tarde la había acompañado para llevar la inscripción, y los documentos que acreditaban que había cursado la mitad de la carrera, y el lunes siguiente empezaría las clases, y estaban volviendo hacia donde habían aparcado.


  —No bromees, que te voy a tomar la palabra.


  —Hablo en serio.


  —Sí claro, ya me conozco yo el cuento de los hombres y sus máquinas.


  Él sonrió.


  —¿Qué cuento es ese?


  Ella al ver la picardía con la que hablaba supo que quería que lo dijera.


  —Sí cariño, ese que no se te puede aplicar a ti, esa creencia que hay de que quien tiene un coche lujoso es para compensar ciertas deficiencias.


  Eliot soltó una carcajada, y le pasó un brazo sobre los hombros. Arrimó su boca al oído de ella y susurró:


  —¿Y dices que yo no lo necesito? —habló seductoramente bañando su piel sensible con su aliento caliente.


  Ella se paró y lo miró a los ojos, viendo en ellos que aquel comentario había despertado la pasión en él. Cuando eso ocurría seducía por todos los poros de su piel.


  —No, hombre presumido, y dejemos el tema.


  —¿Por qué? —Él fingió ignorancia, cuando había visto que la piel de ella se tornaba rosado de la excitación. Lea apretó los labios dándole a entender que no respondería—. De acuerdo, no diré nada más, pero tú nos llevarás a casa, así te convencerás de que no estoy bromeando. —Dicho lo cual, le puso la llave en la mano.


  Lea lo miró con las cejas alzadas y vio como si él la estuviera retando. No lo pensó dos veces y se puso tras el volante, le costó un poco adaptarse a conducir por la izquierda, pero al fin llegaron a casa sin ningún percance. Iba a devolverle la llave, y él se negó a cogerla.


  —Hablaba en serio cuando te he dicho que lo cogieras tú. Vamos a necesitar uno más grande para movernos con los niños, iremos viendo otros modelos.


  Que la incluyera a ella le sonó a gloria. No podía amarlo más. Se le colgó del cuello, y le mordió amorosamente la barbilla.


  —Si estuviéramos solos.


  Aquella forma de decirlo lo puso cardíaco, la tomó en sus brazos y subió las escaleras con prisa. Al cerrar la puerta del dormitorio, se apoyó en ella y la miró con los ojos llameantes.


  —Ya estamos solos. ¿Qué deseas?


  Ella rio con deleite, le encantaba aquella devoción que le demostraba, a la vez que la excitaba.


  —A ti.


  Él sonrió como un demonio, la besó con pasión hasta robarle el aliento, y entonces la dejó sobre sus propios pies y le quitó la ropa con prisas. Cuando la tuvo desnuda se arrodilló y le besó el suave abultamiento de su tripa susurrando:


  —Hijo cierra los ojos que voy a hacerle a mamá cosas de adultos.


  Ella soltó una carcajada ahogada, y sin apenas darse cuenta él ya la había dejado sobre la cama y se estaba desnudando. La pasión fue mágica, Eliot no dejó ni un centímetro de su piel sin acariciar con manos y boca, quedando los dos ebrios de amor.


  Capítulo 35


  Eliot se llevó a su familia un fin de semana a Cornualles, con la excusa que tenía unos negocios que arreglar y que no quería dejarlos solos.


  Pasaron unos días fantásticos, cuando él los dejaba en Truro para atender sus asuntos, Lea daba largos paseos por la ciudad con Alessandro, se sentaba en algún banco y leía, o se iba de compras. Una tarde al reunirse con él, le tendió un paquetito envuelto con un gran lazo.


  —¿Qué es esto?


  —Nunca te he hecho ningún regalo —susurró mimosa.


  —Mi amor, cada día me haces el gran regalo de estar a mi lado y amarme, además. —Acarició su vientre con mano amorosa—. Este es el mejor regalo que pueda recibir.


  Eliot abrió el paquetito y de dentro de una cajita de terciopelo sacó una cadena de oro con un ancla. Él la miró a los ojos.


  —Siento que al fin puedo echar el ancla —dijo ella mientras sus mejillas se coloreaban—. Contigo he encontrado mi puerto seguro, mi hogar.


  Él se había quedado sin palabras, la encerró entre sus fuertes brazos y la besó con todo el amor que compartían.


  Cuando el domingo volvieron a casa, Eliot la sorprendió, el niño dormía en la parte de atrás del coche, bajaron y le puso a su hijo en los brazos mientras sacaba de la guantera un gran pañuelo, le tapó los ojos con él y luego cogió a Alessandro mientras la guiaba escaleras arriba, cuando llegó a la habitación contigua a la suya la hizo entrar y le sacó el pañuelo de los ojos.


  Lea soltó una exclamación, la habitación que solo tres días antes estaba vacía, estaba en ese momento pintada de azul muy claro con estrellas de mar de un agradable color amarillo pálido, había un armario lleno de ropas de bebé, desde recién nacido hasta la talla de Alessandro, estanterías llenas de juguetes, dos enormes cunas y un cambiador. Del techo colgaban varios móviles.


  Se giró hacia él con los ojos brillantes.


  —Oh, es preciosa. —Casi no le salía la voz.


  —¿Te gusta?


  —Es maravillosa.


  —Es un regalo de mi madre, no sabes lo pesada que se estaba poniendo —dijo él recordando la insistencia de esta de que terminara de decorar su casa.


  —Ya nos regaló la cuna cuando llegamos.


  —Me dijo que la pusiéramos abajo, para no ir subiendo y bajando todo el día. Que a ti no te convenía tanto ajetreo.


  —Buena idea. —Lea se acarició la tripa donde crecía su hijo—. Ahora mismo la llamo. —Alice y Lea se habían hecho grandes amigas.


  Los primeros días después de llegar a Londres, había pensado que la madre de su marido invadiría su vida, la quería acompañar a todas partes, la presentaba a sus amistades, y a sus hijas, y la llamaba dos veces al día por si necesitaba algo.


  Ahora se daba cuenta de las buenas intenciones de la mujer, en cuanto estuvo instalada, y en vistas que Lea tampoco tenía ninguna prisa en acabar de decorar la casa, que se sentía cómoda tal y como estaba, dejo de insistir.


  Alice se retiró a un segundo plano y los dejó solos, eso sí, se reunían los sábados por la noche a cenar en su casa, y siempre que Lea la llamaba estaba dispuesta para ayudarla en lo que fuera.


  Inexplicablemente, ningún sábado de los que habían estado cenando con su suegra, habían visto a Jan. Lea sabía que vivía con su madre, pero no quiso preguntar, no le importaba lo que aquel hombre hiciera con su vida.


  Alice la había tanteado en una ocasión en la que le preguntó que si había sucedido algo entre los hermanos, y ella le había contestado que no sabía nada de eso.


  —Muchas gracias, Alice, la habitación ha quedado preciosa —dijo en cuanto la mujer contestó la llamada.


  —¿No estás enfada conmigo?


  —¿Por qué debería estarlo?


  —Por haberme tomado la libertad de escoger y haberme metido en tu casa.


  —Por Dios, Alice, nuestra casa es la tuya también. ¿Eliot te ha dicho lo contrario?


  Lea había puesto el manos libres porque estaba cambiando el pañal a Alessandro y él estaba escuchando la conversación. Cuando hizo esa pregunta lo miró y vio que le sonreía divertido.


  —Nena, sois unos recién casados, seguro que no te gustaría tenerme ahí todos los días.


  —En según qué momentos no mamá —soltó él con una risita.


  —Oh, cállate. —Lea veía en los ojos de su marido que se estaba divirtiendo—. O vas a dormir en el sofá.


  Alice en sus voces notaba cómo se provocaban y bromeaban, y ella metió baza.


  —Eso no sería necesario si tuvierais otras camas.


  —No, no, no, si lo mando a dormir al sofá tendrá que compartirlo con los perros.


  —¿No me digas que duermen ahí? —Alice pareció escandalizada al imaginárselo.


  —No, tienen sus camas en la cocina, pero si lo ven a él, no dudo de que le harán compañía.


  A través de la línea oyeron una carcajada.


  —Pues nada hija, tú verás dónde lo mandas.


  —De momento se está portando bien este granuja que tienes por hijo.


  —Eliot sigue así, sino ya sabes lo que te espera. —Se notaba que la mujer se estaba divirtiendo con aquella conversación a tres.


  —Pero si soy un santo. —Se defendió él—. Con dos mujeres que se alían contra uno, no me queda más remedio.


  —Sí, un santo cuando duermes y no roncas.


  —Yo no ronco.


  Alice se sentía feliz de que Eliot hubiese encontrado al amor de su vida en Lea, se los veía tan bien que no podía dejar de alegrarse por ellos. Ojalá Jan tuviera la suerte que tuvo su hermano, deseaba.


  Capítulo 36


  Una noche estaba la casa dulcemente dormida cuando sonó el teléfono móvil de Eliot, este encendió la luz de la mesilla y vio que era su hermano quien lo llamaba, miró el reloj, eran las cinco de la madrugada.


  —¿Sí? —contestó molesto porque Jan lo llamara a aquella hora.


  —Eliot te necesito, me he metido en un lío. —Se lo oía nervioso, aparte de eso había algo que no identificó.


  —¿Te das cuenta de que son las cinco de la mañana? —recriminó molesto.


  Lea se había despertado y lo miraba con angustia.


  —Duerme amor, es Jan. —Se levantó de la cama y salió de la habitación—. ¿Qué pasa que no puedes esperar hasta mañana? —preguntó de malas maneras a su hermano.


  —Eso, tú en la cama con tu… con ella, mientras yo… —Entonces Eliot se dio cuenta de lo que era lo que le pasaba a su hermano, estaba borracho. ¡Sería imbécil!


  —Mira Jan ponte en la cama y duerme la mona, que tengas una feliz resaca.


  —Yo tendré la resaca que me salga de…


  Eliot oyó cómo a lo lejos su hermano maldecía y el tono de que había cortado la llamada. Bajó a la cocina, la llamada lo había despejado, mientras se calentaba un poco de leche, pensaba en la vida que llevaba Jan.


  Su hermano había cambiado desde que él estaba con Lea, se lo veía amargado, su madre le había dicho en varias ocasiones que hablara con él, y cuando lo había intentado, este siempre le decía que se metiera en sus asuntos, que él no lo haría en los suyos, que llevaba la vida que él quería y que lo dejara en paz.


  Eso lo hacía preguntarse en qué querría de él su hermano a esas horas de la noche, seguro que lo había llamado para fastidiarlo por cualquier tontería, pero no podía dejar de preocuparse.


  Al día siguiente, Eliot llamó a su madre a la hora de comer, pensó que diría algo si su hermano estaba de mal humor, cosa normal en él, cuando se levantaba con resaca, pero no le dijo nada. ¡Que extraño!


  A media tarde trató de contactar con él y este le rechazó la llamada. «¡Que le zurzan!», pensó, él preocupándose, y Jan le cortaba la comunicación, ya no volvería a llamar.


  Una semana más tarde estaba con su secretaria en su despacho, de Parkside, donde tenía su oficina; desde donde dirigía su negocio. Se trataba de unos bajos muy amplios, con cuatro despachos para sus trabajadores, y dos salas con una gran mesa y varios sillones, donde mostraban en pantalla grande lo que se encontrarían los clientes interesados en alquilar propiedades para organizar sus eventos.


  Observó por los cristales a Jan que se acercaba, se lo veía mal, llevaba una barba de varios días y parecía que había dormido con la ropa puesta.


  —Luego terminamos —dijo a la secretaria cuando su hermano se paró junto a la puerta. La chica salió y cerró con suavidad. Eliot vio cómo Jan se dejaba caer pesadamente en uno de los sillones delante de su mesa, espero a que dijera algo, pero estaba como ausente, miraba por la ventana con los ojos entrecerrados como si no viera lo que estaba sucediendo a su alrededor—. ¿Te encuentras bien?


  —No. —No lo miró para responder.


  Otro silencio.


  —¿Estás enfermo? —No le contestó. Eliot se levantó y le pidió a su secretaria que trajera dos cafés muy cargados, se imaginó que aquel extraño comportamiento se debería a una de sus célebres resacas. El silencio era tenso, cuando les llevaron la bebida caliente y oscura que desprendía un intenso aroma, a Eliot se le acabó la paciencia—. ¿Me dirás qué te pasa? —Su tono de su voz le anunciaba a su hermano que se estaba enojando.


  Jan pareció que salía de un trance.


  —Me han denunciado, estoy a la espera de un juicio. —Se paró un momento antes de continuar—. Y creo que será rápido, no de esos que esperan meses hasta que todo se enfría y los testigos apenas se acuerdan de lo ocurrido.


  Eliot no habló esperando que su hermano se explicara, sin embargo, este parecía que estuviera ido.


  —Un juicio, ¿por qué?


  —Por lo visto violé a una mujer.


  El sorbo de café que Eliot se estaba bebiendo se le atragantó.


  —¡¿Qué?! —exclamó con los ojos muy abiertos. Se levantó y se apoyó en el mueble que tenía frente a la ventana para quedar en el campo de visión de Jan—. Cuéntame lo que has hecho.


  —Eso es lo malo, que no recuerdo nada. No puedo defenderme porque no lo sé.


  —Estabas borracho, ¿verdad?


  Su hermano asintió.


  —Cuando me emborracho, a veces al día siguiente no recuerdo lo que ha pasado.


  —¿Te ha pasado más de una vez? —Él sabía que sí, él mismo lo había reconocido, no obstante, quería saber hasta dónde llegaba la sinceridad de su hermano.


  —Sí, pero la mayoría de las veces algún amigo me lleva a su casa y duermo.


  Eliot se tragaba las maldiciones que le venían a la boca. Apretó los dientes para no decirle que era despreciable.


  —Y ¿las otras veces? —Jan lo miró sin entender—. Las que no hay ningún amigo que te lleve a su casa.


  —Una mañana desperté en la cama de una prostituta, me dijo que la había contratado para toda la noche, me sacó mucho dinero. —Frunció el ceño al recordar aquello.


  «Poco», pensó Eliot.


  —¿Alguna otra ocasión?


  —Sí, más de una, pero todas sin importancia. —Al oír aquello, Eliot hubiera podido pegarle, pero se dio cuenta de que estaba enfermo, era un alcohólico, ¿tenía que ayudarle? Se preguntó.


  —¿Qué ha ocurrido en las otras ocasiones? —No pudo callarse la pregunta, muy dentro de él supo que si su hermano le mentía lo dejaría que se apañase solo, si era sincero tal vez, solo tal vez lo ayudara.


  —Qué más da.


  —Si voy a ayudarte quiero saberlo todo, o me lo cuentas desde el principio o te vas y que sea lo que Dios quiera.


  La mirada de Jan relampagueó. Eliot se dio cuenta de que su hermano era un desgraciado, un pobre niño rico.


  —¿Cómo piensas ayudarme?


  —Primero habla.


  —No sé cuánto tiempo hace, una noche que había salido de copas con mis amigos, me emborrache, ya sabes que nunca he tolerado la bebida muy bien.


  —Yo no sé nada. —Lo interrumpió Eliot apretando las muelas.


  —Bueno, pues, al día siguiente tenía una resaca de mil demonios, mis amigos me contaron que había estado muy gracioso, que había tratado de ligar con dos mujeres a la vez y que nos lo habíamos pasado muy bien, yo no recordaba nada. Seguí saliendo con ellos, alguna vez me pasaba eso de no acordarme de lo que había pasado la noche anterior, no siempre era así, alguien me llevaba a casa antes de que llegara a ese estado. —Eliot notaba cómo se le revolvía el estómago, solo de pensar en la manera que tenía su hermano de divertirse—. Después de lo que paso el año pasado con aquella mujer que me denuncio. Esa que… —Eliot apretó los puños con fuerza para no pegarle a Jan—. Me pasé un tiempo sin beber.


  —Luego volviste a las andadas.


  —Sí, es algo que puede más que yo.


  —¿Sabes si has atacado a alguien más?


  Jan lo miró con cara de horror por las palabras de su hermano.


  —Nooo, vamos no creo, nadie más me ha denunciado. —Se obligó a contestar, Eliot le había dicho que lo ayudaría.


  Los dos se miraban como evaluando la veracidad de sus palabras.


  —Si quieres que te ayude, tendrás que hacer algo a cambio.


  —¿Qué? —Eliot lo vio ponerse a la defensiva.


  —Tendrás que ingresar en un centro para enfermos como tú.


  A Jan se le iban a salir los ojos de las órbitas, se levantó de un salto.


  —¡Yo no estoy enfermo! —exclamó.


  —No, eres un alcohólico. Acabas de decirme que es algo que puede más que tú. —Eliot se sentó detrás de su mesa mientras su hermano lo miraba desde el otro lado con fuego en los ojos.


  —Yo puedo controlarme. —El tono de voz de Jan iba subiendo.


  —No es eso lo que me has estado contando.


  —Si no quieres ayudarme dilo, no hace falta que busques excusas.


  —Te has parado a pensar que es posible que si te juzgan por este caso, salga lo que hiciste el año pasado, sobre todo —sabía que no ocurriría, pero se lo dijo de todas formas—, si la mujer a la que agrediste te ve en la prensa, acusado de haber violado a otra.


  El rostro de Jan adquirió un subido tono rojizo, se volvió a derrumbar en uno de los sillones.


  Eliot miraba a su hermano con el ceño fruncido, pensaba en lo que le había hecho a su mujer, se merecía que lo condenaran, encima ahora había otra víctima, también pensaba en su madre, cuando se enterase sería un duro golpe para ella. Desde que su padre había muerto, ella había tratado de darles todos los valores que consideraba que los hombres debían tener. Los había criado igual a uno que a otro, pero Jan siempre se creyó que era mejor que nadie, su madre nunca había dudado en reprenderlo, pero él siempre hizo lo que quiso.


  Por respeto a su madre tenía que ayudar a su hermano, pero también pensaba en Lea, había sufrido por lo que su hermano le había hecho.


  —¿Cómo piensas ayudarme? —La voz de Jan lo sacó de sus cavilaciones.


  —Tengo que hablar con mi abogado. Él sabrá cómo tendremos que encarar la cuestión. —Jan asintió—. ¿Has pensado en decírselo a mamá?


  —No.


  —¿Esperarás a que se entere por la prensa o que alguna de sus amigas le diga que tiene un hijo violador?


  —¡Mierda!


  —Eres un empresario conocido por mucha gente, no creo que puedas ocultar todo este asunto. —Jan empezó a pasearse por el despacho como un poseso—. Lo primero que tienes que hacer es ir a casa a dormir, luego te das un baño y te pones presentable, cuando haya hablado con mi abogado te llamaré, y ve pensando en la manera de decírselo a mamá.


  Jan salió del despacho como si tuviera un gran peso sobre la espalda.


  La secretaria de Eliot le preguntó si continuaban con lo que estaban haciendo antes de que llegara Jan y este le dijo que lo dejarían para el día siguiente, cogió el teléfono y llamó a Warren.


  —Tenemos que vernos.


  —¿Comemos juntos?


  —No prefiero hablar en el despacho, además quiero ir a comer con mi mujer, tengo que hablar con ella. —Quería contarle lo que estaba sucediendo antes que a nadie—. ¿Te va bien a primera hora de la tarde?


  —De acuerdo.


  Al colgar el teléfono mando un mensaje a Lea, ella debía estar en clase y no quería molestarla.


  
    Pasaré a buscarte para que comamos juntos. Te quiero.


    Eliot.

  


  A las dos en punto Eliot estaba aparcado frente a universidad donde ella asistía a clase, Lea al subir al nuevo BMW X5 azul, que habían comprado hacía una semana, vio que había algo que no iba bien.


  —¿Ocurre algo? —Le preguntó al acercarse a darle un beso.


  Eliot asintió mientras ponía el coche en marcha y se incorporaba al tráfico que a esa hora era bastante denso. A Lea le dio un vuelco el corazón, intuía que no era nada relacionado con Alessandro, si hubiese sido así no le hubiera mandado un mensaje la hubiera llamado.


  —¿Dónde vamos?


  —A comer, aunque no tengo hambre.


  —Y estás haciendo que se me quite la mía.


  Él la miró y vio preocupación en su bello rostro. Le cogió una mano que tenía sobre el regazo y le beso los dedos.


  Cuando estuvieron sentados en la mesa de un restaurante de las afueras, ella ya no cabía en sí de impaciencia por saber lo que estaba pasando. Eliot miraba la carta y el camarero tomó nota.


  —Se trata de Jan —dijo cuándo quedaron solos.


  Lea no quería saber nada de él, pero entendía la preocupación de su marido.


  —¿Qué le pasa? —Él le contó la historia que le había explicado su hermano, había notado como ella contenía el aliento cuando le dijo que había violado a una mujer, le dijo que creía que estaba enfermo. Al terminar de hablar él esperaba que ella dijera algo, pero no lo hizo, lo miraba con una extraña expresión en la cara—. ¿Qué piensas?


  Ella veía el tormento en sus ojos y supo que lo que dijera era importante para él. Le cogió las manos sobre la mesa, pensando en qué decirle.


  —Yo no soy imparcial cariño, entiendo que quieras ayudar a Jan a salir de esta, al fin y al cabo, es tu hermano. Lo único que te pido es que no hagáis que esta denuncia sea olvidada como pasó el año pasado, no me gustaría pensar que esa mujer pasa por lo mismo que yo pasé, además si él vuelve a salir inmune de esto, ¿quién te dice que no habrá otras que corran la misma suerte?


  —Te entiendo.


  —No creas que me alegra que se vea en este lío, no, lo único que quiero es que no vuelva a ocurrir.


  —Esta tarde hablaré con Warren, realmente creo que es un alcohólico, creo que está enfermo.


  —Haz lo que tengas que hacer.


  Lea había llegado a pensar que el cuento de que no se acordaba de lo que hacía estando borracho era mentira. Sobre todo, después de aquellos comentarios maliciosos que le hacía en el Isabella, cuando había estado en Siracusa. No obstante, como no había forma de demostrarlo, sin que él lo admitiera, se había callado y no le dijo nada a Eliot.


  Esa tarde después de hablar con Warren, este le dijo que si Jan se sometía a un tratamiento para curarse, podía ser que el juez lo tuviera en cuenta y la sentencia fuera benévola. Ahora quedaba la parte más difícil, convencer a su hermano de que reconociera que tenía un problema con la bebida, y se sometiera a tratamiento.


  Capítulo 37


  Era sábado por la noche y como cada semana estaban en casa de Alice, esta jugaba con Alessandro sentada en el suelo en una alfombra, el pequeño reía a carcajadas mientras le hacía cosquillas. Eliot y Lea estaban sentados en el sofá mirándolos con una sonrisa en la boca, él veía a su madre feliz y eso lo hacía sentir bien, su mujer lo miraba embobada por la expresión de su rostro. Resultó una agradable sorpresa descubrir esa parte de él que se desvivía por su familia.


  El niño empezó a bostezar, a esas horas normalmente ya estaba durmiendo.


  —Vamos cariño —susurró Alice—. La abuela te va a acostar.


  Lea iba a levantarse para hacerlo, su marido le pasó un brazo por los hombros y la ancló a su lado.


  —Déjala que lo haga, le gustaría poder malcriarlo más a menudo —susurró arrimándose a su oído.


  —¿Te lo ha dicho ella?


  —Puedo verlo en su cara. Nunca te lo dirá, pero se sentiría muy feliz si de vez en cuando se lo dejaras una tarde, presumiría de nieto —dijo guiñándole un ojo.


  —Por mí no hay ningún problema, solo es que pensé…


  Eliot soltó una carcajada al adivinar lo que su mujer imaginaba.


  —Sí, ya sé que mi madre se esconde algunos años, que le gusta ir por ahí con sus amistades, pero créeme le encantaría salir con el pequeño.


  Cuando Alice se reunió con ellos los encontró sonrientes.


  —¿Qué es eso tan divertido, hijos?


  —Tú. —La picardía en los ojos de Eliot dejó a su madre perpleja.


  —¿Yo?


  —Le estaba diciendo a Lea que te gustaría quedarte con el niño alguna tarde.


  —Me encantaría —afirmó la mujer con brillo en los ojos.


  —¿Por qué no me lo decías?


  —Lea, cariño, yo no quiero ponerme en vuestras vidas. Me encanta cuando estáis aquí, me gustaría poder visitaros más a menudo en vuestra casa, pero no quiero que penséis que soy una pesada. Sois una pareja joven y yo sé por experiencia propia que a veces los mayores tenemos que mantenernos al margen.


  Su hijo miró a su mujer con una ceja alzada.


  —Me estás diciendo que cuando eras joven…


  Su suegra la interrumpió.


  —Sí, en esta casa vivíamos con mis suegros, no sabes las llagas en la lengua que me hice al mordérmela por no poder decir lo que pensaba.


  —¿Creí que éramos amigas? Que confiabas en mí.


  —Y así es. —Alice la miraba sin acabar de entender.


  —No me lo puedo creer, el día que quieras estar con Alessandro, me llamas y te lo traigo. Si me irá de perlas cuando tenga que estudiar, a veces me siento agobiada, entonces puedo llamarte y traértelo. ¿De acuerdo? —Alice la miraba con los ojos muy abiertos—. Y el día que le tenga que decir a tu hijo que es un cabezota, por no avisarme antes de que deseabas pasar más tiempo con el niño, también lo haré, estés tú delante o no.


  Alice se había quedado con la boca abierta y Eliot soltó una carcajada.


  —Vaya. —Fue lo único que salió de la boca de su madre—. Es joven, pero los tiene bien puestos —asintió mirando a su hijo.


  —Por eso me enamoré de ella.


  Los tres rieron, y Eliot la apretó contra su costado.


  Más tarde, cuando estaban comiéndose los postres, apareció Jan. Se lo veía serio.


  —¿Habéis dejado algo para mí? —Se sentó en la mesa y se sirvió una copa de la botella de vino que habían abierto para la cena. Lo vieron vaciarla de un trago.


  Lea se puso tensa, nunca había aparecido en aquellas cenas familiares, la verdad era que hacía mucho tiempo que no lo veía, y lo prefería así.


  Eliot notó el cambio en el ambiente, y sospechó que su hermano se había presentado cuando ellos estaban allí porque no tenía las agallas de hablar con su madre a solas. Los iba a utilizar como escudo para amortiguar el golpe que sería para ella lo que tenía que decirle. Por no pensar lo que sería para su mujer estar presente cuando él confesara.


  Le entraron ganas de levantarse e irse a su casa, no lo hizo por su madre.


  —Siéntate que te traigo unos cubiertos. —Alice iba a levantarse.


  —Tranquila mamá, Jan tiene dos manos y sabe dónde están, y si no que los busque.


  Su hermano lo miró levantando una ceja, pero no dijo nada y se fue a por unos cubiertos y un plato que trajo lleno de carne en salsa y verduras. Antes de atacar la cena volvió a vaciar otra copa de vino.


  Eliot volvió con la conversación que tenían antes de que llegara Jan, ignorando a propósito que su hermano que apenas tocaba la comida, aquello confirmaba sus temores de que esa noche se iba a liar.


  Más tarde, estaban tomando café cuando Jan sin tacto alguno dijo.


  —Mamá estoy metido en un buen lío.


  Eliot maldijo por lo bajo, su hermano tenía la delicadeza de un puerco espín.


  —¿Qué te pasa ahora? —Por el tono, Lea pensó que Alice estaba acostumbrada a que su hijo le viniera con cuentos.


  —Me denunciaron por haber violado a una mujer.


  Alice contuvo el aliento y Lea perdió el color de la cara. Eliot la cogió de la mano por sobre la mesa y se la apretó, en ese momento hubiese podido pegarle un mamporro a su hermano por ponerlos en aquella difícil situación.


  —Cariño, ¿quieres ir a echarte un rato? Tienes mala cara. —Lea se dio cuenta de lo que intentaba su marido.


  —Se va a enterar de todas maneras. —Soltó Jan—. Más vale que se entere por mí, antes de que lo lea en los periódicos.


  Recibió una mirada furibunda de su hermano.


  Alice que había perdido el habla, la recuperó al oír lo de la prensa.


  —¡¿Se puede saber de qué estás hablando?! ¿Has violado a una mujer? —Jan asintió—. ¿En qué estabas pensando? ¿Es que yo no te he enseñado valores? —La madre iba levantando la voz así que le salían las preguntas de la boca.


  —Madre te juro que no lo hice queriendo, no me acuerdo de nada, estaba borracho.


  Alice lo miraba con el ceño fruncido y fuego en los ojos.


  —Y ahora me vas a decir que te emborrachaste sin querer, y soy idiota y me lo creo.


  —¡Esa es la verdad! —exclamó Jan volviendo a llenar su copa.


  —La verdad es que últimamente vienes borracho día sí, día también. —La voz de Alice mostraba su furia.


  —Eso no es cierto.


  —Por favor, no insultes mi inteligencia. ¿Te crees que no me doy cuenta de las ojeras que rodean tus ojos cada mañana después de una juerga? ¿Te crees que no oigo cómo tropiezas con los muebles cuando vuelves borracho por las noches? —Alice se iba enfureciendo así que iba lanzando acusaciones contra su hijo—. Dime Jan ¿cuántas veces te he dicho que te estabas destrozando la salud?


  Eliot estaba pendiente de su mujer, había temido por su madre, pero por lo que estaba oyendo, supo que era más fuerte de lo que él pensaba, además que ya sabía cómo se divertía Jan. Lea en cambio, no levantaba la mirada de la mesa, evitaba mirar a aquel monstruo, y sin ser consciente de ello, se retorcía los dedos sobre su regazo. Su marido puso una de sus manos sobre las de ella, y cuando sus miradas se encontraron, y vio la expresión de sus ojos pardos, tiró de ella levantándose al mismo tiempo.


  —Será mejor que acompañes a Alessandro, no vaya a ser que despierte y no lo escuchemos. —Eliot deseaba salir de allí y dejar que Jan se las apañara con su madre, sin embargo, por consideración a esta, se quedaría. Aunque Lea no tenía por qué soportarlo.


  —Eliot, se ha casado contigo a las duras y a las maduras —replicó Jan con impertinencia, vaciando la copa de vino—. Mejor será que vaya acostumbrándose que no todo son cuentos de hadas.


  Al oírlo su hermano le lanzó una mirada envenenada.


  —A mi lado tendrá el cuento de hadas que yo deseo darle, y no tiene por qué soportar a impresentables como tú.


  Jan entrecerró los ojos.


  —Ya sabía yo que no tiene los arrestos para estar casada con un Byrne.


  Alice se levantó de la silla muy tiesa, lanzándole rayos por los ojos.


  —Ya le estás pidiendo disculpas ahora mismo, es mucho más mujer que todas esas pelandruscas con las que te relacionas tú, la prueba la tenemos con esa mujer con la que te casaste. —La voz de su madre era dura como el acero—. Y no pongas a los Byrne en el mismo saco que tú, eres el único que no merece llevar ese nombre.


  —Nunca más se te ocurra compararme contigo —replicó Eliot mirándolo con furia—. El apellido Byrne te va grande. Nos educaron igual, y estás resultando ser una decepción para todos los que te rodeamos. Me estoy replanteando eso de ayudarte, será mejor que te saques las castañas del fuego tú solito.


  Con Alice y Eliot ante él con pie de guerra, Jan soltó un suspiro derrotado.


  —Discúlpame Lea, no debí hablarte como lo he hecho.


  Ni ella, ni los demás creyeron ni por un instante aquella disculpa. Habló con aquellos aires de superioridad que lo caracterizaban.


  Eliot tiró de ella hacia el cuarto donde Alessandro estaba durmiendo, notaba que a Lea le temblaba la mano que él le sujetaba y maldecía a Jan en varios idiomas. La dejó acostada junto al bebé.


  —Descansa mi amor. —Le besó la frente y salió cerrando la puerta con suavidad.


  En su estado no tendría que tener sobresaltos como aquel, su tranquilidad era primordial para ella y el bebé que estaba esperando.


  Al volver a la mesa, Eliot se encontró a su hermano con la cabeza gacha y su madre mirándolo con furia.


  —¿Qué esperas que yo haga? —preguntó Alice.


  Se produjo un silencio incómodo, al fin Jan dijo:


  —Nada, solo te lo he dicho para que no te enteraras por esas amigas tan chismosas que tienes.


  —O por la prensa —replicó ella con los ojos encendidos—. ¿Te das cuenta de cómo pueden perjudicar tus acciones a Byrne’s? Los clientes van a irse cagando leches a la competencia; nadie querrá tener tratos con una empresa dirigida por ti. Esto va a ser la bancarrota.


  —Ya me encargaré yo de esos estúpidos —afirmó Jan con aquellos aires de superioridad.


  —¿Cómo lo harás Jan? Sacando trapos sucios de ellos —Eliot estaba tan enojado que dijo aquello sin importarle que su madre se enterara de los tejemanejes de su hermano—. Ten en cuenta que ahora mismo los tuyos son peores, no podrás chantajearlos con las trampas en las que tú los has hecho caer. Ellos se tendrán que enfrentar al enojo de sus esposas, tú a un juicio por violación, y estoy seguro de que, viniendo de ti, esas mujeres serán lo suficientemente inteligentes para ver que todo son montajes tuyos.


  —Tú ocúpate de tu empresa, yo lo haré de la mía —gruñó Jan.


  —¿De la tuya? ¿Acaso has olvidado que solo eres propietario de una tercera parte? —señaló Eliot en voz alta—. Mi parte la administra mamá, y según lo que sé, los colaboradores de papá son los que se rompen los cuernos para que el negocio funcione y solucionar tus líos.


  Jan soltó un resoplido furioso, y volvió a vaciar una copa que se había llenado.


  —Deja ya de beber, por el amor de Dios —ordenó Alice—. Estamos discutiendo cosas muy serias.


  Eliot sentía el estómago revuelto, se sentía idiota, resultaba que su madre ya sabía que su hermano era un alcohólico.


  —¿Por qué no me dijiste nunca que Jan estaba enfermo? —La mirada que le lanzó a su madre hubiera podido helar el infierno.


  —¡¿Enfermo?! —A su madre parecía que le había abandonado toda la energía que siempre tenía—. Alcohólico, querrás decir, creo que siempre pensé que acabaría dándose cuenta de que la bebida acabaría con él. Cuando se casó pensé que sentaría la cabeza, pero tal como fue todo… —Eliot negaba con la cabeza—. Siempre pensé que la culpa era mía. —Alice se frotaba las sienes como si tuviera dolor de cabeza.


  —¡¿Culpa tuya?! —explotó Eliot.


  —Sí, no sé por qué, pero os miraba a los dos, tú con tu empresa, tu casa, y todos tus asuntos. Te veía feliz, en cambio a él siempre malhumorado, quejándose de su negocio, del trabajo, de todo. Pensaba que te tenía envidia y que tal vez durante vuestra niñez había hecho algo mal.


  Eliot se levantó y abrazó a su madre.


  —Tú no has hecho nada mal, no te culpes.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Alice contra el pecho de su hijo.


  —Lo tengo en manos de mi abogado, me ha dicho que si él se pone en tratamiento, tal vez la sentencia no será tan alta.


  —Ya te dije hermano que no necesito ningún tratamiento, yo solito puedo controlarme.


  Eliot estaba harto de decirle a Jan que tenía que pedir ayuda, pero este siempre le contestaba lo mismo, y al escucharlo explotó.


  —Muy bien, tú solito serás el que apechugaras con la sentencia. En Byrne’s tienes unos abogados muy buenos, que ellos se encarguen del asunto.


  —No puedo poner en manos de esos incompetentes este caso —dijo Jan alzando la voz—. Estoy seguro de que no se romperán mucho la cabeza para sacarme del atolladero.


  Eliot los conocía a todos ellos, sabía que eran grandes profesionales, tenían que serlo para solucionar todos los embrollos que su hermano armaba con los clientes. Tal como era consciente, que al igual que Warren, no podrían hacer nada si él no les hacía caso.


  —¿Y los juzgas por ello? —Volvió a la carga Eliot—. Yo desde luego, no. Resultas ser un lastre para la empresa, ¿cuántas veces han tenido que solucionar los líos que dejas a tu paso? A ti solo te importa tener la cartera llena para ir de juerga en juerga, de botella en botella.


  —Eso no es verdad —gritó Jan.


  —Sí que lo es —intervino su madre dejando salir la rabia que sentía—. Tu padre dejó al morir una empresa próspera y limpia, tú la convertiste en tu patio de recreo y en la teta que nunca se agota, no has tenido escrúpulos en extorsionar a los clientes, incluso les has vendido producto de menor calidad. Eso no lo aprendiste de tu padre. ¿Por qué crees que no puse en tus manos las acciones mías y de tu hermano cuando me las cedió? Tienes un problema muy gordo con la bebida, o le pones remedio o acabará contigo y con todo lo que tocas.


  —Eso madre, tú dale la razón a Eliot, el más bueno de los dos. —Sus palabras rezumaban amargura—. Él siempre fue tu preferido, al que le dabas tu apoyo incondicional, al que le reías todas sus gracias.


  —¡Serás majadero! —exclamó Eliot—. No lo hables así a mamá, ¿o me vas a decir que fue ella la que te puso la botella en la boca? Nooo, no fue ella la que el año pasado apostó a ver quién resistía antes de caer redondo con unos desconocidos tan borrachos como tú.


  Eliot estaba tan alterado que no pudo evitar sacar aquello que lo reconcomía por dentro.


  —¿De qué estás hablando hijo? —Alice preguntó, pero ninguno de los dos le prestaba atención. Sus ojos idénticos estaban clavados en los del otro.


  —Aquello fue…


  —¡¿Qué?! —exclamó Eliot.


  —Un error.


  Eliot apretó los puños al escucharlo. Estaba punto de pegarle una paliza a Jan. Se le retorcían las tripas al pensar en ello. ¿Cómo era capaz de comparar lo que había hecho con un error? En ese instante, viendo a su hermano tomándose otra copa sin haber tocado apenas la comida, se preguntó si sería verdad que no se acordaba de lo que había hecho a Lea, empezaba a dudarlo. Si hubiese estado tan borracho no se habría molestado en hacerse pasar por él, estaba seguro. Se maldijo por haberle creído. Se habría destornillado de risa al haberlo engañado. Nunca más creería ni una palabra que saliera de aquella boca mentirosa.


  —Tú lo has dicho, fue un error, el más grande que has cometido en tu detestable vida. Y desde ahora te digo que no cuentes conmigo para nada. Es más, me ocuparé de que no vuelvas a cometer ninguno más. De que pagues por todo lo que has hecho. —Eliot se levantó furioso—. No vuelvas a dirigirme la palabra, mantente alejado de mi familia. —Se giró hacia su madre—. Me voy a casa, mamá. No puedo seguir aquí o haré algo de lo que puedo arrepentirme. Ya te llamaré.


  Eliot fue en busca de Lea y Alessandro, y se marchó a su casa.


  Al verlos partir, Alice se encaró con Jan.


  —¿Qué pasó el año pasado?


  —No sé de qué me hablaba. Por mis cojones que lo educaste bien, Eliot está dando la espalda a su sangre, a favor de esa mujercita que lo hace bailar sobre su dedo meñique. —Con esas palabras se levantó de la mesa, cogió una botella de whisky del mueble bar y se fue a su dormitorio. Se echó sobre la cama bebiendo a morro, preguntándose hasta donde llegaría lo que sabía Eliot.


  Capítulo 38


  Lea estaba traspuesta, como que hablaban a gritos, se había enterado de todo lo hablado en el comedor de Alice. Salieron de la casa por la puerta del garaje, Eliot no quería cruzarse otra vez con Jan, por una noche ya había tenido suficiente.


  Ninguno dijo nada durante el trayecto que los llevó a su casa, y la tensión se palpaba en el ambiente. Al llegar, Lea acostó al pequeño en su cuna y bajó en busca de su marido que se había quedado abajo. Cuando él la vio en el salón donde se había quedado:


  —Sube cariño, yo no tardaré.


  Lea podía ver la rabia en los amados ojos de Eliot.


  —¿Quieres que hablemos de ello?


  —Quizá en otro momento, ahora estoy demasiado furioso.


  Que él no quisiera compartir con ella su desvelo la hirió, se dio la vuelta y subió a su dormitorio, se puso en la cama, sin embargo, el sueño era esquivo con ella. Su corazón estaba abajo junto a su marido, sufría por él.


  Eran las dos de la madrugada y seguía sola. No podía soportarlo más, se puso una camiseta de él que le estaba enorme sobre su desnudez, y fue en su busca. Al entrar en el salón lo vio sentado en el sofá con los ojos mirando el techo, delante de él había una botella de whisky y un vaso con licor. Se acomodó a su lado.


  —¿Has bebido? —susurró.


  —No, me lo he servido para tratar de entender a Jan. ¿Qué es eso que lo empuja a tomarse una copa tras otra?


  —Nunca lo sabremos, es un enfermo.


  Al escucharla, algo dentro de él se reveló, se incorporó y la miró a los ojos.


  —Ahora tal vez sí, pero hoy he tenido la sensación de que mentía. Si tan borracho estaba no se hubiese hecho pasar por mí para acostarse contigo.


  Lea contuvo el aliento.


  —¡¿Me estás diciendo que se acuerda de lo ocurrido?! —Ella se estaba exaltando.


  —No lo sé, ya no sé qué creer, se ha convertido en un extraño para mí. Se supone que a los hermanos gemelos nos une una conexión que podemos notar las inquietudes del otro. Hace muchos años que dejé de sentirla.


  —¿Desde cuándo?


  Eliot se quedó pensativo unos minutos.


  —Creo que fue desde que murió mi padre. Acabábamos de cumplir la mayoría de edad, él siempre nos había insistido en que debíamos estudiar para labrarnos un futuro, y al faltar, Jan se puso al frente de Byrne’s, ahí fue cuando empezó a cambiar. Se burlaba de mí por seguir los consejos de mi padre, me decía que con la empresa a pleno rendimiento que había dejado no nos hacía falta nada más. Ahí empezamos a distanciarnos.


  —Y dejaste de sentir ese vínculo.


  —Sí.


  Se pasaron hablando de la vida de Eliot un par de horas más, hasta que él vio que ella no paraba de bostezar. La cogió en brazos y la llevó a la cama. Él también se acostó y la rodeó con sus brazos, Lea se quedó dormida, él no tuvo tanta suerte. En su mente resonaba la pregunta de cuántas veces se habría acostado Jan con una mujer haciéndose pasar por él.


  Por la mañana, escuchó cuando llegaron Margaret y Chris, bajó y les dijo que se ocuparan del pequeño, que habían pasado mala noche y necesitaban descansar.


  Después de aquellas interminables horas en vela, había tomado una decisión, Jan tenía que pagar por todo lo que había hecho. No dudaba de que si lo investigaban saldrían más trapos sucios.


  Se reunió con Warren aquella misma tarde, al que le había encargado la defensa de su hermano.


  —¿Has logrado que entre en razón? —preguntó el abogado en cuanto lo vio entrar en su despacho.


  —No, nunca lo hará. Pero ya me da igual, quiero que pague por lo que ha estado haciendo.


  Warren se apoyó en el respaldo de su sillón y lo miró con detenimiento, nunca había visto en Eliot aquella furia que lo rodeaba en esos momentos como un halo.


  —¿Me estás diciendo que deje de trabajar en su defensa?


  —Exacto.


  —De todas maneras, ya te dije que era un caso perdido. ¿Ha pasado algo que quieras compartir conmigo? Estando fuera, se trata de encontrar una solución como amigos, a eso que te quita el sueño.


  —Anoche nos usó a Lea y a mí como escudo para soltarle a mi madre que se había metido en un lío.


  —¿Cómo se lo tomó tu madre? Debe estar hecha polvo.


  —Creo que de alguna forma ya se lo esperaba. Es más fuerte de lo que esperaba.


  —¿Cómo está Lea? —Warren era el único que sabía la verdadera historia, cuando le había pedido que moviera papeles para adoptar a Alessandro, se lo había contado con pelos y señales, la confianza entre ambos era absoluta.


  —Estoy inquieto por ella, en su estado no debería tener ninguna preocupación.


  —Tienes razón, ¿has pensado en sacarla de la ciudad hasta que todo esto acabe?


  —No creo que acceda, ahora que está yendo a la universidad, que se está adaptando a la vida aquí, se empecinará en no marcharse, y estando embarazada menos todavía, no es lo más oportuno. —Eliot era consciente de que su amigo tenía razón, sería lo más práctico para su tranquilidad, sin embargo, estando en la ciudad tenía a sus médicos por si ella los necesitaba.


  Warren podía leer a su amigo como en un libro abierto, y se daba cuenta de que había algo que no le decía.


  —¿Qué te está rondando por la cabeza?


  —No quiero que todo esto quede en nada porque unte el bolsillo de algún fiscal corrupto, quiero que caiga sobre él todo el peso de la ley. —El silencio cayó sobre el despacho, los dos mirándose a los ojos. Warren nunca había visto a Eliot con aquel extraño humor, se percataba de la rabia que irradiaban sus pupilas—. Ya no me creo nada de lo que dice, tengo la sensación de que miente más que habla, ya no estoy seguro de eso que dice que no se acuerda de lo que hace cuando está borracho. ¿Crees que si así fuera se habría hecho pasar por mí?


  —Eso es lo que me he estado preguntando desde que me contaste el asunto. Los borrachos suelen decir la verdad, nunca me ha encajado esa versión de los hechos.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —¿Quieres que te diga la verdad?


  —Por favor.


  —Es posible que no haya actuado con profesionalidad, sin embargo, ya que tenía el caso perdido, solo lo hacía por ti, ya lo sabes. Consulté con un profesional, y este me dijo que si tan borracho hubiese estado no se habría molestado en hacerse pasar por ti. Entonces esperaba que él mismo se pusiera la soga al cuello, que en algún momento durante el juicio, él mismo se delatara —confesó Warren con una ceja alzada—. Quizá he actuado mal, pero de alguna forma sabía que Jan nunca entraría en razón. Es demasiado engreído, vanidoso, y soberbio para seguir los consejos de nadie.


  Eliot asentía con la cabeza, sabía que Warren estaba en lo cierto, Jan había cavado una fosa muy profunda bajo sus pies, si el fiscal hacía bien su trabajo, en el juicio saldrían todos sus trapos sucios. Tendrían suerte si aquel escándalo no terminaba con el negocio familiar.


  —¿Puedo hacer algo para que no salpique a la empresa? —Eliot se lo preguntaba en calidad de abogado.


  —Mi consejo es que lo apartéis de Byrne’s. Que comuniquéis a los clientes que debido a una enfermedad a partir de ahora un consejo de administración se hará cargo de su dirección. Porque imagino que no querrás ponerte al frente de ella.


  —De ninguna forma, hablaré con mi madre y lo dejaremos todo en manos de los que lo están llevando ahora, solo que lo haremos público. Han demostrado ser muy eficientes.


  Eliot cogió aire con fuerza, se iba a liar parda, sacar a su hermano de la dirección de Byrne’s sería una odisea. Solo esperaba contar con el apoyo de su madre.


  Capítulo 39


  Eliot llegó a casa muy tarde, había avisado a Lea de ello, y esta lo esperaba queriendo saber qué lo habría retrasado tanto. Se había sentado en el salón y estaba rodeada de libros. Al escuchar la puerta del garaje se puso alerta, los perros no ladraron, eso quería decir que era él.


  Al verlo entrar supo que no estaba del mejor de los humores. Se le acercó a besarlo y lo abrazó.


  —Cariño ¿qué pasa? —preguntó preocupada por el aspecto y la tensión que percibía en su marido.


  —¿No te apetecería ir a pasar una temporada a Palermo con tus padres? —El tono de él mostraba impaciencia para distanciarla de lo que estuviera ocurriendo.


  Ella se extrañó tanto de aquella pregunta que se lo quedó mirando. Al fin respondió:


  —No, ahora no es el momento. Además, ¿vendrías tú conmigo? —Lea se daba cuenta de lo que él pretendía.


  —No puedo.


  Ella se soltó del abrazo, y lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Estás tratando de alejarme de ti?


  —No, solo quiero que no te salpique el escándalo, y para eso he pensado que lo mejor será que te vayas durante una temporada. Hasta que todo esto haya terminado.


  —¿Qué quieres decir con todo esto? ¿De cuánto tiempo estamos hablando?


  —No lo sé —dijo derrotado.


  Lea negaba con la cabeza, lo veía agobiado y no quería echar más leña al fuego, pero no iba a permitir que la apartara de su lado cuando más la necesitaba.


  —No voy a ir a ninguna parte, mi sitio está junto a ti.


  —¡¿Es que no te das cuenta?! —Eliot levantó la voz, por ese día ya había tenido suficiente enfrentamiento como para llegar a casa y tener otro.


  —¿Me tomas por idiota? Claro que veo que me ocultas lo que está pasando, lo que piensas hacer. —La voz de ella dejaba ver que estaba enfadada.


  —Solo intento protegerte de lo que puede venir. —Él se estaba exasperando.


  —No será peor de lo que ya pasé. Creo haberte demostrado que no me rompí entonces y no pienso hacerlo ahora.


  —A mi lado no volverás a soportar a nadie que no te trate como mereces, nunca lo permitiré. Jamás consentiré que te menosprecien por hacer lo que tenías que hacer. —Eliot había escuchado aquella noche que Jan le echara en cara que se había casado con una interesada, que solo estaba con él por su dinero, que no lo amaba y que lo exprimiría hasta dejarlo seco.


  ¿A qué venían esas palabras? Se preguntaba ella.


  —¿Me ves tan pusilánime como para no saber defenderme? ¿He de recordarte que lo he hecho durante meses? Tenía tres empleos que me permitían salir adelante, no me importa meterme en harina y hacer lo que haga falta, y voy a seguir haciéndolo pese a quien pese. —A cada palabra que salía de su boca, Lea estaba más furiosa.


  —Todo lo que dices ya lo sé, solo quiero que estés tranquila.


  —¿Cómo voy a estarlo si no me dices lo que te pasa? Si no compartes conmigo tus quebraderos de cabeza.


  —Precisamente, no lo hago para que no te inquietes. —Su tono de voz mostraba su frustración y enojo por todo lo que había escuchado de labios de Jan.


  Ella se apartó de él y cogió aire con fuerza.


  —Muy bien, no me lo digas. Voy a calentarte la cena —habló con las muelas apretadas, no iba a tolerar que se dirigiera a ella en ese tono.


  —No tengo hambre.


  —Pues ya puedes subir a acostarte, yo tengo trabajo que hacer. —Volvió al salón y se sentó donde había estado un rato antes, ignorándolo. No permitiría que la tratara como a una niña pequeña, ni que la tuviera a oscuras respecto a lo que estaba pasando.


  Eliot se quedó parado donde estaba, se daba cuenta de que estaba volcando en ella el enfado y la furia que lo consumía.


  —Deberías estar descansando.


  —Lo haré cuando termine. —Lea solo podía imaginar que había tenido otro enfrentamiento con Jan, y le dolía en el alma que ese malnacido tuviera el poder de interponerse en sus vidas. Lo peor era que Eliot lo consintiera, eso la ponía de muy mala leche.


  Él subió arriba y se puso bajo la ducha, necesitaba sacarse de encima aquella sensación de indecencia e inmoralidad que rezumaba Jan por los cuatro costados, y que él no comprendía cómo podían ser hermanos y ser tan distintos, a pesar de ser idénticos en apariencia. Se apoyó en las baldosas de la pared y dejó que el agua se llevara la tensión que la podredumbre de Jan parecía expulsar.


  Una hora más tarde, salió del baño esperando encontrar a Lea durmiendo, no era así, y comprendió que se había enfadado con él. Se había acostumbrado a sus cambios de humor por las hormonas del embarazo, sin embargo, esta vez había sido su actitud la que la había cabreado.


  —Cariño —susurró desde la puerta del salón al verla tomar notas de un libro que tenía en el regazo, sus finos dedos volaban sobre el teclado de su portátil.


  —Aún no he terminado —habló ella con voz tajante—. Acuéstate.


  —Lo siento cielo, no debería haberte hablado como lo he hecho.


  Lea dejó de teclear, pero no levantó la cabeza. Se quedó quieta, estática, hasta que lentamente se giró.


  —¿Sabes lo que me retuerce las tripas? —Le hablaba en voz baja como si la discusión que habían tenido la hubiese dejado sin fuerza. Lo miraba a los ojos con pesar, él negó con la cabeza—. Que me tomes por imbécil; sospecho, y dime si estoy equivocada, que todo es consecuencia de algo relacionado con Jan. Le estás permitiendo que te amargue la existencia, y él debe estar ahora mismo emborrachándose satisfecho al haberte sacado de tus casillas, al saber que ha metido el dedo en la llaga y te ha dejado hecho polvo.


  Eliot se acercó a ella, la cogió por la cintura y se sentó en un hueco de la chaise longue que no había apuntes, ni libros; se la puso en el regazo de cara a él.


  —Tienes razón, se trata de Jan, y estoy tan seguro como tú, que ahora mismo ya debe llevar una buena borrachera. Lo que no sabes es que lo hemos destituido de su cargo de director de Byrne’s, y hemos puesto la empresa en manos de un consejo de administración.


  —¿Hemos?


  Eliot sabía que ella no se conformaría si le daba largas.


  —El negocio estaba dividido en tres partes, mi madre posee un tercio, igual que mi hermano y yo. Cuando puse mi propia empresa de venta y alquiler de bienes inmuebles, le pasé mi parte a mi madre. Hoy le hemos quitado todo el poder que él mismo se había adjudicado. —Se calló un momento como si pusiera en orden sus pensamientos—. Puedes imaginarte cómo ha reaccionado. —Ella asintió con la cabeza—. Ha sido muy desagradable.


  Lea le cogió la cara entre sus manos, y enganchó su mirada en la de él.


  —Estoy segura de que ha sido muy difícil, sin embargo, ¿qué te costaba decirme esto cuando has llegado? No podemos permitir que sus acciones y palabras se interpongan entre nosotros. Sabes que te amo, y no dejaré que nadie, y en especial Jan nos separe. Puede llamarme puta si quiere, yo sé que no lo soy, y tú también. ¿Quién va a escuchar las palabras de un borracho como él? No podemos consentir que logre que discutamos, que nos enfademos; somos una familia, y él no entra en ella.


  Eliot valoraba el razonamiento de Lea, y se daba cuenta de su madurez y entereza. Apoyó la frente en la de ella.


  —Amor mío, ¿qué haría yo sin ti?


  —Encontrarías a otra que bebería los vientos por ti, como hago yo. No eres ningún monje, estoy segura de que has roto más de un corazón.


  Aquel comentario le hizo gracia.


  —¿Cómo se te ocurre hacerme reír en momentos como este? —Ella lo miró como queriendo decir «es lo que hay», apretó las manos en la cintura de Lea y la besó en la frente—. No creo que haya roto demasiados, siempre he sido muy sincero con las mujeres, nunca he hecho promesas a nadie, solo a ti.


  Lea enroscó los brazos en el cuello masculino.


  —Me alegra saberlo, marido mío. —Le dio un beso juguetón en el cuello, que a él le erizó todo el vello del cuerpo—. Vámonos a la cama, sé cómo quitarte todos tus quebraderos de cabeza.


  Ya en la cama, Lea se empleó a fondo para que se olvidara de todo el mal sueño que resultaba ser Jan, lo enloqueció de gozo, y lo encerró en mundo donde lo que predominaba a su alrededor era el placer absoluto y olvidarse hasta de su propio nombre.


  Capítulo 40


  Alice estaba que no le tocaba la piel al cuerpo. Desde la confrontación en Byrne’s, Jan había desaparecido. No había vuelto a aparecer por casa. Podía imaginarse que estaría emborrachándose por todos los tugurios de la ciudad.


  Que lo hubiesen sacado de la dirección de la empresa lo había enloquecido. Se pasó tres días sin aparecer por casa, y cuando al fin lo hizo parecía un sintecho, con el cabello alborotado, la barba crecida y la ropa sucia como si hubiese dormido en Hyde Park o en cualquier callejón de la ciudad.


  —¿Dónde has estado? —preguntó al verlo aparecer con aquellas pintas.


  —No me digas que te has preocupado por mí. —El sarcasmo teñía su voz.


  —Soy tu madre, ¿cómo no voy a inquietarme por ti? —El desasosiego dio paso a la furia cuando lo escuchó con aquel tono—. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.


  —No seas cínica madre, tu mayor preocupación es Eliot y tus estúpidas amigas. —El desprecio en su voz era ofensivo.


  —¿Cómo puedes decir eso? ¿Es que estás idiotizado?


  Él hizo una mueca con la boca.


  —Quizá sí, es lo que habéis logrado la que he considerado mi familia. En lugar de apoyarme me dais una patada en el culo.


  —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


  —¿Cómo no voy a hacerlo si tú y mi queridísimo hermano os habéis encargado de dejarme en la calle? —explotó él cuando ella trató de hablar.


  Alice ya estaba más que harta de aguantar esa prepotencia, se daba cuenta en lo que se había equivocado. Cuando Eliot le había pasado su participación en la empresa, y se había ido de casa, debería haberse percatado de lo que ocurría, y hacer lo que habían hecho, mucho antes, quizá de esa forma no habría llegado a tales extremos. Temía que dejándolo hacer a su antojo, había colaborado en que se convirtiera en el monstruo que era en esos momentos.


  —¡Lo hemos hecho por tu bien!


  —Y un cuerno. Ha sido por la empresa, no os importa que yo me haya desvivido por ella durante todos estos años. —Hablaba Jan hecho una furia.


  —Eres un majadero, has estado viviendo del cuento desde el momento que pusiste el pie en Byrne’s. Pensabas que eras el rey del universo, y que todos a tu alrededor tenían que acatar tus órdenes, te encargaste de extorsionar a clientes y competencia, y todo el mundo tenía que ir arreglando tus desaguisados. —Su madre ya no medía sus palabras, quería hacerlo reaccionar, por mucho que sabía que sería una tarea hercúlea—. Mientras tanto fuiste tú quien perdió el dominio de sí mismo, quien se convirtió en un alcohólico, suerte que tu padre no ha visto en lo que te has convertido.


  —Mi padre debe estar aplaudiéndome desde el más allá —gritaba él—. Por mucho que no lo queráis reconocer he llevado a la empresa a la cumbre, lugar donde él no llegó ni en sus más locos pensamientos, porque era tan escrupuloso como tú y Eliot.


  Que Jan hablara así de su difunto esposo, sacó a Alice de sus casillas, se le acercó y le dio una bofetada con la mano abierta.


  —No se te ocurra volver a hablar así de tu padre —siseó ella lanzando rayos por los ojos—. Era un hombre honorable, más de lo que llegarás a ser tú en tu depravada vida, la tendrías que vivir mil veces para llegarle a la suela de los zapatos.


  Jan se había quedado tan sorprendido por aquel golpe, y por el tono de su madre, que se puso una mano en la mejilla, y la miraba con los ojos muy abiertos.


  —¡Me has pegado! —Él no salía de su asombro.


  —Lo tendría que haber hecho mucho antes. Quizá ahora no estarías en el lío en el que te encuentras.


  Después de aquella discusión, Alice se fue a su dormitorio y tirándose sobre la cama lloró desconsolada. ¡Cuánta falta le hacía su marido en esos momentos!


  


  Eliot llamó a su madre como cada noche, preguntando si Jan había vuelto a casa, sabía que ella estaba muy preocupada, y cuando esta le dijo que sí y que habían tenido una gran discusión, él se enfureció. Sabía que su hermano podía ser muy cruel con lo que salía de su boca, y no quería que su madre fuera la diana de todas sus palabras malintencionadas.


  —Mamá, vente una temporada a mi casa.


  Alice se quedó un momento pensativa.


  —No puedo hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —No voy a dejarlo solo ahora.


  Eliot notaba que la energía había abandonado a su madre, su voz era abatida y la notaba derrotada.


  —¿Es que no te das cuenta de que no quiere la ayuda de nadie? Es demasiado orgulloso para reconocer que tiene problemas.


  —Lo sé, lo sé, aun así, tengo que estar a su lado. Es mi hijo igual que tú, y aunque no apoye lo que ha hecho, tengo que mantenerme firme aquí.


  —¿A riesgo de tu propia salud?


  El silencio se instauró en la línea.


  —Sabes que daría la vida por cualquiera de vosotros —dijo ella al cabo de unos segundos.


  Eliot supo que no la convencería, estaría al lado de Jan por mucho que detestara lo que había hecho.


  —Sí, mamá, lo sé. Llámame si me necesitas o cambias de opinión y quieres venir a mi casa. Sabes que te recibiremos con los brazos abiertos.


  —Sí cariño, lo haré. —Alice era consciente de la generosidad de Eliot, y se preguntaba cómo sus dos hijos podían ser tan distintos—. ¿Cómo está Lea y Alessandro?


  —¿Por qué no vienes a hacerles una visita y lo descubres por ti misma? Estoy seguro de que los dos estarán contentos de verte, al peque ya sabes que le gusta que lo achuches, y mi mujer se lo pasa bien viéndoos jugar.


  —Mañana iré. —La voz de Alice había cambiado, se la escuchaba más animada.


  —Perfecto, te esperamos. Puedes quedarte a comer con nosotros.


  —Sería genial.


  —Pues no se hable más. Le diré a Margaret que preparé uno de sus excelentes platos.


  —Cualquiera diría que os va a visitar la reina.


  —Poco más o menos —dijo él satisfecho de haberle levantado el ánimo a su madre—. Hasta mañana. Que descanses.


  —Buena noche, hijo. Un beso para el pequeñín.


  Eliot cortó la llamada y vio que Lea lo estaba observando.


  —Jan ha vuelto a casa.


  —Me lo he imaginado con lo que he escuchado.


  —Entonces ya sabes que mañana vendrá mi madre a comer.


  Ella asintió con la cabeza, se le acercó mimosa y él la envolvió entre sus brazos.


  —Te quiero —dijo alzando la cara para mirarlo a los ojos—. Eres un hombre excepcional.


  Oírla que pensaba eso de él lo hizo hincharse como un pavo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Nunca había conocido a ninguno que se preocupara tanto por su familia.


  —Cariño, es lo que hay, no puedo evitarlo. —Eliot se inclinó y le capturó la boca en un dulce beso. La subió en brazos y se encaminó hacia el dormitorio donde se tumbó en la cama con ella encima de su cuerpo.


  Lea se movió sobre él, acercándose a aquella boca que la volvía loca, quería hacerlo olvidar de aquellos problemas que lo agobiaban. Sufría por él, ella reconocía que quería que Jan pagara por lo que había hecho, sin embargo, lo que no soportaba era ver cómo afectaba todo ese follón a la familia.


  Capítulo 41


  El juicio se desarrolló tal como todos esperaban, Jan no había puesto nada de su parte, y a pesar de haber contratado al mejor abogado de Londres, el asunto no pintaba nada bien. Era tan arrogante, orgulloso y vanidoso, que no había defensa posible. Era un caso perdido. A pesar de eso, Jan se empeñaba en que su letrado lo llamara al estrado, decía querer tener la oportunidad de defenderse.


  —Si no muestras arrepentimiento, puede perjudicarte que lo hagas. —Le había advertido su abogado.


  —Hace años que peino pelos donde tú ya sabes —decía él con aquella prepotencia que lo caracterizaba.


  —Como quieras, no seré yo el que termine entre rejas.


  Alice en los días anteriores había hecho todo lo que había podido, había tratado de hacerle entender a Jan que no todo se compraba con dinero, que por mucho que pagara, nadie podría evitar que todo saliera a la luz.


  —¿Te preocupa lo que pasará con Byrne’s cuando salga en los periódicos? —hablaba con aquel cinismo que empleaba desde que lo habían destituido de su cargo—. A mí ya no me importa, ya no es problema mío.


  —Lo será en el momento en que se te vacíen los bolsillos.


  —Eso nunca pasará, si las cosas van mal dadas, vendrá Eliot a rescatar la empresa, el niño de mamá que siempre idolatró a papá, no dejará que su legado se vaya al traste.


  —Eres un desaprensivo, no te reconozco. —Su madre había descubierto que hablar con él no servía de nada.


  Eliot a pesar de querer mantenerse al margen, acompañó a su madre a la sala. Miraba a su hermano, lo veía extraño, estaba como ausente, como si aquello no fuera con él, pensó en que la bebida había dañado su cerebro.


  Llamaron a declarar a la mujer que lo había denunciado, y esta explicó con pelos y señales lo ocurrido.


  —Lo más extraño de todo era que me decía «tendrías que estar satisfecha de que Eliot Byrne se haya fijado en ti». «No todas las mujeres tienen esa suerte».


  Al escucharla, Jan mostró una mueca que pretendía ser una sonrisa, había logrado involucrar a su hermano.


  —Señora, Eliot Byrne es el hermano gemelo del hombre que usted acusó. ¿Está segura de haber señalado al que le hizo eso? —preguntó la fiscalía.


  Eliot se había quedado blanco al escuchar lo que la mujer decía. Eso le confirmaba que Jan no sufría aquellas amnesias que decía. Era todo puro teatro, por si lo pillaban que no pudieran acusarlo, pretendía ponerlo a él en un aprieto. Su maldad no conocía límites, ¿qué había hecho él para ganarse aquel odio de su hermano? Sus padres siempre los habían tratado igual a los dos, habían crecido con las mismas normas, sin embargo, Jan nunca las acató como él; y él le cubría las espaldas cuando no acudía al instituto, o decía ir a estudiar con algún compañero, cuando sabía que se iban de juerga. Nunca confraternizaron con las mismas compañías, mientras él era amigo de todo el mundo, Jan se había buscado unos tan prepotentes como él mismo, y trataban a sus compañeros de estudios como inferiores. Todo ese mamarracho había llegado a su punto álgido en cuanto su padre faltó, entonces fue cuando Jan se situó en el puesto de su progenitor y su ego lo había llevado a todo tipo de fechorías.


  En cuanto Eliot con los estudios terminados, y viendo en lo que su hermano se había convertido se marchó, aquello fue la gota que colmó el vaso. Jan no había aceptado bien que él prefiriera empezar de cero, con tal de no seguir su rastro. Se creía el súmmum de los empresarios. Ahí fue cuando tuvieron su gran discusión, y recordaba muy bien la amenaza de Jan: «te arrepentirás de eso». «No pararé hasta verte hundido».


  Por lo visto estaba pretendiendo hacerlo, no se podía ni imaginar cuántas veces lo habría intentado durante esos años, pero con aquello se había pasado de la raya.


  —Muy segura, ese hombre es cliente asiduo del local donde sirvo copas por las noches, ha venido mil veces, y todo el mundo lo llama Jan. No había escuchado ese otro nombre en mi vida, y el que me atacó cuando salí al callejón a tirar la basura, era el mismo que había atendido un rato antes.


  El abogado defensor se cogió a sus palabras como a un clavo ardiendo.


  —Señoría ahí tenemos una duda razonable.


  El juez se rascó la barba, nunca se había encontrado con un caso de esas características.


  —Se suspende la sesión hasta las tres de la tarde, espero que la fiscalía se asegure de que se está juzgando al hermano correcto.


  Lea aquel día no había asistido a las clases en la universidad. No le había dicho nada a Eliot, sabía que él no se lo permitiría, se había sentado al fondo de la sala para acudir a su lado cuando fuera preciso. Al escuchar aquello se le erizó todo el vello del cuerpo, y cayó en la cuenta de que Jan mentía cuando decía que no se acordaba de lo que hacía. Por lo visto ella no había sido la única con la que se hizo pasar por su hermano. ¡Sería malnacido! Salió de la sala con el estómago revuelto, fue al servicio y vomitó todo lo comido aquella mañana. En su cabeza solo sabía que tenía que presentarse ante el fiscal y contarle su propio caso. Necesitaba limpiar el nombre de Eliot de toda la inmundicia que Jan había volcado sobre él.


  El funcionario la hizo esperar en una sala, diciéndole que en esos momentos estaba ocupado. Era Eliot quien estaba reunido con él, justificando dónde había estado él cuando ocurrió aquel delito, el ayudante del fiscal estaba al teléfono, recibiendo un fax y una grabación por e-mail que confirmaba todo lo que decía.


  Al encontrarse cara a cara con ese hombre, Lea le contó toda su historia y este asentía a lo que ella le decía. Tomó unas notas en su bloc y le dijo que no se preocupara, que no haría falta que declarara, a ella le extrañó y se preguntó si ese hombre estaría comprado por Jan. Estaba dispuesta a interrumpir el juicio si era necesario.


  Al retomar la sesión, el juez le preguntó al fiscal si estaba seguro de que se trataba del hermano correcto, y este se le acercó y le mostró como prueba la factura del hotel donde se había hospedado Eliot Byrne y su familia en Cornualles en la fecha de los hechos.


  —Señoría si me permite que le muestre la grabación de las cámaras de seguridad del establecimiento, verá que estuvo allí todo el fin de semana. Por otro lado, me ha llegado la declaración de otra mujer que ha jurado que el acusado empleó el mismo truco con ella, también se hizo pasar por su hermano.


  El juez asintió, todo el mundo vio la grabación que exoneraba a Eliot de cualquier tropelía.


  Jan pareció reaccionar y se giró a la sala, sus ojos lanzaron rayos en cuanto se clavaron en los de Lea. «Puta» modularon sus labios, y ella se tragó todos los insultos que le venían a la boca. Eliot que seguía los movimientos de su hermano también se giró y la vio. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Acaso el fiscal pretendía hacerla declarar? Con discreción, se le acercó y se sentó a su lado.


  —¿Te ha llamado el fiscal? —susurró. Él ya le había contado toda la historia, no tenía por qué molestarla a ella.


  Ella negó con la cabeza y le hizo una seña para que guardara silencio. Había llegado el turno del abogado de Jan y quería oír lo que tenía que decir. Pasaron uno tras otro los amigos de Jan, todos declararon estar con él aquella noche, y al preguntarles si él se había ausentado en algún momento, decían que evidentemente no lo habían acompañado al servicio, que no eran como las mujeres que iban en grupo. Parecía que todos se tenían la lección bien aprendida.


  —¡Pandilla de borrachos! —murmuró Lea.


  Eliot le cogió la mano y se la apretó.


  Jan se mostró muy seguro de sí mismo cuando su abogado lo llamó a declarar, él hablaba con aquella prepotencia que era tan habitual, diciendo que la mujer tenía que estar equivocada, que había estado allí, pero que no había salido tras ella.


  En cuanto el fiscal tomó la palabra, aquella actitud le estalló en la cara.


  —He demostrado a la sala que su hermano estaba fuera de la ciudad la noche de autos, ¿cómo explica que su A.D.N. fuera hallado en las pruebas que hicieron a la mujer cuando fue poner la denuncia? —Jan se quedó en silencio—. ¿Quiere que le repita la pregunta?


  —No, ya la he escuchado. —Su tono de voz había cambiado, ya no se mostraba tan tranquilo—. Verá, cuando bebo pierdo la memoria, no sé lo que hice aquella noche.


  El fiscal lo miró con una ceja alzada.


  —Acaba de decir que sí que estuvo allí, eso lo recuerda, sin embargo, no recuerda haber salido tras esa mujer.


  —Ya le he dicho que tengo lagunas en blanco.


  Al haber escuchado la historia de labios de Eliot, el fiscal advertido de esas oportunas amnesias, hizo llamar a un médico psiquiatra.


  —Señoría —dijo dirigiéndose al juez—. Quiero añadir otro testigo para que nos aclare lo que nos dice el señor Byrne. Me reservo el derecho de volver a interrogar al acusado.


  Ante el asentimiento del juez llamó a declarar al médico, a un psiquiatra que había contactado, que había colaborado con él en otras ocasiones; y este afirmó que no creía en esas amnesias si lo que hacía era tratar de involucrar a su hermano.


  —Además, si tan borracho estuviera no hubiese podido tener relaciones sexuales, habría sufrido disfunción eréctil.


  —¿Me está diciendo que el acusado no estaba tan borracho como pretende hacernos creer? ¿Qué era plenamente consciente de lo que hacía?


  —No hay una verdad absoluta, para eso tendría que reconocerlo, sin embargo, me atrevería a decir que amnesias, borracheras, relaciones sexuales e involucrar a su hermano… todo junto es imposible.


  El fiscal agradeció al médico por haber acudido con tanta prisa, y volvió a llamar a Jan.


  —¿Quiere cambiar algo de lo que nos ha dicho? Recuerde que está bajo juramento.


  —He dicho todo lo que tenía que decir. —Aquel orgullo al hablar, demostró a todo el mundo que los creía inferiores a él.


  Después de los alegatos finales, el juez no fue misericordioso con Jan, y mandó arrestarlo allí mismo, él que se creía intocable, se resistió e hicieron falta varios policías para llevárselo.


  Lo oyeron bramar:


  —¡Eres una mala puta! —Lea supo que lo decía por ella, no obstante, la mujer que lo había denunciado creyó que se lo gritaba a ella.


  —Y tú un cabronazo, medio hombre, que necesitas forzar a las mujeres —exclamó con furia—. Espero que en la cárcel te hagan beber de tu propia medicina.


  El juez golpeó con su mazo, poniendo orden en la sala.


  —Lo recuerda todo —susurró Lea.


  —Empecé a sospecharlo hace algunos días —asintió Eliot rodeándola con un brazo—. Pero ni él ni nadie jamás cambiará lo que siento por ti, eres mía igual que yo soy tuyo. —Le levantó la barbilla para que lo mirara a los ojos—. Hasta he llegado a pensar que me tiene envidia, que hace lo que hace por sentirse inferior, y eso lo ha llevado por ese camino hacia su autodestrucción.


  —Si lo que pretendes es que sienta pena por él puedes ahorrarte las palabras. Desde que lo conozco ha tratado de ponerte en problemas a ti —esclareció ella—. No lo voy a consentir.


  Al oír aquello a Eliot se le hinchó el pecho, a su lado Lea era menuda y poca cosa, pero se volvía una leona cuando alguien, fuera quien fuera, tratara de perjudicar a los que quería. Y él tenía una suerte inmensa de tenerla a su lado.


  Alice no pudo evitar echarse a llorar y Eliot fue con ella hasta que se calmó. Él agradeció al abogado su trabajo y este se fue después de estrecharles la mano.


  Lea había seguido a su marido, y se quedó a su espalda mientras consolaba a su madre.


  —Mamá te vendrás a mi casa y te quedas una temporada con nosotros.


  —Ni hablar, no quiero ser un estorbo. Además, no tenéis habitación de invitados, o ¿ya os habéis decidido a comprar muebles para la casa?


  A Eliot se le estiraron los labios, su madre era única, a pesar de las circunstancias encontraba el modo de fastidiarlo con la decoración de su hogar.


  —Eso lo solucionaré con un par de llamadas.


  —Miedo me das —afirmó Alice.


  Él había hecho planes para sorprender a su mujer, y en ese momento entendió que los tendría que adelantar. Estaba seguro de que la condena de su hermano sería un bombazo en Londres, que la prensa sería implacable y era posible que los atosigara. No iba a permitirlo, y para conseguirlo las iba a alejar de la ciudad durante una temporada, hasta que esa noticia dejara de serlo.


  —¿Quién te ha dicho que eres un estorbo? —Los dos se giraron al mismo tiempo al oír a Lea.


  Alice los miró a los dos con lágrimas en los ojos.


  —¿De verdad? ¿No te importa?


  Lea sentía un nudo en la garganta por el sufrimiento que veía en sus seres queridos. Se acercó al oído de su suegra.


  —Cuando te conviertas en un estorbo te lo diré. —Le susurró abrazándola. Eliot se quedó adivinando qué le había dicho su mujer a su madre, cuando esta se cogió a su esposa—. Además, a tu nieto le están saliendo los dientes y no me deja tiempo para estudiar —dijo mientras los empujaba para que se fueran—. Y tu otro nieto me está diciendo que tiene hambre. —Era mentira, sentía tanta rabia que se le había cerrado el estómago, solo lo dijo para sacarlos de allí.


  Eliot pasó un brazo sobre los hombros de cada una y salieron de allí.


  —Supongo que tienes una explicación para estar aquí —dijo mirando a Lea. A ella le extrañaba que no se lo hubiese dicho antes.


  —Mi lugar está a tu lado.


  —Sabes perfectamente que no quería que vinieras. —No hablaba con enfado, señalaba lo que pensaba.


  —Lo sé.


  —¿Y?


  —Querías protegerme de este circo, y yo deseo protegerte a ti.


  Alice la miró con amor en los ojos.


  —Hijo has encontrado a una mujer que es un tesoro. Por muy grande y robusto que seas, ella es un punto de apoyo que nunca te fallará.


  Eliot asentía con la cabeza, Lea, aunque pareciera pequeña y frágil, tenía una fortaleza que admiraba. La apretó contra su costado y le besó los cabellos. ¡Que suerte había tenido de que el destino los llevara a uno a los brazos del otro!


  Capítulo 42


  Mientras Lea comía y su madre picoteaba fish and chips, él se levantó y saliendo al exterior llamó a la mujer que se encargaba de las labores del hogar en casa de Alice y le dijo que preparara una maleta. Luego hizo lo mismo con Margaret, y añadió que mandaría uno de sus coches de la empresa para que las recogieran, que iban a salir de viaje, y ella y Chris, los iban a acompañar.


  —No os olvidéis de poner el ordenador portátil de Lea, aunque es posible que me lo rompa en la cabeza.


  —Eliot ¿qué has hecho? —Desde que Lea estaba allí se habían terminado los formalismos, y se tuteaba con aquella mujer que podría ser su madre.


  Él soltó una carcajada, que bien que le sonó ese sonido, comprendió que un peso le había abandonado la espalda y el cuerpo entero. Al haber terminado con los problemas causados por Jan, este estaba donde tenía que estar, en la cárcel se libraría de su adicción al alcohol, y ellos podían continuar con sus vidas.


  —Nada, solo pretendo sorprenderla, espero que le guste.


  —¡Ay, la que se puede liar! —Margaret habló con una risita, era agradable escucharlo de buen humor, en los últimos tiempos no había sido muy habitual.


  —No te olvides de todo lo del niño.


  —¿Y los perros?


  —Llevároslos también.


  —¡¿Nos mudamos?! —La mujer no acababa de entender.


  —No sé cuánto tiempo estaremos fuera. —Eliot cayó en la cuenta de que tendría que decirle algo más a Margaret para que todo fuera sobre ruedas. Le contó sus planes de la sorpresa que quería darle a Lea, y esta se quedó con una sonrisa boba. Siempre le había gustado Eliot, y desde que había vuelto casado se había convertido en otro mucho mejor, si antes era un buen patrón, ahora era excepcional con todos los que lo rodeaban.


  —Le va a encantar, ya lo verás.


  —Eso espero. —Con esas palabras se despidió y llamó a su empresa para ponerlo todo en marcha.


  Al volver a la mesa donde estaban las mujeres, su estómago rugió. Tenía hambre y recordó que el día anterior apenas había probado bocado. Se pidió lo mismo que ellas con una cerveza, y lo atacó con ganas. Lea cogía patatas de su plato.


  —Cariño, ¿te pido otro?


  —Sí, lo compartiré con tu madre —dijo ella excusándose por ser tan glotona. A pesar de que en un principio tenía el estómago revuelto, al entrar en aquel restaurante la habían recibido unos aromas que le despertaron el apetito. Alice se la quedó mirando y sus ojos fueron a su plato donde había dejado buena parte de su ración, no tenía hambre—. Es que hoy no he desayunado.


  —Será el niño —afirmó su suegra encontrando graciosa la cara de circunstancias que ponía Lea.


  —Seguro que sí, va a ser tan grande como su padre —aseguró ella.


  —Espero que cuando nazca sea chiquitito como un guisante. —Se burló él.


  —Quizá sea como un melón, Alessandro no se parecía a un guisante. Claro que tampoco tuve la vomitera que tengo esta vez.


  Alice los miraba con ojos un poco más animados que un rato antes. Veía tanto amor que el corazón se le llenaba de satisfacción. ¡Era feliz por ellos!


  


  Después de pasar por casa de su madre a buscar su equipaje, Eliot se quitó la americana y la dejó en el maletero, se subió las mangas de la camisa hasta el codo y poniéndose tras el volante, se dirigió hacia la M2. Al cabo de un rato, Lea preguntó:


  —¿Dónde nos llevas? Creía que nos íbamos a casa.


  Eliot sonrió, esperaba que se lo cuestionara mucho antes.


  —Ya lo verás.


  Su tono divertido la alertó.


  —¿Qué te traes entre manos?


  Él miró por el espejo retrovisor y vio a su madre pendiente de lo que hablaban, cogió la mano de Lea que descansaba en su regazo y le besó la palma sin apartar la vista de la carretera.


  —Es una sorpresa, pensaba dártela más adelante, pero he creído conveniente adelantar mis planes.


  —¿Por qué?


  —Porque nos irá bien a todos mantenernos alejados de los noticiarios y la prensa.


  —Pero… —Trató de protestar Lea.


  —Sh. —La interrumpió él—. Confía en mí, lo tengo todo controlado. Te quiero.


  Alice escuchaba lo que decían y se sintió como si se estuviera interponiendo en la vida de ellos.


  —Quizá deberías dejarme en casa con Alessandro, estaría más cómoda que haciendo de carabina.


  Eliot soltó una carcajada.


  —Mamá, acostúmbrate a ser parte de mi familia, y a oír cosas que te harán arder las orejas.


  —Hijo, he sido cura antes que fraile, no te será tan fácil escandalizarme.


  —Entonces, ya está todo aclarado.


  Lea y Alice se miraron sin comprender qué era eso que estaba tan claro.


  Capítulo 43


  El sol había iniciado su descenso cuando atravesaban Dover.


  —¡Wow! —exclamó Lea—. Siempre he querido visitar esta ciudad, los romanos dejaron su huella aquí. Lástima que nos tendremos que marchar pronto. —Entonces añadió—. Mejor será que pares en algún sitio, tu hijo me está apretando la vejiga hace rato y me estoy haciendo pis.


  —¿Por qué no lo has dicho antes? —dijo él con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja—. ¿Puedes aguantarte cinco minutos?


  —Mmm, no sé.


  Eliot vio su cara de apuro y se detuvo frente a una taberna del puerto.


  —Nos tomaremos un té.


  Alice y su hijo la vieron desaparecer en el interior y se miraron sonrientes.


  —Tendrías que haber pensado en ello, es común en todas las embarazadas —observó su madre.


  —Lo tendré en cuenta.


  Al poco tiempo, Lea se reunió con ellos.


  —Uf, que descanso.


  —En otra ocasión, avisa antes, podría haberme detenido en cualquier lugar. —Eliot parecía estar guaseándose de ella.


  —Te lo recordaré cuando seas viejete y te apriete la próstata. —Ante el comentario, los tres estallaron en carcajadas.


  Cuando terminaron con el té y el zumo de naranja que Lea se había tomado, —no le acababa de gustar esa infusión que a los ingleses tanto les agradaba—, volvieron al coche.


  —¿No nos quedamos a dar una vuelta por la ciudad? ¡Qué lástima! A Lea le encantaría —comentó Alice.


  —Podréis recorrerla de arriba abajo —asintió Eliot incorporándose al tráfico que era muy fluido en aquella parte de Dover—. Tendréis tiempo.


  Las dos se lo miraron con extrañeza, ¿qué estaría tramando? Se preguntaron en silencio.


  Eliot se dirigió a las afueras, tomó una estrecha carretera que subía hacia un montículo, y se paró ante una propiedad vallada, sacó un mando de la guantera. Lea lo miró y vio que él trataba de aguantarse una sonrisa. Sus ojos trataron de ver así que aquella puerta metálica se iba abriendo. Traspasaron la cancela y ante ellos se extendía una explanada verde espectacular, y al fondo una casa de dos plantas, con un gran porche a un lado y una balconada que rodeaba todo el piso superior. Tenía un tejado de dos aguas donde podía verse una gran ventana, por lo que se suponía que era el desván. Por la derecha se veía el mar, y a la izquierda y detrás de la construcción, los robles formaban como una especie de abrazo que la protegiera. ¡Era una propiedad preciosa!


  Eliot condujo hasta el lateral opuesto al porche donde había un garaje que abrió con otro mando.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó Lea, si fuese de un cliente no tendría los mandos, oh, ¿sí?


  —Ven, me gustaría enseñarte la casa. —Él mostraba un entusiasmo que hacía días que no le veía.


  Alice que después de lo vivido aquella mañana estaba con el ánimo por los suelos, y que había visto aquellas miradas entre ellos, decidió darles espacio, aparte que le apetecía pasear.


  —Voy a caminar un rato, necesito estirar las piernas.


  —¿Te encuentras bien? —Ella asintió con la cabeza—. Muy bien, mamá —dijo Eliot.


  Lea se dejó guiar, y salieron de allí hacia un pasillo que daba a una planta diáfana; a su derecha había un gran salón, amueblado con dos sofás color teja con cojines coloridos, y unas mesas bajas ante una chimenea de piedra. Ante ellos una gran mesa de comedor con al menos diez sillas, y a la izquierda una cocina en tonos verde musgo, y mostaza. El suelo era todo de madera y con los acogedores tonos, daba una sensación muy hogareña, todo ello estaba iluminado por los rayos del sol que estaba descendiendo.


  —Es muy bonita. —Lea se encaminó a la cocina por donde supuso que se iría al porche, abrió la puerta y lo que vio la hizo contener el aliento. Desde allí se podía escuchar el ruido de las olas al romper en el acantilado donde estaba asentado el jardín. Desayunar allí debería ser un placer para los sentidos—. ¿La tienes en tu catálogo de alquiler o venta? —habló al sentir a Eliot a su espalda.


  —Hasta no hace mucho sí, ahora está vendida.


  —No me extraña, es fantástica.


  Eliot la cogió por la cintura y la hizo dar la vuelta para verla a los ojos.


  —¿Te gustaría vivir en un lugar como este?


  —Sabes que sí. Sin embargo, ahora con la universidad…


  —¿Nadie te ha hablado de que hay una cosa llamada internet, y puedes estudiar online desde donde tú quieras? —Lo dijo con aquella cara de estar guaseándose de ella.


  —¡¿Qué me dices?! —exclamó ella siguiéndole la broma—. Y yo sin enterarme.


  El tono que había empleado le sacó una carcajada a Eliot.


  —No te preocupes cariño, yo te presentaré al señor internet.


  —¿Es tan guapo como tú? —En cuanto lo hubo dicho reparó en que Alice debía estar por allí, miró y no la encontró—. ¿Dónde está tu madre? Ha dicho que iba a dar un paseo, pero no la veo.


  —Seguro que estará disfrutando de las vistas. —Eliot sabía perfectamente que estaba en el piso de arriba, había visto que Margaret le hacía señas para que subiera.


  —A vale, entonces no se escandalizará si te beso como deseo. —Lo cogió por el cuello de la camisa y tiró para que se inclinara, él lo hizo y ella le capturó la boca, saboreándolo a conciencia, con todo el amor que anidaba en su corazón. Al separarse sus pulsos se habían disparado, Lea sentía los latidos que le golpeaban las costillas. Él la miraba entre sorprendido y satisfecho—. Ya sabes, amor mío, las hormonas están bailando una bachata.


  Él rio encantado.


  —Pueden bailar lo que quieran, te adoro cielo. ¿Quieres que veamos el piso de arriba?


  —Sí.


  Cogidos de la mano subieron las escaleras que desembocaban en el salón, y él la llevó al dormitorio principal. La pieza era el sueño de cualquier decorador; una gran cama ocupaba la pared izquierda, con sus correspondientes mesitas de noche con lámparas de aplique sobre ellas. Una cómoda enorme quedaba frente a la puerta, al lado de la cual había una puertaventana que debía salir a la balconada que rodeaba la casa. No había adornos en ninguna superficie, lo que le hizo suponer a Lea que los nuevos propietarios aún no se habían instalado, sin embargo, había unos papeles enrollados y sujetos por un lazo sobre la cómoda.


  —¿No te apetecería probar la cama? —La animó Eliot. Estaba cubierta por un nórdico aterciopelado gris marengo.


  —No me tientes, que puedo volverme loca, y tu madre volverá de su paseo en cualquier momento.


  Él se tendió sobre la cama cual largo era, palmeando a su lado.


  —Venga, que lo estás deseando.


  Lea puso sus brazos en jarras.


  —¿Siempre te acuestas en las camas cuando vendes una propiedad? Debe ser un control de calidad. —Quería aparentar severidad, y se le escapaba una sonrisa.


  —La verdad es que no, pero me estás dando la idea, el cliente tiene que estar satisfecho con lo que compra, y que mejor manera de saberlo que probándola.


  —Venga levántate tunante.


  Lo que hizo Eliot fue incorporarse y apoyarse en el cabecero acolchado de color burdeos.


  —Ya veo que no quieres acostarte en la cama de otro. —Ella negó con la cabeza ante la mirada pícara que él le dedicaba—. Coge ese pliego de papeles de la cómoda.


  Ella iba a cogerlos cuando reparó en la tarjeta que colgaba del lazo, en ella se leía su nombre.


  —¿Qué es esto? —Lo miró alzando una ceja.


  —Ábrelo. —Eliot no la perdía de vista, quería ver su reacción cuando se diera cuenta de lo que era. Lea empezó a leer y sus ojos se iban abriendo asombrados, al mismo tiempo que su boca. Sus pupilas pardas se clavaron en él y lo vio sonriendo—. ¿Te acostarás ahora a mi lado? —Él volvió a palmear el colchón.


  —¡¿Has comprado esta casa?! —El asombro hacía que casi no le saliera la voz.


  —Es tuya cariño, ya ves el título de la propiedad. En cuanto la vi supe que te gustaría y no pude resistirme. ¿Me equivoqué?


  Lea dejó los papeles sobre la cómoda y corrió a sus brazos.


  —Me encanta, te amo tanto que mi corazón no me cabe en el pecho. —Se estiró y lo besó golosa. Al separarse, lo miró a los ojos—. Tenemos que ir a Londres a buscar a Alessandro, quiero pasar un tiempo aquí. —Al hablar otra cuestión le pasó por la cabeza—. No podemos quedarnos, tu trabajo está en…


  Él le puso un dedo sobre los labios para que callara.


  —Puedo hacer mi trabajo desde aquí, igual que tú puedes estudiar.


  Lea le dedicó una sonrisa luminosa.


  —Has pensado en todo ¿eh?


  —Soy un hombre eficiente —dijo bajando la cabeza y besándola con ardor.


  —Señor eficiente, tenemos que ir a buscar a nuestro hijo —afirmó notando que su corazón iba a mil.


  Eliot soltó una carcajada al escucharla. Se puso dos dedos en la boca y soltó un sonoro silbido. Al momento escucharon movimientos acallados hasta entonces, Y en pocos segundos la puerta se abrió y aparecieron Alice con Alessandro en brazos, los perros siguiéndola, y Margaret y Chris.


  Lea estaba tan sorprendida, tan feliz de verse rodeada de aquellas personas que se emocionó. Los ojos se le humedecieron. Hundió la cara en el cuello de su marido recitando como un mantra:


  —Te amo, te amo, te amo.


  Alice les hizo un gesto a las mujeres para dejarlos solos, cerró la puerta con suavidad respetando su intimidad, sintiéndose dichosa por ellos.


  De repente, Lea notó que el bebé que llevaba en su vientre se movía, cogió la mano de su esposo y la puso con suavidad donde había notado aquellas cosquillas. Él la miró interrogativamente, al sentir cómo el bebé se movía, en su cara se dibujó una pregunta silenciosa.


  —Nuestro hijo te saluda amor —dijo ella al ver la cara de estupefacción de su marido.


  —Oh, Dios mío. —Sonrió y acarició la tripa de Lea esperando volver a sentirlo.


  —No siempre se mueve cuando nosotros queremos. —Le advirtió ella, era la primera vez que lo sentía y por la experiencia con Alessandro, sabía que cuando más lo deseaba menos se movía el bebé.


  Pasaron unos minutos antes de notar otro movimiento.


  —¿Lo has sentido? —Eliot estaba exultante de felicidad—. ¿Desde cuándo?


  —Es la primera vez. —Sonrió al verlo tan feliz.


  —Es maravilloso. —La besó con ternura, pensando en el milagro de la maternidad—. Lo que me hace pensar que no siempre estaré contigo cuando esto suceda.


  —La próxima vez te quedas tu embarazado y… —La sonrisa se le escapaba.


  —Te quiero. —La voz de Eliot sonó ronca, ella sabía muy bien lo que aquello quería decir.


  —Tengo hambre de ti. —Suspiró Lea cuando él empezó a tironear de su ropa.


  —Te amaré hasta la eternidad, y te haré feliz todos los días de mi vida, porque tu felicidad es la mía.


  Ella se enroscó a él con brazos y piernas, emocionada por lo que había dicho su marido, sabiendo que lo cumpliría. Era un hombre de palabra, era su pilar, su amor, su puerto seguro.


  Epílogo


  Un mes más tarde, Eliot fue a Londres por asuntos de negocios; hacía unos días que había celebrado su cumpleaños y no podía dejar de pensar en Jan. Se preguntaba cómo estaría, y se daba de collejas mentales por preocuparse; lo había engañado, había tratado de ponerlo en unos apuros muy serios, y había hecho sufrir al gran amor de su vida. No obstante, por sus venas corría la misma sangre y no podía olvidarlo.


  Al terminar con la tarea que lo llevó a Londres y antes de volver a Dover, fue a la cárcel a visitarlo. Cuando lo vio entrar en aquella sala donde un par de funcionarios de prisiones se mantenían alerta, el alma se le cayó a los pies. Jan lucía demacrado, parecía que le hubiesen caído encima diez años, y llevaba un ojo a la funerala. Aunque seguía caminando con aquellos aires de superioridad.


  Al ver quién era el que lo fue a ver, pareció sorprenderse; se acercó a aquella mesa que los separaría y se sentó frente a su hermano.


  —¿Cómo estás? —preguntó Eliot.


  Jan entrecerró los ojos.


  —¿No ves que estoy perfectamente? Este hotel que me buscaste de cinco estrellas es lo más de lo más. —Hablaba con sarcasmo, como era habitual en él—. Hay un servicio de habitaciones espectacular, tengo un jacuzzi con mujeres siempre que quiero. La comida es de estrella Michelin, y los jardines…


  —Basta. —Lo interrumpió Eliot—. Yo no te busqué este alojamiento, eso lo hiciste tú solito.


  —¿A qué has venido? ¿A asegurarte de que sigo aquí? —Los ojos de Jan lanzaban rayos de furia, y su tono de voz había subido.


  —¿Qué te ha ocurrido en el ojo?


  —Nada que te importe. ¿Te ha mandado mamá?


  —No, no sabe que estoy aquí. Está muy preocupada por ti.


  Jan soltó una carcajada falta de humor.


  —No me hagas reír. No te creo. Si tan inquieta estuviera habría venido ella misma a verme. Pero como que te tiene a ti, se ha olvidado que tiene otro hijo.


  —No hables así de mamá. Me la he llevado fuera de la ciudad para que pasara este mal trago.


  —¿Cómo no me lo imaginé? —El cinismo teñía sus palabras.


  —¿Qué te he hecho para que me odies tanto? ¿Por qué trataste que las fechorías que cometías cayeran sobre mis espaldas?


  —Porque podía, y porque me daba la gana. Tuve la desgracia de nacer con tu misma cara, todo el mundo me confundía contigo, y yo quise demostrar que éramos distintos.


  —Pero te hacías pasar por mí.


  —Quería verte hundido, entonces tendría el camino libre para hacer lo que quisiera. Nadie se interpondría en mis negocios, ni en mi vida.


  —¿A costa de la tuya propia? —Lo que decía Jan no tenía sentido—. Además, creo recordar que nunca me he puesto en lo relacionado con la empresa.


  —¿Qué no? ¿Por qué no me cediste tus acciones a mí? ¿Por qué se las tenías que ceder a mamá? ¿Acaso le regalaste participaciones en tu empresa?


  Eliot no se lo podía creer, todo había sido fruto de la envidia. Su hermano se había propuesto destruirlo porque con el sudor de su frente se había labrado un futuro prometedor. Lo que él no había hecho aprovechando el legado de su padre.


  —¿Estás tratando de decir que estabas celoso? No te creía tan estúpido. Podías haber sido un gran empresario, lo tenías todo para serlo; yo te dejé el campo libre, sabes muy bien que lo hice.


  —Sí, claro. —Los ojos de Jan lo miraban queriéndolo fulminar—. Al marcharte, te llevaste la lealtad de todos mis colaboradores, me dejaste en ridículo al no quedarte.


  —Sabes muy bien por qué lo hice.


  Ambos se miraban, Eliot sin poder creer que la envidia hubiese llevado a su hermano a la autodestrucción y locura.


  —Al fin resultas más manipulador que yo, tendré que quitarme el sombrero ante ti. —Hizo un gesto burlón—. El santurrón de Eliot ha vencido a su hermano en todos sus proyectos. Has llenado la cabeza a mamá para echarme de mi propia empresa poniéndola en mi contra, has logrado que terminara en la cárcel y encima te has llevado a la chica.


  Al escuchar aquellas acusaciones Eliot se puso tenso y arrugó el ceño.


  —Todo eso te lo has ganado tú solito, mamá y Lea no tienen nada que ver.


  —De mamá estoy seguro, de esa con la que te has casado…


  Eliot no estaba dispuesto a consentir que aquella sucia boca hablara sobre la madre de sus hijos. Se puso en pie mirándolo con asco.


  —Lávate la boca para hablar de ella.


  —Oh, ¿qué? ¿Me darás una paliza? Ya ves que estoy aprendiendo a defenderme —señaló su ojo morado—. Y estos funcionarios no te dejarán. —Lo provocó.


  —Me das lástima, ya veo que nunca cambiarás.


  —¡¿Lástima?! —soltó una carcajada que hizo que a Eliot se le pusiera el vello de punta—. El que me das pena eres tú, ¿te ha contado tu mujercita que antes de estar contigo estuvo conmigo? Iba detrás de un Byrne, y como no me pudo tener a mí… ¿estás seguro de que tú eres el padre de ese niño?


  La maldad de Jan no conocía límites, estaba tratando de envenenar su matrimonio, como lo hacía con todo lo que tocaba. Eliot maldijo el momento en que se le había ocurrido ir a verlo.


  —Tienes el cerebro podrido. Que te vaya bonito Jan, disfruta de tu vida entre estas paredes que yo lo haré de la mía. Espero no volver a verte jamás. A partir de este momento ya no tengo ningún hermano. Hasta nunca.


  Eliot salió de allí que se lo llevaban los demonios, no tendría que haberse dejado llevar por esa preocupación por Jan, era más, no debía dejar que este ocupara ni uno solo de sus pensamientos. Le costaría, pero lo conseguiría.


  


  La vida en Dover resultó tan placentera que decidieron establecerse allí permanentemente. Eliot tenía su despacho desde donde dirigía su empresa y solo iba a Londres cuando era necesario.


  Lea seguía estudiando, lo hacía online, y llegó a recorrer todas las huellas que los romanos habían dejado en Kent. Le encantaban los paseos por la playa y solía salir cada día con su marido a caminar por el entorno. Él no dejaba que ella en su estado saliera sola por ahí, su prioridad era su bienestar y del pequeño que abultaba su vientre día a día.


  Cuando los amigos de Eliot se enteraron de que se había mudado a Dover se presentaron en su nueva casa un fin de semana.


  —Tío listo —dijo Warren al verlo vestido con unos vaqueros y un jersey abrigado—. Has cambiado los trajes por la comodidad.


  —No, los he cambiado por la felicidad. —Estaban sentados en el porche que daba al este y el sol daba calidez a ese espacio con esas maravillosas vistas sobre el canal de la Mancha.


  —Eso, sí, tú a presumir de tu nueva vida —afirmó Dylan contento por su amigo.


  Lea salió con Alessandro en brazos, lucía una sonrisa luminosa.


  —Este chavalote ha crecido mucho desde la última vez que lo vi. —Franky se acercó a ella y tomó al niño de sus brazos—. No deberías cargar con este peso en tu estado.


  —¿Cómo qué no? Tú me vas a decir lo que puedo y no puedo hacer. —Lea sabía que la estaba embromando y le siguió la guasa.


  —Guarda las garras mami, solo lo he dicho porque quería cogerlo.


  Ella se sentó al lado de Eliot, viendo a Franky jugar con el peque.


  —¿Quieres que te dé unas clases teóricas de cómo se hacen para tener uno? —Soltó Eliot divertido al ver a su amigo que le caía la baba.


  Choco y Bony se sentaron sobre sus cuartos traseros al lado de Franky, y no lo perdían de vista. Todos los habían visto salir detrás de Lea.


  —Alessandro tiene unos buenos guardianes —afirmó Dylan acariciando a Choco que era el que le quedaba más cerca.


  —Sí, ya veremos cómo se las apañan cuando Bony tenga a sus cachorros —informó Eliot.


  —¿Está preñada? —Warren la miró como si no la creyera—. Yo quiero uno de ellos.


  —Será algo contagioso —bromeó Lea—. Si quieres uno vas al refugio canino, no los voy a separar de sus papis.


  —Estáis aumentando la familia a mil por hora. —Se guaseó Dylan.


  —Hacemos lo que podemos. —Eliot cogió la mano de Lea y cuando esta lo miró le guiñó un ojo.


  Todos rieron.


  —¿Cómo van las cosas por Londres? —preguntó ella.


  —Mucho mejor, ahora que este don Juan se ha retirado. —Los embromó Warren señalando a Eliot—. Antes no teníamos nada que hacer a su lado, se las llevaba a todas de calle.


  —No te creo —dijo Lea—. Si no ligabais es que debéis ser torpes, porque planta no os falta; amor mío dales unas cuantas lecciones.


  Eliot se carcajeó.


  —¿Nos acabas de alagar y llamarnos zoquetes en una misma frase? —Franky la miraba con una ancha sonrisa.


  —Tienes razón, lo he hecho.


  —Yo no sé si sentirme ofendido —dijo Warren con los ojos burlones.


  En ese momento Lea sintió que su hijo le daba una buena patada, se puso la mano en la tripa y se la acarició para aliviar la tensión.


  —¿Se está moviendo? —Eliot estaba disfrutando de aquel embarazo con amor. Le puso una mano sobre el vientre, y para sorpresa de los papás, Dylan y Warren lo imitaron. Franky estaba ocupado con Alessandro—. Queréis dejar de toquetear a mi niña, panda de sobones.


  —¡¿Niña?! —exclamaron aquellos que tenían la mano sobre Lea.


  —Sí, niña, ¿qué pasa? —habló ella dándoles golpecitos para que dejaran de tocarla—. ¿Algún inconveniente?


  —Que Dios nos coja confesados si sale a la madre. —Se burló Franky, que seguía haciéndole cosquillas a Alessandro y este se reía con él.


  —La animaré para que así sea —sentenció el orgulloso padre con cara de estar pasándoselo de coña.


  —Lo dicho compañeros, cuando nos queramos dar cuenta seremos tíos de una panda de críos que darán puñetazos. —Dylan tenía una gran sonrisa coronándole los labios.


  —No me dejarás olvidarlo en la vida. ¿No? —Lea lo miraba con una ceja alzada.


  —Nena, como lo sabes. —Soltó el médico con una risotada, asintiendo con la cabeza.


  Eliot estaba feliz del ambiente que se respiraba con aquella familia a la que no les unía ningún lazo de sangre, era la escogida por él. Fue a buscar más cervezas y sacó un zumo de naranja para Lea y Alessandro. En el momento que lo dejó sobre la mesa, sonó su móvil. Se apartó un poco y contestó, Lea lo seguía con la mirada, y vio una expresión misteriosa se le dibujó en el rostro.


  —¿Qué pasa? —moduló Lea clavando sus ojos en él. Lo vio dirigirse a la cancela, frunció el ceño al ver cómo se abría y aparecía un camión, y en el departamento de carga se podía ver que lo que ocultaba la lona era muy grande.


  —Ya era hora de que llegara —anunció Franky dejando a Alessandro en sus brazos, los demás lo siguieron y ella se quedó observándolos. ¿De qué se trataría?


  Del camión bajaron tres hombres corpulentos, y hablaron con Eliot, este le echaba alguna ojeada a ella, y sus amigos se reían, no escuchaba lo que decían, pero por sus expresiones se lo estaban pasando en grande.


  «Son como niños» pensaba, cuando su marido le hizo señas para que se acercara a ellos.


  —Cariño, estos señores quieren saber dónde tienen que dejar la carga.


  —Y yo qué sé. —En ese momento dos de aquellos camioneros, tiraron de la lona y lo que Lea vio le quitó el aliento—. ¡Oh, Dios mío! ¡El ánfora!


  —Pensé que te gustaría tenerla.


  —Ya lo creo —afirmó arrimándose a él mimosa—. Gracias, amor. Te quiero.


  Eliot se inclinó y la besó.


  —Si os vais a poner empalagosos nos vamos y nos la llevamos —avisó Dylan con una carcajada.


  —De eso nada guapetón. —Como que vio que iba bien embalada, les dijo a los hombres que la descargaran y la dejaran allí donde no estorbara.


  —Señora, se la podemos dejar aquí mismo si quiere, a nosotros no nos va a molestar. —El tipo quería que especificara dónde la ponerla, aquello era muy grande y no estaba por la labor de que se lo hicieran mover una vez descargado del camión. Por mucho que el trabajo lo haría la grúa, si le pasaba algo a aquella cosa no estaba seguro de que la aseguradora se hiciera cargo.


  Después de dar varias vueltas por la explanada que había delante de la casa, decidió que quedaría bien en el centro, no molestaría para entrar y salir con el coche, ya se encargaría ella de plantar flores alrededor y nadie sabría nunca el valor económico que tenía. Si lo comparaba con lo que sentía en esos momentos, aquello carecía de importancia, lo que sí la tenía eran las personas que la rodeaban, su familia y esas amistades que la habían acogido con los brazos abiertos. Nunca volvería a estar sola. ¡Qué felicidad!


  


  [image: Foto de la autora]


  
    MARIAN ARPA (Reus, Tarragona, España) es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos.


    Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento, dejó volar su imaginación y empezó a escribir.


    En 2015, Arpa dio el salto de la publicación amateur a la profesional con su novela Pasión incontrolada. Desde entonces han visto la luz otros títulos como Todo empezó con un beso, Luchando contra sus fantasmas o Mi diosa pelirroja, entre otros.
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